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			Introducción

			En tiempos de la Grecia Antigua, el filósofo Heráclito de Éfeso se cuestionó sobre los extremos de la vida y concluyó que “vivir significa estar en el tiempo entre el momento de nuestro nacimiento y el momento de nuestra muerte” (Xirau, 2017, p. 33). Esta reflexión continuó a lo largo de los siglos y motivó a que personajes desde diferentes áreas del conocimiento la clasificaran en etapas que fueron desde la infancia hasta la vejez. 

			En 1979, el historiador estadounidense David Hackett Fischer, sostuvo que para entender y confrontar los problemas sociales relacionados con el envejecimiento “debemos conocer algo sobre su historia” (p. 5). Con esta idea, el libro que el lector tiene en sus manos persigue dos propósitos centrales: en primer lugar, reflexionar sobre las representaciones de la vejez en la capital del país durante el porfiriato, régimen que comprendió las presidencias de los generales Porfirio Díaz (1876-1880, 1884-1911) y Manuel González (1880-1884); y en segundo, analizar las valoraciones, definiciones, ideas y concepciones respecto de las personas envejecidas que actuaron como un colectivo en la ciudad de México al margen del poder político y económico. 

			El porfiriato se trató de un sistema político que difundió la idea de que la paz en México estaba garantizada, mientras la industrialización del país avanzaba con pasos firmes y constantes. Elementos como el orden (considerado la base del progreso), la reanudación del crédito internacional, la atención a la infraestructura, el restablecimiento y la instauración de relaciones diplomáticas con otros Estados, además de la mano de obra segura y barata, fueron las bases “para atraer la inversión de capitales y promover el desarrollo económico” (Mac Gregor, 2015, p. 28). Además, la intersección de elementos políticos, económicos, y sobre todo científicos, abrió el paso “del sanitarismo a la salud pública” (Carrillo, 2002, p. 68).  

			Durante el periodo fue prioritario exhibir al país como un Estado fuerte, con instituciones sólidas que reflejaran un alto nivel de desarrollo, cuyas ciudades y construcciones modernas resultaran atractivas para atraer al público extranjero, al tiempo que también se transmitió la idea de un Estado cercano y benévolo con sus habitantes ya fueran niños, jóvenes, adultos o viejos. Si bien un reducido grupo de la población perteneciente a los centros urbanos se vio en la posibilidad de integrar una sociedad capaz de ascender social y económicamente, los grupos menos afortunados que se distribuyeron a lo largo y ancho del país, quedaron al margen de las ventajas que prometió la modernidad porfiriana.

			Las élites envejecieron junto con Porfirio Díaz, y aunque este es un tema que merece atención, en este libro el interés no será analizar el grupo en el poder ni tampoco examinar los perfiles de quienes gobernaron. Más bien reflexiono sobre los ancianos de los sectores medios y en los viejos que nutrieron a los grupos populares que echaron mano de una serie de estrategias para vivir en la sociedad porfiriana, una sociedad holista cuya trama se hiló “con base en lazos personales y vínculos variados” (Guerra, 2012, p. 22).

			El objetivo que se persigue no es elaborar una historia del porfiriato, pues desde hace décadas han aparecido cientos de inmejorables trabajos sobre el tema que lo han abordado desde una gran cantidad de aristas. Lo que busco es repensarlo desde una perspectiva sociocultural que visibilice el papel que desempeñaron las personas envejecidas en la sociedad porfiriana citadina, puesto que, con base en la investigación histórica, me he percatado que fue en aquellos años cuando los viejos y los ancianos aparecieron con mayor frecuencia en la vida del país (Vivaldo, 2017). 

			El espacio en el que se desarrolla este trabajo es la ciudad de México durante el último tercio del siglo XIX y la primera década del XX debido a las siguientes razones: la capital fue la entidad más poblada del país, además de que allí se localizaron los establecimientos públicos y privados que atendieron a parte de la población anciana; también fue el espacio en el que circuló la mayor cantidad de ideas y reflexiones sobre el envejecimiento desde el ámbito médico (Vivaldo, 2019); por último, la ciudad de México representó un mercado de bienes de consumo para diversos públicos y presupuestos. 

			En este texto examino la historia de la vejez en México durante el porfiriato, toda vez que considero fundamental profundizar sobre la concepción de aquella etapa de la vida en un periodo en el que la desigualdad social y económica marginó a aquellos que no formaron parte de la sociedad porfiriana privilegiada. No debo continuar sin reconocer a quienes han aportado al tema y me han mostrado los caminos a recorrer.

			 La historia de la vejez recién surgió hacia la segunda mitad del siglo XX, principalmente en Europa y en Estados Unidos. En 1970 la filósofa francesa, Simone de Beauvoir, exploró esta etapa de la vida desde la antropología, la historia y algunas disciplinas artísticas para subrayar la necesidad de observarla “no sólo como un hecho biológico sino como un hecho cultural” (Beauvoir, ed. 1985, p. 20). Asimismo, el historiador Georges Minois (1987) exploró la función social del anciano desde las primeras civilizaciones hasta el Renacimiento. En la última década del siglo pasado, el también historiador y demógrafo, Patrice Bourdelais (1999; 1993), examinó la aparición del concepto “envejecimiento demográfico”, fundamental para explicar los cambios en la población. 

			La historiadora inglesa Pat Thane (2005; 2003; 2000), ha enfatizado que el envejecimiento de la población es una preocupación a nivel mundial que, a la vez, permitirá planear la vejez de la sociedad. Reflexiones similares surgieron en Estados Unidos durante el último tercio del siglo XX. En 1977 David Hackett Fischer denunció la escasa atención de los historiadores por el tema del envejecimiento, mientras exploró las representaciones de la vejez entre los siglos XVI y XX (Hacket, ed. 1978). Años después, Andrew Achenbaum (1995) se ocupó de examinar el surgimiento de la gerontología como un campo científico de investigación sobre el envejecimiento, mientras que Thomas Cole (2006) centró su atención en la evolución de la idea de envejecer en Estados Unidos durante los siglos XIX y XX.

			Los estudios históricos sobre la vejez en América Latina, concretamente en Argentina y en México, son escasos y de elaboración reciente. En el primer caso, la socióloga y antropóloga, María Julieta Oddone (2013) explora las representaciones iconográficas de la vejez en los textos de lectura de la escuela primaria a partir del siglo XIX, mientras que el historiador Hernán Otero, se ocupa de examinar a la vejez, sus representaciones estadísticas y su relación con el trabajo a mediados del siglo pasado (2016; 2013; 2013a). 

			En el segundo caso, Miguel León-Portilla (1984) y Beatriz de la Fuente (2003), se preouparon por examinar la concepción de la vejez en la mitología mesoamericana.  Dos textos que me ayudaron no solo a ampliar la mirada, sino a profundizar en el tema, fueron escritos por las historiadoras mexicanas Cyntia Montero Recoder (2008), quien reflexionó sobre la vejez femenina en México durante el siglo XIX y empleó como sus fuentes a un conjunto de revistas finiseculares  y María Dolores Lorenzo (2011), quien en el tránsito del siglo XIX al XX, miró a los viejos como colectivo en relación con dos establecimientos: el Hospicio de Pobres y el Asilo Particular de Mendigos. 

			Los anteriores trabajos son las bases en las que se fundamenta este libro y que me han servido para custionarme sobre las distintas concepciones que representó el acto de envejecer durante el porfiriato a través de la prensa y la literatura, fuentes que considero no habían sido suficientemente explotadas.  

			En el desarrollo de los capítulos muestro no solo las formas en que dicha etapa de la vida se asoció con una serie de características, comportamientos, normas y roles que variaron y se transformaron con el paso de los años, sino que dialogo con distintos autores para enriquecer el tema. La experiencia de envejecer no es homogénea, es decir, son distintas las maneras en que envejecen los varones y las mujeres, además no es lo mismo experimentar esa etapa de la vida en la ciudad o en el campo, y supone una gran diferencia vivirla según diferentes estratos sociales. Lo anterior, tiene que ver tanto con construcciones socioculturales de género como con una serie de factores relacionados con el acceso a la educación, la oferta sanitaria, la alimentación, la economía (los ingresos) y el énfasis en la productividad. 

			Durante el porfiriato, llegar a la vejez o a la ancianidad representó el irremediable ocaso del ciclo vital que se acompañó del binomio enfermedad-muerte. Además, se relacionó con la pérdida de funciones (fisiológicas y mentales) y con la ilusión, normalmente inducida, de conservar la juventud.

			Es importante señalar que en el texto no se adoptará en exclusiva el enfoque biologicista del envejecimiento que privilegia una perspectiva sistémica, fisiológica y celular, que sostiene que se envejece desde el momento de la concepción, sino que la postura se acercará más a la Gerontología que, si bien no ignora lo biológico, considera a la vejez y al envejecimiento como construcciones socioculturales con múltiples significados que se vinculan con un contexto histórico específico y con las subjetividades de los actores sociales.

			El concepto de vejez es el resultado de una suma de interpretaciones, de ahí la importancia de ubicarlo en la intersección de distintos ámbitos. De esta forma, durante el porfiriato se construyó una definición del viejo y del anciano como individuo, y de la vejez y la ancianidad como etapa, en función de la participación de las personas de provecta edad en el espacio asistencial, pero también como producto de una circulación de ideas y símbolos que se difundieron a través de la literatura y de la prensa. Así, en las siguientes páginas se muestra que no existió una unidad o consenso cultural en la definición de esa etapa de la vida, sino que su elaboración fue ecléctica, dicho de otro modo, los conceptos no fueron homogéneos en una sociedad que se esforzó por distinguir a los miembros de la élite de la clase media, y a esta de los obreros, de los campesinos y de los sectores más pobres.

			La intención es abonar a una discusión que integre el mayor número de elementos sobre la historia de la vejez en México. De esa forma, será posible transitar de supuestos añejos y simplistas que sostuvieron que “la vida no es más que el camino de la muerte”, pues desde el nacimiento comenzamos “a morir y por el mero hecho de tener un principio hemos de tener un fin” (Monlau, 1864, p. 494), hacia perspectivas que nos transmiten la idea de que envejecer no se trata simplemente de un proceso biológico inherente a los seres humanos, sino de “una experiencia, una incalculable serie de eventos, momentos y actos vividos individualmente” (Cole, 2006, p. XXXII).

			La vejez, vista como construcción sociocultural, definió vínculos entre los individuos y los grupos sociales que provocaron el surgimiento de concepciones desde distintos ámbitos, por ejemplo, en la hemerografía y en la literatura. En cuanto al primer caso, sostengo que los diarios y las revistas capitalinas se convirtieron en herramientas que proyectaron la imagen de una ancianidad que en ocasiones resultó excepcional y que se refirió a personas que “escaparon de un destino común” (Bourdelais, 1999, p. 32). A través de sus páginas, se exhibieron una serie de productos y medicamentos que con frecuencia aludieron a una frágil etapa final de la vida que requería de aquellas sustancias para fortalecer los cuerpos envejecidos. 

			En cuanto a la literatura, la riqueza de su consulta permite adentrarnos en un mundo en el que los ‘artesanos’ de la palabra escrita, incorporaron y dieron voz en sus textos a personas de avanzada edad que tradicionalmente habían sido condenadas al silencio, con lo que abrieron la posibilidad para que el público lector las ubicara como parte del universo literario. Asimismo, en dichos textos se localizan gran cantidad de representaciones sobre la vejez que no solo respondieron a los prejuicios y estereotipos de los propios escritores, sino también a la percepción de la misma sociedad porfiriana sobre sus miembros envejecidos.

			El enfoque del texto se aproxima al campo de la historia sociocultural, género híbrido que, de acuerdo con Peter Burke, “fusiona la sociedad con la cultura” y que centra su mirada en lo simbólico, en sus prácticas e interpretaciones. Por ‘cultura’ se entenderá la vida cotidiana de los actores sociales, los objetos materiales de los que se rodean y la diversidad de percepciones e interpretaciones de su mundo (Burke & Carazo, 1993; Burke, 2014; 2011a; 2011b). 

			En consecuencia, esta obra expone la pertinencia de considerar al segmento envejecido de la población como parte de la sociedad porfiriana, así como de colaborar en el estudio de la vejez y rellenar huecos históricos, hasta seguir las huellas y signos de la ausencia de aquellos que algún día envejecieron (Thane, 2003; Auge, 1988). Además, el escrito se enriquece con algunas ideas de disciplinas como: la sociología, la antropología, la filosofía, la lingüística y la gerontología “para producir conocimientos, cuyas condiciones deben ser negociadas permanentemente con los otros en el campo” (Corona & Kaltmeier, 2012, p. 12).

			El género es una categoría de análisis que de forma constante aparecerá, debido a que no es posible soslayar las relaciones de poder que se configuran desde un orden desigual y jerárquico. Estas se vinculan con las maneras en que el binomio sociedad-cultura permeó el contexto porfiriano para producir variaciones respecto de los roles sociales que desempeñaron las personas envejecidas, así como las ideas que se configuraron alrededor de ellas y que representaron una mezcla entre el deterioro y la dependencia (Freixas, 1997).  

			Antes de continuar, vale la pena hacer una aclaración. A lo largo de estas páginas se hablará de viejos, viejas, ancianos y ancianas, pues además de ser los términos que históricamente se emplearon para referirse a las personas envejecidas, se relacionaron tanto con su posición socioeconómica como con el respeto hacia ellas. Esto no solo porque considero fundamental subrayar el valor histórico de las palabras, sino también porque estoy convencido de la necesidad de combatir el ‘viejismo’, término acuñado en 1969 por el psiquiatra estadounidense Robert N. Butler que se refiere a la discriminación contra las personas envejecidas por el hecho de serlo (Butler, 1969), que desde hace algunos años ha permeado el discurso oficial y que ha logrado filtrarse en el cotidiano. 

			De esta forma, los eufemismos con los que en la actualidad se alude a las personas envejecidas (adultos mayores, gente grande, adultos en plenitud) y a la etapa de la vejez (tercera edad, edad dorada), no aparecerán en este libro por considerar que colaboran a la invisibilización de los viejos, además que dichos términos no existieran durante el periodo en el que se centra el texto. Por fortuna, desde distintos ámbitos ya se cuestiona el ‘viejismo’ (Martínez & Vivaldo, 2019; Montero, 2008; Lamoglia, 2007). 

			En este sentido, este libro aspira a revalorizar las palabras y contribuir a la reflexión sobre el significado de los eufemismos en términos de la invisibilización y exclusión de las personas envejecidas en la sociedad. La invitación es a hacer lo posible por analizar la pertinencia de emplear aquellas manifestaciones suaves y decorosas que pretenden eliminar la dureza de la vejez, aunque en algunos ámbitos sea cada vez más común referirse al ‘adulto mayor’ o al ‘adulto en plenitud’ como una persona que ha llegado a la ‘tercera edad’. De acuerdo con la antropóloga y sociolingüista venezolana, Irania Malaver, tendríamos que comprender que el viejo es una persona que vive su vejez (Malaver, 2012).  

			La ilusión de combatir la vejez no es nueva y, al menos desde las postrimerías del siglo XIX, en distintas publicaciones periódicas se impulsó la comercialización de una serie de productos que aseguraron devolver la fuerza a las personas añosas. Tampoco son recientes los estereotipos sobre ellas, por lo que sostengo que no es del todo cierto el pensamiento popular que sostiene que “antes se respetaba a los viejos mientras que ahora se les desprecia”. Este tipo de reflexiones son las que jóvenes y adultos tendríamos que realizar porque, después de todo, somos nosotros quienes en un futuro muy próximo envejeceremos y nos convertiremos en mayoría en la Ciudad de México y casi en un tercio de la población del país.

			Es de suma importancia entender que es necesario realizar una reflexión histórica sobre la construcción sociocultural de la vejez en México, para comprender las estrategias que emplearon viejos y ancianos para hacerse presentes en una sociedad que pareció condenarlos al olvido. Tengamos en mente que las representaciones de la vejez suelen variar respecto de la edad y que estas no solo se vinculan con el contexto histórico en el que se desenvuelven las personas, sino también con sus emociones y experiencias, de tal suerte que la idea de la vejez en una persona joven suele ser muy distinta de aquella que ha envejecido.  

			El libro se divide en tres capítulos. El primero examina algunos conceptos y antecedentes históricos sobre la concepción de la vejez anterior al porfiriato, pues me interesa mostrar las formas en que se transformó la concepción de dicha etapa de la vida hasta finales del siglo XIX. Así, se definirán el envejecimiento y la vejez, pero también se expondrán, con base en la revisión de algunos diccionarios publicados entre los siglos XVI y XIX, los cambios de significado entre los términos ‘viejo’, ‘anciano’, ‘vejez’ y ‘ancianidad’, de acuerdo con cada momento de la historia de México. Además, se explicará lo que se entiende por esperanza de vida, que a su vez llevará a la discusión de la edad que fue considerada como la ‘puerta de entrada’ a la vejez, así como conceptos como los estereotipos y las representaciones sociales. 

			En el segundo capítulo, Entre el honor y el pavor: una ojeada a la prensa periódica, se analizan los matices con los que distintas publicaciones construyeron la idea del anciano y del viejo a través de una serie de imágenes (los abuelos cariñosos con sus nietos, la siempre gentil y abnegada madre anciana o los viejos cuyos frágiles cuerpos dificultaron su penoso andar rumbo al ocaso de la vida). La atención también se dirigirá a la publicidad que anunció productos para combatir el envejecimiento. Con esto se mostrará que durante el porfiriato se consideró al segmento envejecido de la población como un potencial mercado de consumo que se valió del rechazo, la negación y la lucha en contra de la vejez. En este sentido, observaremos que se le otorgó al cuerpo joven, bello y sano un valor para la sociedad de consumo, al tiempo que se le exigió al cuerpo viejo una serie de atributos: vitalidad, potencia sexual, una cabellera libre de canas, entre otras. 

			En el tercer y último capítulo, Más doblegado que raíz de mandrágora. Representaciones en la literatura, se revisan los textos de nueve escritores en los que ellos, o bien sus personajes, ofrecieron testimonios sobre sus propias concepciones de envejecer. El objetivo es mostrar que la percepción de las vejeces de los autores se alimentó de distintos factores como sus experiencias, prejuicios y estereotipos, lo que desembocó en una serie de textos (crónicas, cuentos, novelas, correspondencia) en los que plasmaron sus imágenes respecto de dicha etapa. Con esto se muestra que durante el porfiriato, existió un interés por registrar una cultura popular de la cual la vejez formó parte.

			En este texto invito a que personas de todas las edades revisemos un periodo de la historia de México en el que flotaron en el imaginario social distintas ideas e inquietudes sobre el acto de envejecer, y que no perdamos de vista que aquello obedeció tanto a un contexto específico como a los estereotipos de quienes formaron parte de la sociedad porfiriana. Asimismo, espero que con la lectura de estas páginas entendamos al envejecimiento como un proceso natural y a la vejez como una etapa de la vida. Si lo vemos de esa manera, tal vez nuestra idea sobre envejecer en algo se modifique. 

			En definitiva, espero que los lectores disfruten este primer texto que se desprendió de mi tesis de doctorado y que ahora se ha convertido en un libro independiente cuyo objetivo es acercarlos a la historia de la vejez en México.

		


		
			Capítulo I

		

	


		
			Envejecimiento, vejez y viejos: definiciones y antecedentes

			A lo largo de la historia, el ser humano se ha preocupado por describir con la mayor claridad cualquier manifestación o fenómeno que a primera vista resulte complicado de explicar. De tal suerte, fenómenos como el calor, la paz, la salud o la propia vida encuentran su sentido opuesto en el frío, la guerra, la enfermedad o la muerte. Esto no significa que los conceptos se definan por simple oposición (el calor no se vincula de manera exclusiva con la falta de frío ni la salud no solo se entiende como la ausencia de enfermedad), más bien, lo que implica es que distintas personas han hecho lo posible por definir con precisión cada uno de los procesos que experimentamos.

			Este capítulo no trata de elaborar una  historia de las definiciones; por el contrario, lo que busca es centrarse tan solo en dos aspectos: el primero se relaciona con la construcción histórica de tres conceptos que se vinculan entre sí y que representan el punto de partida de este libro: quienes envejecen (los viejos y los ancianos), el envejecimiento (un proceso natural) y la vejez (su etapa de la vida asociada); en segundo lugar, se presentan los antecedentes anteriores al porfiriato sobre la concepción de la vejez, pues me interesa mostrar si es que existió un cambio en el significado de los términos para referirse a las personas envejecidas tanto en la época prehispánica como en el periodo colonial. ¿Qué se ha entendido en México por los anteriores términos a lo largo de la historia? ¿Fue lo mismo referirse a un viejo que a un anciano? Si no fue así, ¿en qué consistió la diferencia?; ¿debemos hablar de la existencia de una sola vejez o tendríamos que referirnos a ella en plural?; ¿en qué momento se comenzaron a estudiar estas diferencias y respectivos significados científicamente? Esta última pregunta la he respondido en otro lugar (Vivaldo, 2019), así que esa discusión no aparecerá en este texto, aunque remita a ella. En cuanto al envejecimiento, lo definiré como: 

			un proceso dinámico, progresivo e irreversible que se relaciona con el contexto del individuo y con su historia particular. Es un conjunto de transformaciones morfológicas, fisológicas, sociales y psicológicas que son consecuencia del paso normal del tiempo.

			Antes de definir la vejez, conviene plantear algunas breves reflexiones. Sostengo que es preferible referirnos a ella en plural para entender todos sus matices, ya que hablar de vejeces brinda un panorama más amplio y complejo sobre los diferentes significados y experiencias de envejecer a lo largo de la historia. 

			Esta idea se liga con las distintas esperanzas de vida que se derivan de los avances científicos, así como de las formas en las que las sociedades han concebido y tratado a las personas envejecidas en distintas épocas y espacios. Por lo tanto, la definiré como:

			una construcción sociocultural que se vincula con una serie de situaciones en la última etapa de desarrollo del ser humano, en la que no solo sus limitaciones y oportunidades, sino que también sus emociones, experiencias y sensaciones se definen con base en una serie de condiciones históricas, económicas, políticas, sociales y culturales determinadas.

			Los protagonistas de la vejez (los viejos y los ancianos), figurarán constantemente a lo largo de las siguientes páginas, pues el interés de este libro se centra en considerarlos como actores sociales que pertenecieron a la sociedad porfiriana.

			Viejos y ancianos

			Aunque en la actualidad los términos viejo y anciano se utilizan de forma indistinta, en este libro sostengo que entre 1876 y 1910, las definiciones de anciano se diferenciaron de las de viejo en términos del respeto asociado a una mayor experiencia, así como a un cierto nivel económico y educativo que provocó una diferencia ligada con la posición social de los individuos que envejecieron. Esto es, mientras que al hablar de una vieja o un viejo se aludió a una persona entrada en años, generalmente de clase baja, que desempeñó algún tipo de actividad económica para subsistir y a la que normalmente se le vinculó con algún vicio o práctica considerada por la sociedad como despreciable o poco útil, la referencia a una persona anciana se elaboró desde el respeto que le brindó una preparación educativa, así como un nivel socioeconómico que la diferenció del resto de la población envejecida. 

			En otras palabras, en ámbitos urbanos, en ocasiones la ancianidad se asoció con una posición social privilegiada que se combinó con ciertos saberes o destrezas que les otorgaron reconocimiento social a las personas a lo largo de su vida, mientras que la vejez representó lo contrario, esto es, una etapa en la que alcanzar una avanzada edad (casi siempre en la pobreza), no significó dejar de trabajar para mantener a una familia o a sí mismos, ni mucho menos contar con el respeto de una élite porfiriana que, abrumada con la construcción de un México moderno, en muy pocas ocasiones fijó su mirada en ellas. 

			Aún está por escribirse una historia de la vejez en México cuyo inicio sea en la época prehispánica y que culmine en nuestros días. Por lo pronto, en el siguiente apartado mostraré los antecedentes sobre lo que significó envejecer durante la época prehispánica, en el periodo colonial y en la primera mitad del siglo XIX. Lo anterior servirá de contexto para entrar de lleno en el porfiriato. 

			Se observará que las definiciones de los términos para aludir a las personas envejecidas (viejos y ancianos), así como de sus etapas asociadas (vejez y ancianidad), se transforman en el uso y en la lengua en cada momento histórico. Por ejemplo, para el caso del mundo mesoamericano, se hablará de él a través del vocabulario hispánico, así veremos las formas en que conquistadores y cronistas interpretaron los textos prehispánicos.

			Mesoamérica y época colonial

			Si bien hace falta un estudio que examine la vejez en Mesoamérica, las primeras incursiones en el tema han mostrado que algunas personas de avanzada edad  tomaron parte en los llamados Consejos de ancianos y que fueron los encargados de decidir sobre los asuntos fundamentales en sus comunidades. Sobre este punto tendríamos que reflexionar: ¿ser anciano fue lo mismo que ser viejo? Para dar respuesta a la anterior pregunta, es necesario revisar trabajos de académicos que han explorado la vida cotidiana mesoamericana, así como los de algunos cronistas quienes narraron los sucesos o la historia de la época. 

			Respecto de los primeros, José Luis Martínez (1918-2007), se acercó a la vida histórica y literaria de Nezahualcóyotl (1402-1472), el rey poeta de Texcoco. En sus textos describió la activa participación que algunas personas de edad avanzada desempeñaron en momentos trascendentales como, por ejemplo, cuando este último fue coronado a los 29 años como señor de la región. Martínez (2003) recuperó la plática ritual que el sacerdote principal le dirigió a Nezahualcóyotl: “Mira señor, que no vuelvas a hacer las cosas que hacías cuando no eras señor, que reías y burlabas, ahora te conviene tomar corazón de viejo y de hombre grave y severo” (p. 32).. Después de estas palabras, otro orador anciano y noble también le dirigió un mensaje. El recién coronado señor de Texcoco les respondió haciéndoles saber que dichas palabras las guardaría “como piedras preciosas, como consejos de padres y madres” (p. 33).

			Una idea similar apareció en la crónica del tlaxcalteca Diego Muñoz Camargo (1529-1599). En su Historia de Tlaxcala se encuentran alusiones a la última etapa de la vida en la que se muestra una concepción privilegiada de ella. Así lo subrayó al momento en que “caballeros ancianos y muy antiguos” fueron los encargados de horadar las orejas y las narices de los nuevos guerreros, así como de discutir “los casos de justicia y consejos de guerra”. Para el autor, “estos caballeros veteranos eran temidos, obedecidos y reverenciados en muy gran veneración y estima” (Muñoz, 2013, pp. 83-84). 

			El cronista subrayó que la deferencia hacia la vejez trascendió al mundo terrenal. Así, señaló que se consideró al fuego como dios de la senectud. También destacó que entraban en contacto con sus deidades (que consideró como demonios) a través de distintos elementos. Por ejemplo, Muñoz señaló que las borracheras estaban prohibidas y que solo bebían alcohol “los muy viejos y ancianos”, siendo considerados como “viejos honrados y en las cosas de la guerra jubilados” (p. 138). 

			En efecto, las personas de edad avanzada aludidas por Martínez y Muñoz Camargo, fueron personajes que tuvieron un papel fundamental en este tipo de rituales. Además, tengamos en cuenta que de la población total de personas envejecidas en Texcoco y en Tlaxcala durante esos años, es probable que estos individuos formaran parte de una pequeña élite que tuvo ciertos privilegios y prerrogativas con las que no contó el resto de sus coetáneos.

			¿Existió alguna diferencia entre ser viejo y anciano? ¿Por qué Muñoz Camargo refirió que la ingesta de alcohol estuvo permitida para los viejos honrados? Por un lado, el cronista refirió que “sólo bebían vino los muy viejos y ancianos”, es decir, que la bebida no fue destinada para todos sino para un selecto grupo de personas envejecidas (aquellos que alcanzaron una edad considerable); mientras que, por el otro, reconoció que su integridad las hizo merecedoras de su consumo. Esta costumbre también la retrató el misionero franciscano Bernardino de Sahagún (1499-1590) quien sostuvo que después de alguna fiesta y llegada la noche: “bebían todos los viejos y viejas vino que llamaban pulcre [sic] u octli, porque estos tenían licencia de beber este vino y después que ya estaban medio borrachos o del todo, se iban para sus casas” (Sahagún, 1938, p. 50).

			En los textos anteriores no es posible notar una oposición entre los términos viejo y anciano, al contrario, parece que fueron empleados como sinónimos para referirse a las personas de provecta edad. Esta deferencia hacia la ancianidad brota de otra importante fuente: los Huehuehtlahtolli (que en náhuatl significa la antigua palabra). El texto contiene en forma de diálogos las normas del mundo indígena que todos los individuos debían de observar desde el primero hasta el último de sus días, esto es, las formas de comportamiento que el ser humano debía seguir. 

			En una de aquellas conversaciones se refleja el papel que los ancianos dedicaron a la asesoría de los más jóvenes. Su función como guías e instructores fue clara. Lo que ellos buscaron fue que los muchachos se condujeran correctamente para que se convirtieran en los modelos de las siguientes generaciones. Su mensaje final no deja lugar a dudas:

			[…] hemos venido a asear, a darle limpieza a vuestra ánima para que arroje la suciedad, el polvo que tiene, su hedor, su podredumbre […] y con eso cumplimos porque somos madres, somos padres […] a cuyos hombres educamos [e] instruimos en lo que concierne (Olmos, 2011, p. 439). 

			Esta misma idea la encontramos en la Relación de Michoacán escrita por el fraile franciscano Jerónimo de Alcalá (1508-1545), quien gracias a la confianza y al cariño que estableció con los lugareños, tuvo acceso a testimonios diversos con los que enriqueció su texto. Por ejemplo, narró que al escoger a un nuevo rey, algunos viejos se reunieron para discutir el tema hasta que por fin eligieron a Zincha quien expresó: “Sea como decís, viejos, yo os quiero obedecer. Quizá no lo haré bien, ruegoos que no me hagáis mal, mas mansamente apartadme del señorío” (Alcalá, 1997, p. 23). Como se observa del anterior pasaje, los miembros envejecidos de la élite fueron reconocidos como los más capacitados para elegir a un nuevo monarca, seguramente debido tanto a su experiencia acumulada como a su buen juicio. 

			Por lo tanto, ¿qué podríamos concluir sobre la concepción de la vejez mesoamericana con base en los anteriores ejemplos? Sería un lugar común afirmar que esta fue venerada y que los ancianos fueron sabios y respetados (eso abona poco a la discusión). En cambio, es mejor resaltar que las fuentes que hasta el momento he consultado, únicamente ubican a los miembros de la élite, pues los registros sobre las personas envejecidas que poblaron la región permanecen ausentes. Por ello, sostengo que aún hay mucho trabajo por realizar hasta encontrar las huellas que dejaron aquellos que envejecieron y vivieron al margen del poder. 

			La investigación ha mostrado que la reflexión sobre la diferencia entre ser viejo y convertirse en un anciano no fue exclusivamente mexicana, sino que su origen se remonta a la península ibérica. Para ello, resultó útil la consulta de diccionarios académicos y especializados, herramientas apropiadas para examinar el recorrido histórico de los términos empleados para definir tanto a la vejez como a sus protagonistas. Consideremos que dichos textos recogen diferentes significados y acepciones de las palabras que son “testigos de las realidades materiales, morales e intelectuales de la sociedad en distintas épocas” (Real Academia Española, 1980, p. 19). 

			Los diccionarios remiten a la norma culta de una época, no a la popular. Esto lo subrayó el lexicógrafo, filólogo y lingüista español Manuel Seco, cuando señaló que los dos diccionarios más renombrados de la Europa de fines del siglo XVII, el de la Academia Francesa (1694) y el de la Academia Della Crusca, en su tercera edición (1691), trataron de registrar “el uso de las gentes bien educadas de París y el de los grandes clásicos florentinos” (Seco, 1988, p. 86). Así que, al rastrear la evolución de los términos que interesan en este libro, observaremos un comportamiento idéntico. 

			La fecha más temprana en la que se encuentra una definición de la palabra ‘viejo’ corresponde al año de 1555. En su obra Aquí comienza un vocabulario en la lengua castellana y mexicana, Alonso de Molina (1555) lo define como un hombre de piel arrugada y “de mucha edad” (p. 243 r.). Para el Tesoro de la lengua castellana o española (1611), la palabra ‘anciano’ fue un sinónimo del término ‘viejo’ y se refirió al “hombre entrado en días” (p. 82). Un aspecto que llama la atención es que en el texto también apareció el término ‘vieja’ y fue definido como “la mujer anciana” (p. 688). En el Diccionario de Autoridades (1726-1739) el significado es muy similar, es decir, mientras que la palabra ‘anciano’ es “la persona que tiene muchos años”, el término ‘viejo’ se refiere a “la persona de mucha edad”. La Real Academia Española (RAE), en su edición de 1780, definió al anciano como “la persona que tiene muchos años” (p. 70), y en la de 1822, caracterizó a la vejez como “la edad de la vida que comienza a los sesenta años” (pp. 833-834).

			Asimismo, en 1780 se clasificó la vida del hombre (entendido como ser humano) en las siguientes etapas: “niñez, puericia, adolescencia, juventud, virilidad, vejez y decrepitud” (p. 384). Llaman la atención dos elementos: el primero tiene que ver con que no se aludiera a la ancianidad sino a la vejez, y el segundo se relaciona con que esta última no sea considerada como la última fase vital, sino que lo haya sido la decrepitud. Es importante subrayar lo anterior para que el lector se dé cuenta que, hasta antes del siglo XIX, los términos para definir a la persona envejecida se confundían, por lo que no existía aún una diferencia clara entre los términos ‘viejo’ y ‘anciano’. De hecho, la octava edición del Diccionario de la Lengua Castellana correspondiente al año de 1837 sostuvo que una persona de avanzada edad podía ser llamada de ambas maneras; que la ancianidad fue nombrada también como ‘edad crecida’ o vejez, y que esta última daba comienzo a los 60 años, sin embargo, con la palabra ‘viejo’ se definió simplemente a “la persona de mucha edad”.

			A lo largo de los tres siglos de dominación española, la religiosidad y una preocupación cada vez más notoria por la muerte que “no numera los años y no respeta los estados” (Bagnati, 1796, p. 219), permeó la sociedad novohispana. Si bien algunos textos mantuvieron el perfil de respeto y valoración por la vejez (que en ocasiones coincidió con la última etapa de la vida), las escasas fuentes primarias localizadas esbozan una realidad diferente para una mayoría de la población envejecida que se vio en la necesidad de solicitar auxilio.

			Durante el siglo XVII, fue común que los médicos mantuvieran la idea aristotélica de una vejez relacionada con la frialdad y con la sequedad del cuerpo (Vivaldo, 2019). De esta forma, cuando los europeos desembarcaron en el continente americano, aquella imagen también lo hizo junto con ellos, por lo que la concepción de la vejez prehispánica sufrió una alteración gradual que después de tres siglos de dominación española, quedó arraigada entre la población. 

			Las fuentes muestran muchas expresiones y muestras de respeto por las personas ‘cargadas de años’, sobre todo por parte de la Iglesia y de la gente letrada. Las continuas alusiones a la categoría de “cristiano viejo” (que se relacionaron con una idea de ‘limpieza de sangre’ por varias generaciones atrás para demostrar su distanciamiento de judíos o moriscos conversos), fue importante para  un grupo de españoles orgullosos de ser reconocidos de esa manera (Alberro, 2004). Sin embargo, y de forma similar al caso mesoamericano, es necesaria una mayor investigación para visibilizar a los menos afortunados, es decir, a quienes les tocó vivir una vejez en la que el trabajo, la carencia y el rechazo por parte de la sociedad fueron elementos habituales en su vida. 

			Uno de los pilares en los que descansó la sociedad novohispana fue la religiosidad. Por una parte, los principios católicos trajeron consigo la idea de la “gloria eterna”, que solo se alcanzaría si se observaban los comportamientos descritos en las Sagradas Escrituras y en los sacramentos, aunque también incluyó la idea del pecado y de la ira de Dios en caso de que la norma divina fuera transgredida. Fue el caso de la persecución del acto hechiceril, actividad que la Inquisición no dudó en castigar. Como la investigación lo ha mostrado, la mayoría de las hechiceras declaradas perteneció a los grupos sociales bajos de la sociedad (Alberro, 2004).

			Los valores católicos fueron impresos en una variedad de libros que los primeros frailes trasladaron de la península ibérica al continente americano. En ellos, sus autores sistematizaron y difundieron por toda América una serie de reglas, experiencias y recomendaciones que los miembros del clero regular tendrían que transmitir a quienes serían conducidos al reino de los cielos. 

			El obispo de Venezuela, fray Pedro de Oña (1560-1626), aseguró que el cuerpo y la carne debían gozar los frutos de su trabajo (a principios del siglo XVII se compartía la idea de que la vida del alma era la del cuerpo). Cuando este llegaba a su fin, y con base en el pensamiento religioso de San Pablo, después de la resurrección, el cuerpo tendría: “cabellos rubios que no se encanecerán, una cabeza que no se encalva […] unos dientes que no se caigan, un rostro que no tenga arrugas, un cuerpo finalmente en todas las cosas glorioso” (Oña, 1602, p. 799). 

			Entre otras ideas difundidas en la Nueva España se encuentran las del anciano jesuita Pedro de Calatayud (1689-1773), quien compartió su experiencia de más de 17 años de labor evangélica en sus Doctrinas prácticas escritas en 1753. Los últimos capítulos de su texto los dedicó a la confesión, aspecto fundamental en la concepción católica de la expiación del pecado, una culpa que el practicante debía aborrecer “con una resolución eficaz de no volver a ella más” (Calatayud, 1753, p. 299). En su texto destacó la importancia que desempeñó el confesor para brindarle paz a distintos grupos de la sociedad americana. 

			A lo largo de la época colonial solo un grupo reducido de la sociedad novohispana supo leer y escribir, por lo que es posible darnos una idea sobre la imagen que las élites tuvieron de la vejez al examinar los textos que nos legaron. En el año de 1784 se tradujo del francés al castellano, Pintura de la muerte, del Marqués de Caracciolo, Louis-Antoine Caraccioli, quien reflexionó sobre la rapidez con la que transcurría la vida y que trajo consigo la aparición de las características que anunciaban el invierno del ser humano: 

			[…] nuestros cabellos se encanecen, se arrugan nuestros rostros, se gastan nuestras pasiones, nuestras fuerzas se extenúan, y todo nos avisa que somos caducos (Caracciolo, 1784, p. VI).

			En sus páginas transmitió a sus lectores la idea del progresivo deterioro de los cuerpos. Al momento de escribir, Caracciolo tenía cuarenta años, edad a la que, según él, las personas que desaparecieron de sus ojos “podrían formar un mundo” (p. 48). Además, sostuvo que hasta dicha edad “los hombres crecen y se fortalecen” para después decaer, y que la muerte no hacía distinción de clases sociales ni de cualquier otra clasificación, pues “ahogaba tanto al niño en la cuna como al viejo en la cama del dolor” (p. 65).

			Otro aspecto sobre el que reflexionó fue el tiempo, al que comparó con un río “extremadamente rápido, que se renueva sin cesar aun cuando parece que se agota” y que tuvo como consecuencia la modificación en la percepción de los años, pues si durante la juventud estos parecían siglos, “apenas nos parecen meses luego que llegamos a la vejez”. Sin embargo, el autor llamó a preparase para la llegada de esa etapa armándose de paciencia y “practicando interiormente una soledad en la que se pueda conversar con Dios cuando los males nos acometan” (p. 138).

			Doce años después, y en el primer tomo de sus meditaciones mensuales para santificar la muerte, el jesuita italiano Simon Bagnati, dedicó el mes de junio para reflexionar sobre ella. En su pensamiento sostuvo que, en algunos casos, esta aguarda a que pase “el verdor de la edad” para aparecer, por lo que las personas envejecidas tendrían la oportunidad de reflexionar sobre su atribulada vida como lo ordenó el profeta Isaías: “meditaré todos mis años en la amargura de mi alma” (Bagnati, 1796, p. 246). Para el religioso, fue primordial llamar a sus lectores a realizar un examen de conciencia sobre los malos hábitos del alma para evitar que esta viviera “enamorada del pecado”. Por esa razón, recomendó al moribundo contar con un confesor, considerado en la época como “padre, juez y médico” (Calatayud, 1753, p. 443) para que lo asistiera en los últimos momentos de su existencia.

			Cito a este autor, porque al final de su texto se refirió a un tema sobre el que hay que poner atención: la elaboración del testamento. Para Bagnati (1796), era muy importante que este se realizara en la juventud para ordenar los bienes, no como sucedía con algunos que “estando ya casi decrépitos o llenos de achaques […] no quieren resolverse a otorgar[lo]”. Por esa razón exhortó a sus lectores “a no guardar a lo extremo de una grave y mortal enfermedad para hacer la disposición testamentaria” (p. 280).  

			Las personas envejecidas, así como las alusiones a la vejez, aparecen solo en casos muy específicos a lo largo del periodo colonial. Uno de ellos fue el comercio, importante actividad novohispana en la que se involucraron personas entradas en años.

			Al recorrer la capital novohispana fue común encontrarse con mujeres de arrugadas manos que repartieron alimentos preparados por ellas mismas o con viejos comerciantes que ofrecían sus productos en el Mercado del Volador. Es decir, el trabajo en tierra firme garantizó un espacio a las personas de provecta edad, mientras que en el comercio de ultramar, aquel que, por ejemplo, conectó al puerto de Cádiz con el de Veracruz, la historia no fue muy diferente.  

			Como lo muestra Luis del Castillo Múzquiz al examinar el comercio entre el viejo y el nuevo continente en la primera mitad del siglo XVIII, y al contrario de lo que se podría pensar, la mayor parte de los mercaderes que emprendieron el viaje trasatlántico fueron personas mayores de 40 años (uno de ellos, Juan Teodoro de Oddo, muy próximo a los 70 años, aún participó en la feria comercial de Xalapa). Para la segunda mitad del siglo, Castillo analizó los casos de dos almaceneros españoles, los hermanos Rábago Gutiérrez, que desempeñaron sus actividades hasta que fallecieron a los 74 y 57 años (Castillo, 2020; 2013). 

			Lo anterior brinda información importante en términos de la relación entre la consolidación financiera y la vejez. Esto es, el éxito económico de los peninsulares que atravesaron el océano derivó en que estos eventualmente se establecieran en la Nueva España y que allí envejecieran. Quienes no lo obtuvieron, se vieron obligados a embarcarse con alguna frecuencia en sus navíos a pesar de que sus fuerzas menguaran con los años.  

			Con la llegada del siglo XVIII declinó el pensamiento religioso debido a que la centuria trajo consigo una serie de ideas que secularizaron la vida cotidiana. Así, el concepto de caridad mediante el que religiosos y grupos católicos auxiliaron a la población necesitada, poco a poco fue sustituido por el de beneficencia, que consideró al Estado como la entidad que garantizaría dicha ayuda. Esto tuvo como consecuencia que, de forma progresiva, la asistencia que un conjunto de personas que pertenecieron a la élite civil o la eclesiástica brindaron a las clases menesterosas (entre las que se encontraron los niños y los ancianos), se complementara con algunos establecimientos estatales.

			La desigualdad de la sociedad novohispana se reflejó en las maneras de experimentar las distintas etapas de la vida; es decir, no envejeció igual una persona que vivía en la corte del virrey que otra que perteneció a la élite comercial ¡y mucho menos aquel desafortunado individuo que a su avanzada edad se veía en la necesidad de trabajar para sobrevivir! Como lo subraya Pilar Gonzalbo (2009), la ancianidad e incluso la muerte no fueron iguales para todos.

			Lo anterior tuvo que ver con la posición socioeconómica que tanto a nivel individual como colectivo, fue un criterio que diferenció la experiencia de la ancianidad y de la vejez, mismo que a su vez se reflejó en el acto de cuidar a la persona de avanzada edad. Esto es, los ancianos que envejecieron formando parte de un grupo privilegiado, que contaron con un espacio amplio para vivir, con una variedad de alimentos de alto nivel nutricional y con una servidumbre para auxiliarlos en las labores diarias, se diferenciaron de aquellos viejos desafortunados cuyas circunstancias los obligaban a ocuparse en una serie de labores que se complicaron progresivamente debido a su edad, al desgaste acumulado a lo largo de los años, así como a las duras condiciones socioeconómicas a las que se enfrentaron.  

			Durante la época colonial, el cuidado de los ancianos fue un monopolio femenino. Las mujeres fueron las comisionadas para asistir en casa o fuera de ella a los grupos más frágiles como los niños, los enfermos y las personas envejecidas, aunque también parte de sus esfuerzos se enfocaron en atender a sus maridos.

			Aún faltan muchos trabajos de investigación sobre la vida cotidiana de las personas que se encontraron en el ocaso de su vida, acerca del cuidado que recibieron en sus últimos años (o que brindaron a individuos de cualquier sexo o grupo etario), así como estudios que muestren a las personas envejecidas como actores sociales capaces de transformar su realidad. Un elemento para explicar lo anterior se relaciona con la escasez de fuentes documentales derivadas de un alto índice de analfabetismo en la época, que a su vez impide que conozcamos el diario acontecer de la sociedad novohispana. 

			Vivir en la época colonial representó un riesgo constante para la salud de los habitantes de la Nueva España. Crisis agrícolas, inundaciones, epidemias, entre otras calamidades, golpearon con alguna frecuencia al territorio novohispano. En estas condiciones, el Protomedicato de la ciudad de México, institución encargada de asesorar al virrey en asuntos relacionados con la salud pública, no contó con las herramientas necesarias para enfrentar estos males y evitar el avance de las enfermedades. Por ende, la capacidad de los hospitales para atender a la población se vio rebasada y estos se tuvieron que apoyar en los templos y en los conventos de la capital para asistir a los enfermos.

			En los conventos, el cuidado de las personas de todas las edades recayó en las monjas, religiosas llamadas a obedecer a Cristo y a observar una vida de pureza alejada de la contaminación del mundo. Usualmente ingresaban en ellos durante los primeros años de su vida y ahí continuaban hasta llegar a la última etapa (Tuñon, 2015). Fueron los casos de tres de ellas que vivieron entre los siglos XVI y XVII: Micaela de Santiago, criolla veracruzana quien falleció poco antes de cumplir los 80 años; sor Mariana de la Encarnación Herrera de Pedroza, segunda cronista del convento de San José de México, quien alcanzó los 86 años dentro del espacio conventual y la hermana Antonia de la Encarnación que, después de auxiliar a su esposo enfermo y a sus tres hijas durante algunas décadas, no fue sino hasta que tuvo la edad “de ochenta años y más” que recibió cuidado por parte de sus hermanas de congregación (Muriel, 2000).

			Saber más sobre las experiencias de envejecer desde la época colonial hasta el último tercio del siglo XIX es una asignatura pendiente que seguramente será subsanada en los próximos años con trabajos nacionales e internacionales. Es primordial no solo conocer en qué medida varió la concepción de la vejez antes y después de la llegada de los europeos a América, sino también la participación en la vida cotidiana que desempeñó el grupo envejecido de la población sin distinción de su posición social. Además, las investigaciones tendrían que precisar cuál fue la edad de entrada en la vejez, el papel que desempeñaron las personas de avanzada edad en el movimiento insurgente que desembocó en la Independencia, así como su papel durante las primeras décadas de vida nacional. En efecto, cientos de páginas aún no han sido escritas. 

			El autor de este libro ha dedicado algunos años a examinar la historia de la vejez en México durante el porfiriato (periodo que coincide con el último tercio del siglo XIX y con la primera década del XX), lo que brinda la posibilidad de investigar distintos aspectos sobre aquella fase de la vida. 

			La vejez en el porfiriato

			El periodo que inició en 1876 y que culminó en 1910, entre otras cosas, representó una mayor claridad en cuanto a la definición de la vejez en México. Al igual que para la época colonial, esto lo podemos notar si revisamos sus diccionarios. 

			Para Joaquín Escriche (1876) en su Diccionario razonado de legislación y jurisprudencia, un anciano fue aquella persona que contó con 60 años. Jurídicamente, llegar a esa edad le otorgó al individuo un beneficio en caso de que por alguna circunstancia tuviera que ir a juicio penal: la persona podía “excusarse de admitir la tutela o curaduría y cualesquiera otros cargos públicos y concejiles” (p. 524).

			Desde el campo médico también existió una preocupación por definir estos términos. En 1878 apareció publicado en París el Diccionario de Medicina y Cirugía. Farmacia, Veterinaria y ciencias auxiliares (en México se conoció su traducción al castellano once años después). En él se comprendió por vejez: “al periodo de la vida humana que comienza a los 60 años que puede retardarse o avanzar de acuerdo con la constitución individual, el género de vida y otras circunstancias” (Littré y Robin, 1878, p. 1889).

			Con base en estas y en otras fuentes de información (RAE, 1780; 1822; 1843; 1884; Campuzano, 1852; Echegaray, 1889; Chernoviz, 1879), se puede afirmar que tanto para la Real Academia de la Lengua como para los ámbitos jurídico y médico, se aceptó que generalmente la vejez comenzaba a partir de los 60 años, edad que de acuerdo con Patrice Bourdelais (1999), se trató del umbral de la vejez en Francia durante todo el siglo XIX y que “los servicios estadísticos franceses nunca cuestionaron como la edad de entrada en la vejez” (p. 36).

			La diferencia más clara y contundente entre una persona vieja y una anciana la encontramos en la España de fines del siglo XIX. Tal vez esto explique su adopción en México como producto de una circulación de ideas, de comportamientos y normas sociales que desembocaron en otra forma de describir aquella etapa de la vida. 

			Esto lo señaló con toda precisión el filósofo y político republicano español Roque Barcia (1821-1885) en sus Sinónimos castellanos publicados en 1890:
 
	
					Viejo se refiere a la edad.

					Anciano, a las cualidades del espíritu.

					El viejo tiene achaques.

					El anciano, experiencia (Barcia, ed. 1910, p. 50).
 
	
			En estas líneas, se observa la diametral concepción del autor entre un viejo y un anciano, es decir, mientras que el primero se vinculó con un cuerpo frágil cuyo envejecimiento parecía que no provocaba otra cosa más que dolencias constantes, da la impresión que el segundo trascendió la materia y que su valoración se enlazó más con el conocimiento de distintos hábitos y costumbres adquiridos a lo largo de su vida. 

			Si bien estos sinónimos aparecieron en España y aún no es claro establecer con certeza su grado de su adopción en México, recordemos que hacia el último tercio del siglo XIX, se consideró la edad avanzada como un atenuante en caso de cometer un delito, así como con una serie de características positivas asociadas con la experiencia de la persona envejecida. 

			Para profundizar más en esta diferencia y aclarar lo que se debía entender por un viejo o por un anciano, Barcia aludió a una serie de actitudes que cada uno de ellos poseyó, mismas que fueron determinantes en la conformación de sus perfiles, y, por lo tanto, en la definición de la vejez y la ancianidad:
 
	
					El viejo es raro, extravagante, gruñón, egoísta.

					El anciano es discreto, prudente, previsor, resignado.

					El viejo es el censor constante de la juventud.

					El anciano es su guía, su maestro (p. 51).

		 
		Notemos la forma en que el republicano español hizo gala de una serie de calificativos que delinearon la conducta tanto del individuo viejo como del anciano. No obstante le atribuyó al primero cualidades desafortunadas (producto de su contexto, pero también de sus propios prejuicios, mismos que estimularon a sus lectores a fomentar cierta animadversión hacia aquellos que envejecieron), también le atribuyó el papel de reprender a los inexpertos e impulsivos jóvenes en caso de no seguir las normas establecidas. 

			Al anciano le destinó el papel opuesto, es decir, lo representó como una persona cuya acumulación de años y experiencias le abrió las puertas de la moderación y de la sensatez, lo cual potenció su capacidad para orientar a la juventud a tomar las mejores decisiones.  Barcia aludió de manera exclusiva a los varones (reflejo de una época en la que el dominio masculino se hizo presente a cada instante de la vida cotidiana), sin embargo, el autor considera ambos sexos cuando sentenció de forma lapidaria que: “la vejez se teme, la ancianidad se venera” (p. 51). 

			El más claro ejemplo de esta diferencia de concepciones quedó representado con el grupo en el poder en México. Recordemos que tanto Porfirio Díaz como la mayoría de aquellos que conformaron su círculo más cercano envejecieron junto con el siglo XIX, por lo que en la siguiente centuria sus cabellos blancos y su semblante arrugado delataron la etapa en la que se encontraban. Los diversos testimonios que tenemos sobre Díaz a inicios del siglo XX, describen a un hombre cercano a los ochenta años, que conservó una postura erguida y que en ocasiones montaba a caballo; una persona que siguió una dieta saludable y que   tuvo como médico particular a uno de los galenos más reconocidos del país; un individuo cuya blanca cabellera contrastaba con lo colorido de las distinciones que portó en su traje militar y que lo distinguieron como un héroe nacional.

			Díaz y su círculo tuvieron poder durante su ancianidad, lo usaron y se sirvieron de él para lograr sus objetivos. Algo similar sucedió con otros privilegiados por el régimen que incluso vivieron con ciertos lujos. El resto de la población se distribuyó entre un cierto desahogo y las penurias económicas que experimentaron en el periodo. Por lo tanto, el avance de los años tuvo matices distintos que dieron como resultado que llegar a la vejez fuese diferente de alcanzar la ancianidad.

			En este libro no se analizará la ancianidad de la élite porfiriana, sino que el interés consistirá en examinar a aquellos sujetos que envejecieron fuera de ella. Tampoco se reflexionará sobre la vejez rural (que por sí misma merece un estudio aparte), en cambio, concentraré la atención en la ciudad de México, espacio en el que centraré mi análisis sobre los desiguales significados entre quienes disfrutaron de su ancianidad y aquellos que soportaron su vejez. Considero que esto le imprime un cariz distinto al transcurrir por la edad avanzada durante el porfiriato ya que, además de enriquecer al periodo, abre la puerta para que futuras investigaciones lo complementen.  

			Como lo ha mostrado la historiadora mexicana Cyntia Montero (2008), durante el porfiriato no existió “una definición universal ni estática de la vejez, sino una miríada de representaciones que a veces tienen sentidos contradictorios” (p. 284). Por lo tanto, es necesario analizar las prácticas sociales relacionadas con estos conceptos para dilucidar cuáles fueron las actitudes ante el proceso de envejecer y así exponer por qué vale la pena su estudio.

			Para Montero (2008), la diferencia entre ser anciano y convertirse en viejo se engarza con lo que se conoció en la época como ‘saber envejecer’, es decir, en desempeñar un papel dentro de una familia, porque solo dentro de ella se encontrarían conductas virtuosas. En este sentido, y si nos guiamos por los perfiles presentados con antelación, es muy probable que la mayoría de aquellas personas que supieron envejecer se aproximaran más a la definición de anciano que a la de viejo.

			Además, la autora subraya que una de las actividades en la que destacaron los ancianos fue en fungir como transmisores de costumbres y tradiciones a sus descendientes. La historiadora (quien examinó la vejez a través de algunas revistas mexicanas de finales del siglo XIX), plantea que ellos, con toda dignidad, debían seguir las normas consideradas como decentes, sacrificar las fiestas, los bailes, los paseos y el uso de productos para el arreglo o los tintes para las canas. Esto aplicaba para ambos sexos, aunque fue muy aceptada la idea de que “las mujeres son las que deben saber envejecer mejor que los caballeros para no ser ridículas”. La historiadora subraya que no contar con un vínculo familiar reducía a la mujer “a la impotencia y al olvido, al aislamiento, al abandono y a la indiferencia” (Montero, 2008, pp. 314-317).

			En este sentido, una de las aportaciones de este libro es fragmentar la idea monolítica que considera que los términos ‘viejo’ y ‘anciano’ son simples sinónimos. A lo largo de la historia, han existido una serie de matices para referirse a ellos que se relacionaron con aspectos sociales, económicos y culturales. 

			Estereotipos

			A lo largo del texto se aludirá con alguna frecuencia a los estereotipos. La razón tiene que ver con el hecho de que me interesa que el lector se dé cuenta de que a lo largo de la historia ha sido mucho más fácil trivializar el hecho de envejecer, que profundizar en las transformaciones que esto implica.

			Por lo anterior, este apartado se referirá a la diferencia que existe entre la carga inherente al envejecimiento y las ideas e imágenes que socialmente se les adjudican a las personas envejecidas. Para Andrea Fernández Montesinos (2016), el estereotipo es un elemento incorrecto, “simple y simplista” que es capaz de influir en el mundo social en la medida en que se repite y se transmite a la sociedad. Además, su uso supone “una asociación de ideas que implica que su uso se convierta en algo casi automático, obligatorio” (p. 56). En otras palabras, los estereotipos se construyen desde una sociedad y un periodo determinado, son una mezcla de ambos y para que existan, los miembros de la colectividad deben ser capaces de adueñarse de ellos, lo que consiguen gracias a su reproducción sistemática. De este modo, se emplean una diversidad de imágenes para referirse a una persona, a un grupo o a una comunidad determinada, pues lo que se busca es describir a los otros en relación con nosotros. 

			El estereotipo implica un proceso de asociaciones que se combinan y a veces se confunden entre ellas, por lo que hacerlos a un lado no es, ni ha sido, una labor sencilla (en especial cuando tenemos frente a nosotros situaciones que no comprendemos). Como muestra, invito al lector a reflexionar por un momento sobre la imagen que tiene sobre una mujer soltera cuando es joven, cuando decide (o no) casarse, y cuando envejece o sobre las distintas vejeces de las personas con preferencias sexuales distintas a las nuestras. Sorprenden la cantidad de concepciones que tenemos en mente, ¿no es cierto? 

			Con base en lo anterior, en este trabajo definiré al estereotipo como:

			Una serie de concepciones y opiniones simples sobre el otro (persona o grupo) que se asumen como verdades, que se generan desde el inconsciente a partir de un contexto histórico específico y que se popularizan en la medida en que son reproducidos y aceptados por la sociedad.  

			En otras palabras, los estereotipos relacionados con el envejecimiento y con la vejez se elaboran desde momentos históricos particulares y obedecen a un desconocimiento del proceso biológico o a la negación de la etapa de la vida, así como a la sobrevaloración de la juventud y de sus características asociadas (belleza, productividad, ímpetu sexual, entre otras). 

			El envejecimiento es producto de las experiencias laborales, sociales y afectivas previas a la vejez y consecuencia del estilo de vida individual, por ende, a la par que el organismo envejece, el desgaste en distintas funciones se presenta como resultado de las actividades que desempeñamos cotidianamente. La vejez representa una etapa de la vida cuya complejidad se relaciona no solo con dejar de trabajar, con la capacidad de realizar actividades o con la aparición de otras enfermedades, sino con una construcción sociocultural que se vincula con las formas en que el individuo y la sociedad la experimentan. No obstante, en lugar de apropiarse de estos significados, a lo largo de la historia ha resultado más sencillo recurrir a explicaciones simplistas que los describen, es decir, con mayor intensidad se han invocado los estereotipos.

			Estereotipar la vejez, imaginarla desde distintos ámbitos y elucubrar sobre ella, fue una práctica cotidiana que, por supuesto, no comenzó ni se detuvo en el porfiriato. A finales de 1960, el médico estadounidense Robert N. Butler (1927-2010) reflexionó sobre las imágenes negativas en la edad avanzada y acuñó el término ‘viejismo’ (ageism), que se relaciona con un conjunto de actitudes que discriminan a las personas envejecidas.  

			En los próximos capítulos se examinarán los estereotipos para explicar las formas en que se concibió a la vejez desde ámbitos como la prensa y la literatura, ya que las representaciones que allí aparecieron son una especie de termómetro social útiles para darnos una idea de las concepciones sobre esa etapa de la vida. Sin embargo, aún es necesario profundizar sobre algunos conceptos para tener una idea más clara antes de emprender este viaje a través de la historia. 

			Esperanza de vida

			Es de suponerse que ser considerado como viejo (o anciano) durante el último tercio del siglo XIX fue algo muy distinto a la idea que circuló a mediados del siglo XX, imagen que a su vez está muy alejada de la percepción que tenemos en las primeras décadas del siglo XXI. Entre otros factores, esto se relaciona con la esperanza de vida que, de acuerdo con Carlos Galindo y Fernanda López (2008) se define como: “un promedio ponderado que indica las condiciones de supervivencia de una generación hipotética mediante condiciones constantes de mortalidad” (p. 73).  

			Por ejemplo, Jeremy Black (1990) ha subrayado que la esperanza de vida no fue la misma en la Europa del siglo XVIII, incluso varió en cada región. Así, mientras en la provincia de Bravante (hoy Bélgica) esta fue menor a los 40 años, en el pueblo moravo de Poruba (actual República Checa), el promedio de edad al fallecer fue de 27 años para los varones y de 33 para las mujeres “pero llegaban hasta los 54 y 55 años quienes lograban sobrevivir a los 15 años” (p. 22). 

			¿Cuál fue la esperanza de vida en nuestro país a inicios del siglo XX? A este respecto aún no existe un consenso entre los investigadores. Mientras que el demógrafo Sergio Camposortega Cruz (1997), con base en un análisis transversal y otro longitudinal de la población, sostuvo que hacia 1900 fue de tan solo 31.5 años (p. 11), Verónica Montes de Oca, especialista en población, subraya que las estimaciones de esperanza de vida se calcularon con datos truncos, debido a que no existían estadísticas confiables, de manera que en los datos de Camposortega hubo supuestos en la mortalidad por la mala calidad de la información.1

			Para el caso español, Lluís Flaquer sostiene que la esperanza de vida al inicio del siglo XX “apenas alcanzaba los 35 años, con lo cual tan sólo una de cada veinte personas del conjunto de la población superaba la edad de los 65 años” (Flaquer, 2000, p. 29). Para el mismo periodo, Nicolás Sánchez Albornoz (2014) señala que en el caso del Caribe fue de alrededor de 27 años (p. 154).

			Con base en lo planteado por Montes de Oca, así como por lo reportado por González Navarro (1970) en el sentido de que dicho indicador para la capital del país “durante el periodo 1900-1910 fue de 24.5 años” (p. 52), y por Elsa Malvido (2006), quien afirmó que en el tercer censo general de 1910 se observó que más de la mitad de población fueron menores de 15 años “pero con una esperanza de vida de alrededor de 30 años” (p. 190), quien escribe estas líneas considera que la expectativa de vida a inicios del siglo XX fue de 30 años de edad.

			La edad de entrada en la vejez

			En páginas anteriores se comentó que algunos diccionarios generales y especializados consideraron a la edad de 60 años como la entrada del individuo en la vejez, sin embargo, en realidad no existió un consenso en México que estableciera que al alcanzar esa frontera, el individuo automáticamente integraría el segmento envejecido de la población porfiriana.

			Como veremos al avanzar la lectura, el criterio de edad varió y dependió de distintos contextos. Por esta razón, fue necesario investigar en otras fuentes de información (el historiador no suele encontrar todos sus materiales reunidos en algún archivo, sino que esto depende de su astucia y creatividad). Así que además de hurgar en la documentación de algunos repositorios en los que se ubicó información sobre los establecimientos que brindaron asistencia a las personas de avanzada edad, así como en algunas bibliotecas guardianas de textos de diversas áreas de especialización, se decidió ampliar el horizonte e indagar en otras fuentes como la prensa y la literatura.

			Gracias a lo anterior, comenzaron a llegar las respuestas sobre la edad a la que las personas fueron consideradas como viejas o ancianas. La mayoría de ellas se enfocan en el varón, pues en aquella época las reflexiones sobre el envejecimiento femenino merecieron muy pocas páginas, o las que trataron el tema, se perdieron en el transcurso de los años. 

			En otro lugar he mostrado que en el caso de los establecimientos que auxiliaron a las personas envejecidas en la ciudad de México, no solo existió una flexibilización respecto del criterio de edad para recibirlas sino también alguna ambigüedad, como en el caso del Manicomio General en el que solo era necesario anotar su edad aparente al ingresar. En cuanto a la Beneficencia Pública y la Privada, el rango de edad varió entre los 50 y los 60 años, aunque los estatutos de dos establecimientos solo determinaron que se recibirían a personas de avanzada edad (Vivaldo, 2017).

			¿Pero quienes fueron estas personas? ¿Cómo se definieron? De acuerdo con Clara Lida (1997), la noción de ciertos términos y conceptos exige “reacomodos y redefiniciones según distintas épocas y lugares” (p. 3). Siguiendo esta idea, y para el caso de la población de avanzada edad que no perteneció a la esfera del poder capitalino durante el porfiriato, en estas páginas se entenderá por viejo y por anciano a toda persona mayor de 50 años que desempeñó o no algún trabajo en la ciudad. En esta definición también considero a aquellos que se desenvolvieron dentro del mundo de las letras.  

			Con base en los conteos de población, se observa que las personas mayores de 50 años fueron un grupo reducido de la población capitalina. En este sentido, este libro se ciñe a tres referencias demográficas: los censos de 1895, 1900 y 1910 (véase Tabla 1).
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			Fuente: Elaboración propia con base en los censos y conteos de población y vivienda: 1895, 1900, 1910. Disponible en: http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/Proyectos/ccpv/ [Consultado el 15 de abril de 2015].

			Estos datos muestran que, si bien dicho grupo etario pasó de 34 690 personas a 51 682 en diez años, también disminuyó de forma proporcional en relación con la población total durante el periodo 1895-1910 en la ciudad de México. Aunque este segmento no se puede considerar como insignificante, lo cierto es que el énfasis en la salud y en la asistencia no estuvo puesto en él, sino que la mirada más bien se dirigió a otros sectores sociales cuyas imágenes también fueron elaboradas a partir de distintos ámbitos. 

			Representaciones sociales

			Este último apartado está dedicado a examinar un concepto de gran utilidad para comprender cómo se elaboran las distintas concepciones sobre la vejez. Al igual que Olaf Kaltmeier (2012), considero que evitar las representaciones de aquellos que carecen de voz o imagen, simbolizan una forma de violencia y desprecio que debe ser superado en todo momento y bajo cualquier circunstancia. Esto es fundamental si lo que buscamos es la visibilización del ‘otro’.

			Para Denis Jodelet (1986), el concepto de representación se refiere a una forma de pensamiento social que incluye una serie de conocimientos “cuyos contenidos manifiestan la operación de procesos generativos y funcionales socialmente caracterizados” (p. 474). La autora subraya que dichos temas se relacionan con las condiciones y con los contextos en los que son elaborados. 

			De forma análoga, Andrea Fernández (2016) propone que las representaciones sociales son una especie de pensamiento en constante movimiento, cuya utilidad consiste en entender las formas en que el significado se produce y se intercambia entre los miembros de una misma sociedad. Para ella, estas no son construcciones inmediatas, sino que “son pensamientos que se fabrican poco a poco, a partir de reservas de saberes, de conocimientos científicos, de tradiciones, de ideologías y de religiones” (p. 54). En consecuencia, la autora asume que las formas en las que el individuo interpreta el mundo social están cimentadas en la cultura colectiva de cada época.

			Roger Chartier y Marina Sanchis Martínez (1991) sostienen que la representación es equivalente a un instrumento que visibiliza a un objeto ausente “al sustituirlo por una imagen capaz de reestablecerlo en la memoria y pintarlo tal como es” (p. 172). El concepto es tan potente que para el historiador francés: “no hay práctica ni estructura que no sea producida por las representaciones” (Chartier 1992, p. 49).

			En consecuencia, entenderé por concepto de ‘representación’ no a un ente estático o fijo, sino que, al contrario, lo pienso como conjuntos de conceptos, imágenes y símbolos cuya constante interacción provoca que se transformen en el tiempo y el espacio junto con las comunidades que las producen, y que a su vez dependen de la percepción de los actores sociales cuyos significados están en función de sus propias experiencias, emociones y percepciones.

			En este capítulo inicial he expuesto que los significados históricos sobre las personas envejecidas (viejos y ancianos) encontraron una variación con la llegada del porfiriato. Esto es, si bien durante la época prehispánica primero, y la colonial después, dichos términos fueron equivalentes, no fue sino hasta el último tercio del siglo XIX que los conceptos se diferenciaron en términos del género, la clase social y el respeto por la edad avanzada. De tal suerte, las representaciones sociales de la vejez se ampliaron. En los siguientes capítulos, emplearé la prensa y la literatura para profundizar en el tema.  

			

			
				
					1 Correspondencia electrónica sostenida con la Dra. Verónica Montes de Oca el 27 de octubre de 2016.  

				

			

		


		
			Capítulo II

		



		
			Entre el honor y el pavor: 
una ojeada a la prensa periódica

			Tiene cien años y está muy fuerte todavía. Ese fue el título de una nota que apareció entre las páginas de El Imparcial y que sintetizó las andanzas de José Bernal, “un viejecito entrecano, de voz firme y de andar seguro”. Oriundo de Álamos, Sonora, en su juventud engrosó las filas del ejército de Antonio López de Santa Anna y los últimos años de su vida los dedicó a la venta de billetes de lotería. Su memoria fue tan buena que afirmó que aún podía recordar “con gran riqueza de detalles las épocas de los emperadores Iturbide y Maximiliano”. 

			Bernal llegó a la capital del país gracias a la ayuda de Antonio Canales, un comerciante amigo suyo y fiel seguidor de la cantante soprano Ángela Peralta. De inmediato, la atracción que José sintió por el espacio capitalino fue tan intensa que decidió establecerse allí gracias a su trabajo como mesero en los cafés El infinito. Allí tuvo un sinnúmero de experiencias entre las que destacó la ocasión en que conoció a Guillermo Prieto, Ignacio Ramírez e Ignacio Altamirano: “yo mismo les preparaba fosforitos y me quedaba lelo escuchando las bromas que gastaban entre sí”. José Bernal atribuyó su avanzada edad a que jamás bebió alcohol, además de que en su siglo de vida nunca fumó un cigarro, y aunque aceptó que la debilidad hacía presa de él conforme los días transcurrían, no perdía las esperanzas de ver las próximas fiestas del centenario [de la Independencia]. 

			El redactor de la nota describió a Bernal como un viejecito simpático “libro viviente de nuestra moderna historia patria” y resaltó su habilidad para mantenerse y ganarse “el propio pan de su existencia en espera del último y cruel invierno: el de la tumba” (El Imparcial, 26 de diciembre de 1909, p. 9).

			Este tipo de notas que aludieron a personas muy longevas, causaron cierta popularidad en la prensa nacional e incluso entre el gremio médico, como lo ilustró el caso del galeno Helan Jaworski, quien durante más de veinte años ejerció la medicina en París y se interesó por estudiar el envejecimiento humano. En su libro Para rejuvenecer, dedicó parte del primer capítulo a comentar varios casos de centenarios. De ellos destacaron el de dos ancianas búlgaras de quienes hablaron los periódicos en 1910. El médico aseguró que una de ellas, la señora de Durkivitz, “había pasado ya de los ciento veinticinco años” mientras que la segunda, Bava Zasyka, tenía escasos ciento veinticinco años. Con exageración, para Jaworski (1929), la existencia de este tipo de casos en la prensa demostró que “la longevidad no es una excepción como lo era antaño” (p. 11).

			El propósito de este capítulo es examinar las distintas representaciones de la vejez en la prensa mexicana durante el porfiriato. Si bien es cierto que la educación y la cultura de las masas quedaron rezagadas, quienes tuvieron acceso a estos materiales nutrieron su perspectiva sobre dicha etapa con base en una serie de puntos de vista de reporteros y publicistas.

			En este apartado se examinan una serie de ideas e imágenes sobre las personas de avanzada edad que, si bien recurrieron a los estereotipos sobre los viejos y los ancianos, muestran que este grupo etario comenzó a aparecer con mayor frecuencia en los periódicos y revistas porfirianas. 

			Tal vez por el bajo costo de cada ejemplar, por la facilidad de encontrar un periódico o una revista en la ciudad o simplemente porque su presentación tipográfica fue más amigable que la de un libro, para Mílada Bazant (2002) “el periodismo fue el único tipo de publicación que llegó a todas las clases sociales y estimuló el desarrollo de la lectura” (p. 17). A lo largo de las páginas de estas publicaciones, los lectores encontraron debates políticos, noticias internacionales, literatura (que llegó ahí gracias a las novelas por entregas), anuncios que promocionaron productos, mercancías y medicinas destinados a cambiar la vida de todos los grupos sociales, y por supuesto, una serie de imágenes sobre la niñez, la edad adulta y la vejez. 

			Respecto de esta última, las representaciones no fueron homogéneas, ya que dependieron del tipo de prensa en la que aparecieron, es decir, no fue lo mismo abordar el tema desde una amplia tribuna que hacerlo en un espacio más especializado. Por lo tanto, mientras que en los diarios de mayor circulación la imagen de la vejez se asoció más con la excepcionalidad de alcanzar una edad avanzada, en la prensa médica esta idea se vinculó con una visión que la relacionó con la pérdida de la salud.

			Un aspecto adicional que me interesa mostrar es que los ancianos como colectivo, comenzaron a ser considerados como un mercado de consumo. Además de las mercancías dirigidas hacia el público infantil y adulto, en los espacios destinados a la publicidad de periódicos y revistas aparecieron una serie de productos y remedios que buscaron combatir los efectos de la edad.

			Para tejer esta historia consulté una serie de publicaciones periódicas entre las que destacan: El Imparcial; El Faro; El Álbum de la mujer; El Tiempo Ilustrado; La Voz de México; El Municipio Libre; así como revistas de corte médico como La Medicina Científica; la Gaceta Médica de México; La Escuela de Medicina y La Farmacia. El criterio de selección para emplear estas fuentes obedeció a que en estas publicaciones encontré la mayor cantidad de alusiones a la vejez (ya sean en forma de estereotipos, notas impactantes, o a través de la publicidad sobre algunos remedios y medicinas que aseguraban combatirla), además de que fueron los más leídos por el público de la ciudad de México.

			Con base en ellas, expondré tres aspectos que me hacen considerar a las personas envejecidas como actores sociales que formaron parte de la sociedad porfiriana y que tuvieron participación dentro de ella. En primer lugar, estoy convencido de que la prensa contribuyó a ampliar poco a poco el panorama hasta visibilizarlas. Además, y como consecuencia del auge industrial y mercantil, este segmento de la población sobresalió como un sector potencial de consumo hacia el que se enfocó la promoción y la venta de algunos productos que prometieron combatir (e incluso eliminar) las huellas de la vejez. Por último, a la par del discurso médico, surgió un discurso pseudo científico que se materializó en una serie de remedios contra el envejecimiento que impulsaron una mayor demanda entre la población de avanzada edad.

			Un apunte aparecido en El Imparcial a fines de 1897 sostuvo que la vejez era similar a una máquina que al correr de los años “se va desgastando y llega el día en que empieza a funcionar imperfectamente”. Según el texto, la vida se dividía en seis periodos: infancia, adolescencia, juventud, virilidad, ancianidad y decrepitud. Asismismo, destacó que el “declive de la vida” tenía su inicio entre los cuarenta y los sesenta años en el varón y doce años antes en la mujer. Pero de todos los periodos de la vida, se aseguró que “la vejez es la más penosa y triste” puesto que:

			[…] las facultades afectivas se entibian, el egoísmo se desarrolla, las funciones de nutrición languidecen, las de la respiración y circulación son menos activas, los huesos se endurecen y los músculos se atrofian. En esa edad se debe huir muy especialmente de los placeres de la mesa y de los del amor (El Imparcial 28 de noviembre de 1897, p. 2).

			Las notas relacionadas con las personas de provecta edad o con la reflexión sobre su etapa asociada, aunque escasas, aparecieron con cierta frecuencia en algunas publicaciones capitalinas. Con el afán de analizar las representaciones de la vejez en la prensa, en el siguiente apartado expondré una serie de aspectos sobre los que se podrían clasificar las noticias que dieron cuenta sobre esta inquietud.

			La excepcionalidad de la longevidad

			Al revisar las páginas de algunos diarios capitalinos de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, me he dado cuenta de que la vejez por sí misma no representó una noticia que llamara la atención de los redactores de los periódicos. Dicho con otras palabras, tener 50, 60 o incluso 70 años, pareció irrelevante al momento de transmitir al público la idea del tránsito por el ciclo vital, a menos de que la cantidad de años que vivió una persona se relacionara con ciertas acciones o actividades que fueron consideradas como excepcionales. 

			Tomemos como ejemplo el caso de una breve nota que apareció en el diario El Imparcial y que aludió al matrimonio de una pareja en San Fernando, California, pequeña población de mayoría mexicana. Lo excepcional fue la edad de los cónyuges ya que mientras él tenía “la friolera de 115 años” ella, doña María, “de carácter alegre bullicioso y [quien] no podía ocultar el gozo que le causaba contraer matrimonio” fue mucho menor que su pareja al tener apenas 98 años. Además de destacar un hecho que por sí mismo llamó la atención de propios y extraños (el casamiento de un par de añosos), de paso la nota confirmó la importancia que para los mexicanos tenía cumplir con el sacramento del matrimonio sin importar el lugar en el que se encontraran ni los años que se cargaran a cuestas. El texto fue acompañado con la imagen (fig. 1) de dos personas encorvadas, vistiendo ropa sencilla y cómoda, él apoyado en un bastón y ella tomada del brazo de su cónyuge (El Imparcial, 7 de julio de 1897, p. 3).

			La vejez se relacionó también con diversos infortunios. El mismo periódico publicó una serie de notas sintéticas relacionadas con fallecimientos o tragedias. Por ejemplo, al finalizar la década de 1890 se informó a los lectores sobre la muerte de las tres personas más ancianas de Morelia, Michoacán: Juan Antonio Milanés, de 93 años; Ignacia Castro de 95 años y Simón Álvarez de 102 años (El Imparcial, 28 de septiembre de 1897, p. 2); también se comentó el hallazgo del cadáver de un individuo de avanzada edad que sufría ataques de epilepsia y que por esa razón cayó a una zanja de agua “pereciendo ahogado” (El Imparcial, 20 de octubre de 1897, p. 3); por último, se publicó el caso del atropellamiento de una “infeliz anciana” (El Imparcial, 1 de diciembre de 1897, p. 2). 

			Llama la atención que en los anteriores ejemplos aparezca el término ‘anciano’ para referirse a las personas envejecidas. Es probable que esto se relacione con el cariz de respeto que El Imparcial les otorgó a los individuos que, entrados en años, tuvieron un destino fatal. Por supuesto que estas no fueron las únicas representaciones de la vejez o de la ancianidad en la prensa (de lo contrario la última etapa de la vida estaría relacionada más con el infortunio o la desgracia). En otros periódicos y revistas ubiqué ideas relacionadas con el proceso de envejecimiento que, aunque se alejaron de las notas sensacionalistas, vincularon a la vejez con una serie de estereotipos que caracterizaron a los viejos como personas cuya fragilidad no solo se reflejó en su condición física, sino también con aspectos emocionales.
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			Figura 1. BMLT. “Matrimonio fin del siglo pasado”. 

			El Imparcial, 7 de julio de 1897, p. 3.

			Estereotipos de la vejez en la prensa

			En la mayoría de las ocasiones, reflexionar sobre la vejez condujo irremediablemente a adoptar una serie de estereotipos para caracterizarla. La base de este pensamiento, al menos en el caso de la ciudad de México, la encontramos en las representaciones que aparecieron en la prensa durante el ocaso del siglo XIX. En algunas de ellas, a las personas de provecta edad se les asoció con una serie de virtudes que arribaron junto con los años. Así aparecieron los varones de blancas cabelleras, los ancianos miembros de la Iglesia presbiteriana y las mujeres envejecidas, casi equivalentes de las imágenes de las tiernas abuelitas (Ortiz, 2003). En otras publicaciones, el avance de los años se vinculó más con el deterioro físico, de tal suerte que las personas se erigieron como individuos que necesitaron contrarrestar el paso inclemente del tiempo mediante el consumo de una serie de remedios y mercancías. 

			Los abuelos

			Un perfil muy socorrido para representar a los ancianos se vincula con los abuelos. Cabe señalar que, de las imágenes publicadas que he localizado hasta el momento, no he ubicado alguna en la que aparezcan parejas de individuos; en otras palabras, la mayoría de las representaciones muestran solo a uno de ellos, generalmente a mujeres junto con alguno de sus nietos como si con eso se intentara reforzar el papel que la anciana abuela debía desempeñar en la sociedad porfiriana (Montero, 2008). El estereotipo de los abuelos se empleó como recordatorio de que la ancianidad plena y apacible se alcanzaría en la medida en que se tuviera descendencia. 

			Las representaciones de la vejez en la prensa constataron que las construcciones de género reforzaron los estereotipos que se mantienen hasta el día de hoy: por un lado, las mujeres de blancos cabellos y miradas cálidas, cuyas arrugas en sus rostros y manos fueron las marcas visibles de cuerpos desgastados por los años que no tuvieron otra opción más que la de cuidar a hijos o a nietos con todo cariño y abnegación; y por el otro, los varones que al convertirse en abuelos que además de compartir las anteriores características físicas, se distinguieron por poseer otro tipo de saberes como la capacidad para enseñar a tocar un instrumento musical. 

			Entre las páginas de El Faro, localicé un texto intitulado Los extremos se tocan que centró su atención en el vínculo existente entre una abuela y su nieta. La narrativa destacó la asesoría que la dulce abuelita prestó a la niña acerca de la costura de un abrigo que le regalaría a su hermano menor, “calándose las antiparras para reforzar su facultad visual debilitada por sus muchos inviernos y con una curiosidad verdaderamente infantil”.

			La nota enfatizó que la abuela “no da albergue en su corazón para sus nietos a otros sentimientos que los que entraña el más indulgente, el más intenso y abnegado amor”. El texto remarca la capacidad de algunas ancianas para influir en la instrucción de los niños más pequeños, puesto que se argumentaba que el sistema de enseñanza objetiva resultaba ser el más conveniente para la infancia, y que cuando esta la brindaba una querida abuelita “sus resultados por fuerza tienen que ser inmejorables [ya que] ella es toda ternura, toda abnegación” (El Faro, 1 de julio de 1886, p. 98).

			La abuela de blanca cabellera, cuyos ojos quedaron protegidos por gruesas gafas mientras que sentada en una silla permanecía rodeada al menos por uno de sus nietos, fue el símbolo que con mayor frecuencia se asoció con la vejez femenina. Representaciones de ese estilo se encuentran también en publicaciones como El Álbum de la Mujer, en la que en uno de sus números se mostró al público la imagen de una mujer en el ocaso de su vida con las características anteriores (fig. 2) “a quien ya la nieve de los años apagó el fuego de la vanidad”. En dicha representación, ella se deleitó al mirar un retrato dibujado por su nieto (El Álbum de la mujer, 6 de febrero de 1887, p. 3).
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			Figura 2. BMLT. “Retrato de la abuelita”. El Álbum de la Mujer, 

			6 de febrero de 1887, p. 3.

 

			En ese mismo orden de ideas, la abnegación y la dulzura no solo describieron a la tierna abuelita, sino que caracterizaron a otra figura tal vez más potente que la anterior: la anciana madre. Aquella imagen se invocó para destacar los atributos de la mujer que no solo gestó y vio nacer a sus hijos, sino que durante el resto de su vida cuidó de ellos y los protegió sin importar los años a cuestas o su condición física.

			Esta actitud quedó de manifiesto en el caso de El Abogado Cristiano Ilustrado, publicación de corte religioso que en uno de sus números se refirió al sacrificio que una madre es capaz de hacer por sus hijos. La nota intitulada: Las manos de mi madre, narró la breve reflexión de un hombre adulto sobre los esfuerzos incansables que la autora de sus días realizó por él y que se reflejaron en “sus manos viejas y arrugadas […] que no descansaron mientras las mías sólo de los juegos infantiles se ocupaban”. Asimismo, mostró su preocupación por el triste día sombrío que inevitablemente tendría que llegar (el momento en el que su madre dejaría este mundo). Sin embargo, lo consoló la seguridad de que en el más allá, “donde los ancianos se rejuvenecen”, volvería a estar en contacto con quien le dio la vida (El Abogado Cristiano Ilustrado, 15 de julio de 1886, p. 1).  

			De acuerdo con el lingüista francés Pierre Guiraud (2018), abrazar o tenderle los brazos a otra persona constituye un lenguaje en sí mismo que se relaciona con el recibimiento o con la protección: “los brazos abiertos son los de la madre en los que el niño encuentra protección y refugio” (p. 34). En el caso de El Abogado Cristiano Ilustrado, en la imagen (fig. 3) que acompañó la primera plana de la publicación, el infante fue sustituido por el varón adulto que imploró la ayuda materna mostrándose incapaz de rechazar los brazos benevolentes y protectores de quien lo trajo al mundo.

			La distinción entre una vieja y una anciana se relacionó con una serie de factores entre los que destacó el nivel socioeconómico. De esta manera, dada su vestimenta, la habitación en la que se encuentran y la representación de la mujer que claramente superó la esperanza de vida de aquel entonces, en la imagen que presentó la publicación apareció una anciana madre que acompañó a su hijo adulto, presumiblemente enfermo, en los momentos en los que este más la necesitó. 
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			Figura 3. PDHN. “Las manos de mi madre”.  

			El Abogado Cristiano Ilustrado, 15 de julio de 1886, p. 1. 

 

			En los periódicos y revistas finiseculares las imágenes sobre las abuelas no son precisamente frecuentes. Pero un poco más complicado resultó la búsqueda de sus contrapartes masculinos. Por fortuna, el historiador está armado de paciencia (y a veces de algo de suerte), de tal manera que se logró ubicar dos representaciones en las que los abuelos aparecieron como guías y protectores de la infancia. 

			El vínculo entre la vejez y la niñez masculina lo encontramos en otro de los números de El Álbum de la Mujer. En una de sus páginas se observó a un niño leerle el periódico a su abuelo (fig. 4). El texto que acompañó a la imagen destacó “el doble carácter paternal” del segundo, quien aceptó complacido la compañía del nieto al tiempo que, sentado en una silla, se llevó una mano cerca del oído para poder escucharlo mejor (El Álbum de la Mujer, 27 de marzo de 1887, p. 100). En esta representación, la expresión de bondad y la actitud de proximidad (propia de la figura de la abuela) fue sustituida por el gesto de severidad y con una cierta barrera invisible que existió entre el abuelo y el nieto. Además, esta imagen evidencia la asociación de la vejez con la idea de la pérdida de funciones biológicas que, por cierto, resulta sugerente que se encuentren diferenciadas: la visual para la abuela y la auditiva en el caso del abuelo. 
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			Figura 4. BMLT. “Leyendo a su abuelito”. El Álbum de la Mujer, 
27 de marzo de 1887, p. 100.

 

			En otro impreso, y aunque no se especifica la relación entre el niño y el anciano, aparecen ambos tocando sus instrumentos de cuerda (uno el violín y el otro el violonchelo) (fig. 5). La descripción de la ilustración que resaltó el gusto por el arte musical destaca “ese admirable consorcio entre la adolescencia y la decrepitud” (El Álbum de la Mujer, 26 de junio de 1887, p. 201). Si bien no sabemos si se trató del abuelo o del profesor de música del infante, este vínculo generacional no hizo más que reforzar la idea romántica de los ancianos como guías y una suerte de padres sustitutos para los más jóvenes. En la imagen, de nuevo observamos que la clase social y cierta condición de respetabilidad definió la concepción del anciano, que fue muy distinta a la del viejo.  
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			Figura 5. BMLT. “Aficionados al divino arte”.  

			El Álbum de la Mujer, 26 de junio de 1887, p. 201.

			La esposa

			De acuerdo con el pensamiento de la época, la principal función social y biológica de una mujer fue casarse, aceptar la voluntad del marido y procrear hijos. Esto debió llevarse a cabo durante la juventud, de lo contrario, corría el riesgo de ser considerada como quedada por no cumplir con el deber femenino. Por si fuera poco, conforme los años pasaban se perdía la lozanía hasta convertirse en una vieja (Montero, 2008). 

			Dicha idea la compartió Concepción Gimeno de Flaquer en 1892 cuando publicó La mujer juzgada por una mujer. A lo largo de los capítulos de su libro, realizó una revisión sobre las actitudes a las que se debía ajustar la moral de una mujer. En uno de ellos, llamado “Esposa y madre”, la autora destacó que “para una buena esposa no existe la vejez” y que debido a su conducta irreprochable a lo largo de su vida de casada, dicha etapa tendría que ser alegre “porque inspira respeto [ya que ella es] el epílogo de una existencia sin mancha, de una juventud casta y pura” (p. 27).

			En este texto llama la atención la relación de la vejez femenina con el respeto, producto de una juventud intachable. Este es otro ejemplo de que en ocasiones, los términos ‘vejez’ y ‘ancianidad’ fueron empleados como sinónimos y que para algunos autores, la forma de nombrar a la última etapa de la vida no implicó que entrara en juego la clase social, aunque sí la respetabilidad y el prestigio que se acompañó de una vida virtuosa.

			Las alusiones a las mujeres ancianas dentro de las páginas de El Álbum de la Mujer fueron francamente pocas, lo cual resulta sorprendente en una publicación dedicada al sexo femenino (pero con una mayoría de plumas masculinas). Una de ellas se encuentra en la primera página del número que vio la luz el 5 de febrero de 1888 y que mostró a la poetisa española de 77 años, María Josefa Masanés, (fig. 6) “hermosa y seductora personificación del progreso femenino y de la antigua fe cristiana”. Josefa Pujós del Collado fue la encargada de escribir una reseña sobre ella. 
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			Figura 6. BMLT. “María Josefa Masanés”. El Álbum de la Mujer, 

			5 de febrero de 1888, p. 1.

 

			Según el artículo, Masanés comenzó a escribir cerca de los 22 años, experimentó la maternidad al adoptar a tres huérfanos y tuvo una fructífera carrera en las letras españolas. Pujós del Collado recordó las conversaciones que sostuvo con la poetisa, así como su bondadosa sonrisa que nunca se borró de su rostro:

			[…] ni aún al relatarme algunos de sus íntimos pesares que escuché con religioso respeto, pues aquella ancianidad solitaria y resignada me oprimió el corazón. ¿Acaso sea herencia fatal del genio el infortunio? (El Álbum de la Mujer, 5 de febrero de 1888, p. 1). 

			De nuevo, el respeto como símbolo hacia la persona de considerable edad se hizo presente. La autora de la nota relacionó la ancianidad de la poetisa con el aislamiento y la soledad en la que vivió sus últimos años, hecho que sin duda colaboró a nutrir ese estereotipo entre sus lectores.

			Las escasas representaciones de la vejez femenina en las publicaciones de la época se alternaron con dos factores que estuvieron presentes no solo en México, sino en buena parte del mundo de aquel entonces. En primer lugar, pensemos en la negación del ocaso de la vida entre los miembros de las clases privilegiadas, pues en general, este no se trató de un rito de paso que despertara especial felicidad como sí lo fue la transición de la infancia a la adolescencia (o de esta a la vida adulta); más bien para muchos significó el paso previo a la decadencia que anunció a los nunca bienvenidos achaques. En segundo lugar, tengamos en cuenta la idea de la aversión que provocó un cuerpo femenino que perdió su lozanía y su capacidad reproductiva, lo que desembocó en que una vez que la mujer envejeció, generalmente se consideró que todo rastro de erotismo se esfumaba para siempre.

			Otra concepción religiosa sobre los ancianos

			El impacto de la prensa católica en la sociedad porfiriana siempre estuvo presente. De eso no hay duda. No obstante, ello no fue impedimento para que El Faro dedicara algunas páginas para tratar cuestiones referentes a la Iglesia presbiteriana, así como al lugar que los ancianos ocuparon en su estructura eclesiástica. Cabe señalar que, a diferencia de la organización de la Iglesia católica, en esta última todos sus ministros tienen la misma ordenación, disfrutan idénticos derechos, igual autoridad (todos son presbíteros u obispos por lo que no existen las figuras de los arzobispos, los cardenales o el papa), su voto es igualitario en los Consejos eclesiásticos y todos tienen el derecho de administrar los sacramentos, de asistir a los consistorios eclesiásticos, de elaborar la legislación de la Iglesia, así como de pronunciar las sentencias derivadas de las mismas.

			Uno de los pilares que soportaron a la organización religiosa fueron las personas de edad avanzada (la palabra ‘presbiterio’ viene del latín presbyterium que quiere decir “consejo de ancianos”). En este sentido, la publicación destacó que uno de los principios establecidos en el gobierno eclesiástico de la Iglesia presbiteriana fue que “todos los creyentes se hagan representar en los consistorios por medio de ancianos escogidos entre ellos mismos”. Estas personas venerables se trataron de individuos llenos “del Espíritu Santo y de buena experiencia”, a quienes se les otorgaría toda la confianza “por motivos de su edad […] y de su vida cristiana”; esto es, se reconoció en ellos a una autoridad cuyo liderazgo jamás se cuestionó además de que, al ser elegidos por los miembros de la comunidad, se evitaría “la tiranía de un clero que pretenda ejercer todo el poder eclesiástico” (El Faro, 1 de julio de 1886, p. 98). 

			Estos miembros de la Iglesia presbiteriana fueron considerados tan poderosos, que se afirmó que podrían actuar como contrapeso del poder eclesiástico. La Iglesia se conformó por cuatro tribunales: el Consistorio, el Presbiterio, el Sínodo y la Asamblea General. Todos ellos estuvieron integrados por ministros y por ancianos (clericales los primeros, seculares los segundos), de tal suerte que cada congregación contó con un pastor “y de uno, dos, tres o más ancianos según lo exijan las circunstancias” (p. 98).

			El objetivo de la nota no fue resaltar el papel de los ancianos dentro de la estructura eclesiástica, sino de mostrar que la Iglesia presbiteriana “es en su forma esencial una república”, toda vez que sus integrantes eligieron a sus representantes (p. 98). 

			Entre las actividades que estos deberían desempeñar en su comunidad destacaron las siguientes: realizar visitas a los enfermos; hablar y orar junto con los miembros de su comunidad; conservar la pureza de la Iglesia; observar y ejercitar la disciplina; participar con su voz y su voto en los asuntos eclesiásticos; ayudar a recibir a nuevos integrantes; cuidar el púlpito para que “ningún hereje predique”; representar al pueblo en las cortes eclesiásticas y defender siempre los derechos del laico contra las abrogaciones del clero. Respecto del número de ancianos que integrarían parte de la corte de la Iglesia, el apunte subrayó que este debía estar conformado por “dos, tres, diez, quince o más, según la cantidad de trabajo y el número de personas dignas y enteramente a propósito para tal cargo” (El Faro, 1 de enero de 1890, p. 4).

			Está claro que para la Iglesia presbiteriana, las imágenes relacionadas con la ancianidad se acercaron más al poder y a la participación que a la caridad y la exclusión. Estas ideas contrastaron con el modus operandi de la Iglesia católica que mantuvo al margen a la mayoría de sus ancianos. Asimismo, otra característica que marcó una distancia con la visión de la época fue la idea del trabajo que debía ser proporcional a la edad de la persona.

			Al igual que las personas envejecidas de la moderna sociedad porfiriana, una incipiente discusión sobre la etapa final de la vida estuvo presente en las páginas de algunos diarios capitalinos, aunque de manera francamente marginal. Sin embargo, con la consulta de algunos periódicos fue posible ubicar los inicios de una preocupación por el envejecimiento que se bifurcaría en dos campos: en la publicidad, que ofreció una serie de innovadores productos para aquel segmento de la población, y en la aparición de una reflexión más especializada sobre el viejo como individuo y la vejez como etapa (Vivaldo, 2019). En las próximas cuartillas me concentraré en examinar el primer terreno. 

			La publicidad en la prensa periódica

			En la segunda mitad del siglo XIX, la publicidad fue uno de los sectores que experimentó un mayor desarrollo en la prensa. Esto implicó que día tras día se distribuyeran por la ciudad una serie de periódicos cuyas páginas no solo estuvieron destinadas a la información, sino que transmitieron una serie de aspectos vinculados con la vida cotidiana de la época, “sobre todo en lo que respecta a los anuncios publicitarios y sus expresivas imágenes” (Ortiz, 1998, p. 411). 

			Uno de los factores asociados con aquella expansión fue el sólido vínculo con la publicidad que se tradujo en la frecuente inversión de maquinaria, en un incremento en los tirajes de las publicaciones, así como en la explosión en el número de anuncios publicitarios (Eguizábal, 1998). La publicidad llegó a los periódicos para quedarse, como lo atestiguan cientos de anuncios dedicados a diversas mercancías que inundaron páginas completas de los diarios capitalinos. Y es que, como Ana Andrada y Guillermo Bonetto (2000) lo señalan, la publicidad: “promueve cambios de actitud, refuerza comportamientos de los consumidores y crea imágenes de productos y servicios” (p. 21).

			Junto con ella, surgió el consumo que rápidamente se convirtió en una práctica social que se vinculó con el gasto, así que que para definir el tipo de consumidor, se debía considerar la capacidad de los ingresos de los capitalinos. Como fenómeno principalmente urbano, la consumición fue dirigida a las clases medias y altas de la sociedad porfiriana que, una vez que fueron convencidos mediante argucias publicitarias, adquirieron una serie de productos con los que marcaron una diferencia material con el resto de la población. Esta idea, que Julieta Ortiz (2003) ha denominado ‘ideología consumista’ asoció “el consumo de valores con la modernidad, el progreso y el estatus” (p. 119). Este pensamiento se nutrió con las presiones que ejercieron los anunciantes sobre los editores, para que las referencias a sus productos fueran claras y aparecieran “rompiendo la unidad de la columna, utilizando nuevos tipos de letra e introduciendo ilustraciones” (Eguizábal, 1988, p. 180).

			Como afirma el filósofo y sociólogo alemán Jürgen Habermas (2006), la publicidad se vale del “empleo manipulador del poder de los medios para conseguir la lealtad de las masas [y] las demandas de los consumidores” (p. 32). A partir del último tercio del siglo XIX, la anterior idea tomó cada vez más fuerza y se enfocó esencialmente en dos grandes grupos de la población: el público adulto, que ejerció el poder económico y fue capaz de tomar decisiones respecto de sus compras, y el infantil, al que llegarían al incentivar ciertas necesidades relacionadas con la diversión, el vestido o la educación. Sin embargo, este apartado muestra que existió otro sector potencialmente consumidor que fue representado por vetustos personajes a quienes sistemáticamente se les ofreció la idea de recuperar la salud, la lozanía y la vitalidad que perdieron con la llegada de la vejez. 

			De manera simultánea a la difusión de productos y servicios que promovieron una revolución higiénica (Agostoni, 2011), las páginas de algunos diarios capitalinos anunciaron una variedad de medicinas, tónicos y remedios destinados a la población en general. Fue tal la proliferación de estas mercancías que este fenómeno llamó la atención de algunos galenos mexicanos entre los que destacó Leopoldo Río de la Loza, quien afirmó que: “no pasa un día sin que tengamos algún anuncio de alguna substancia nueva recomendada en ocasiones por médicos, por sus inventores o incluso, por sus fabricantes” (Gaceta Médica de México, 15 de mayo de 1899, p. 239).

			Ortiz (1998) ha señalado que en los anuncios de las publicaciones porfirianas “es evidente la intención de presentar la composición de una manera atractiva, novedosa y audaz” (p. 425). Para ello, los editores se apoyaron en la tipografía y en el formato, elementos que resaltarían la mercancía. Los productos se promocionaron como novedosos resultados de la ciencia, además de que su publicidad sostuvo que fueron respaldados por médicos de reconocida fama y que incluso se administraron con éxito en personas internadas en nosocomios extranjeros. Estos anuncios (fig. 7) dejaron claro que su consumo estuvo especialmente indicado para personas extenuadas por la edad (El Imparcial, 28 de octubre de 1887, p. 3).
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			Figura 7. BMLT. “Vino de San Germán”.  

			El Imparcial, 28 de octubre de 1887, p. 3.

 

			Aceptar que la persona envejece, que pierde sus fuerzas o que nota una disminución importante en sus capacidades fisiológicas, es un proceso difícil de reconocer. Esto lo ha subrayado el sociólogo alemán, Norbert Elias (1897-1990), quien afirmó que: “de una manera consciente o inconsciente la gente se resiste por todos los medios a la idea de su propia vejez” (Elias, 1989, p. 87). 

			Por esta razón, ya desde el porfiriato algunas empresas comenzaron a mirar en aquella resistencia un argumento poderoso para promocionar una serie de productos que prometieron combatir al tiempo y a sus demoledores efectos, con lo que establecieron los cimientos de un nuevo modelo cultural que sobrevaloró la belleza del cuerpo físico mientras que promovió “una actitud negativa hacia el hecho de envejecer” (Lamoglia, 2007, p. 33). De esta manera, los lectores de periódicos y revistas porfirianas se entretuvieron leyendo una variedad de anuncios publicitarios que ofrecieron productos para combatir el desgaste causado por los años.

			Gastar pesos para ganar años. Cosméticos y medicamentos para disfrazar la vejez

			El interés por mantener un cuerpo joven y hermoso no es de ninguna manera una ansiedad reciente, de hecho, las primeras noticias sobre dicha inquietud se localizan en el Papiro Ebers que data entre los años 3000 al 1000 a. C., texto que es considerado como el documento médico “más antiguo e importante que documenta la gran atracción que ejerce el asunto de la belleza en el ser humano”. En él, aparecen aproximadamente 200 indicaciones cosméticas que van desde los ungüentos corporales “para rejuvenecer y devolver la vida”, procedimientos para oponerse a las arrugas y fórmulas para “hacer desaparecer el blanqueamiento de los cabellos”, hasta tratamientos en contra de la calvicie y procedimientos para que “la carne superficial se vuelva perfecta” (Peter, 2016, pp. 29-30). 

			El político y escritor español, Severo Catalina (1832-1871), afirmó en una nota de un diario citadino que la edad se transparentaba en un par de elementos: en los años y en los atractivos. Para esto, distinguió con claridad el envejecimiento femenino del masculino. Además, sostuvo que en la mujer la pérdida de los atractivos “influye de una manera casi siempre decisiva” y que la carga acumulada de los años “es la que se revela en su semblante”. Siguiendo esta lógica, Catalina aseguró que “la edad no la constituyen los años que han corrido, sino las huellas que han impreso”. Estas ideas fueron coronadas con un contundente argumento: la vejez “es el infierno de las mujeres que no son más que bellas” (La Familia, 16 de marzo de 1884, pp. 2-3).

			A través de las palabras de Catalina, somos testigos de la devastadora concepción que giró alrededor del envejecimiento femenino. Aunque se ha señalado que el cuerpo “es uno de los escenarios principales de la vejez” (Salvarezza y Iacub, 2000, p. 261), y que esta se manifiesta de distintas formas en cada persona, durante la época en que vivió y escribió Severo Catalina dicha idea sobre el envejecimiento femenino fue la que se invocó con mayor frecuencia tanto en la prensa como en la literatura.

			Estos estereotipos fueron aprovechados por una naciente industria que miró en la vejez una gran oportunidad para promocionar productos cosméticos diseñados para contrarrestar el paso del tiempo, y así vender la idea de una juventud que se podía prolongar al máximo. Para maquillar la vejez, se puso a disposición de ambos sexos una serie de productos para imitar “la hermosura natural proporcionada por la juventud y lograr así una ficticia belleza” (Montero, 2008, p. 308). No hay que perder de vista que a lo largo de los siglos la belleza se ha vinculado con la apariencia, la silueta y en general, a lo relacionado con el aspecto físico. Así,  la poderosa industria cosmética se configuró como una solución para camuflar la vejez y todo tipo de imperfecciones que pudieran interponerse ante el ideal de una juventud perpetua.

			Al hojear los periódicos en sus centros de trabajo, desde sus asientos en algún establecimiento, o bien en la comodidad de sus domicilios, los capitalinos se enteraron de la existencia de una variedad de productos que prometieron mejorar no solo la calidad de vida, sino la apariencia y el estado físico de quienes los adquirieran. 

			Comencemos este inventario histórico con el “Restaurador universal del cabello” Petrol, diseñado “para restablecer, vigorizar y hermosear el cabello” y cuya publicidad afirmó: “eliminar las canas y limpiar la cabeza (La Escuela de Medicina, 15 de octubre de 1890, p. 3). Aunque el texto del anuncio no hizo explícito para qué tipo de público fue indicado el producto, la imagen mostró a una mujer de mediana edad contemplando con cierta coquetería su reflejo (fig. 8).
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			Figura 8. BANM. “Restaurador de cabello Petrol”.  

			La Escuela de Medicina, 15 de octubre de 1890, p. 3.

 

			Por el contrario, Juvenia se trató de un artículo dirigido exclusivamente al público masculino. El breve texto que acompañó al anuncio publicitario aseguró que su uso devolvería “al pelo blanco o a las barbas grises su color natural” (El Tiempo Ilustrado, 3 de marzo de 1908, p. 293). Otros productos que ofrecieron efectos similares fueron el restaurador de cabello La criolla (El Imparcial, 11 de octubre de 1897, p. 3) y el Agua Salles (fig. 9). Ambos prometieron “restaurar en una blanca cabellera y en una barba de igual tonalidad su color primitivo” (El Imparcial, 1 de diciembre de 1897, p. 4).
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			Figura 9. BMLT. “Agua Salles”. El Imparcial, 

			1 de diciembre de 1897, p. 4.

 

			De acuerdo con algunos médicos, la aparición de las canas era el resultado de “una decoloración del cabello provocada por la falta de hierro”. Científicamente se había comprobado que éstas no representaron necesariamente un signo de vejez, puesto que podían manifestarse a una edad más temprana como resultado “de la influencia de las afecciones morales sobre la secreción y decoloración de los jugos pilosos” (Montero, 2008, p. 301). 

			Si los anteriores productos fueron promocionados con aparente buen éxito, fue porque existió la demanda por parte de un público masculino que cuidó de su apariencia física para atraer al sexo opuesto (o al mismo). Además, fue importante mantener una imagen alejada del estereotipo del viejo decrépito o del anciano senil que flotó en el imaginario porfiriano.

			Estos artículos parecieron afirmar que la vejez en el cuerpo era reversible y que existía la posibilidad de modificar la fisonomía de una sociedad moderna cuyos valores giraron alrededor de la belleza, la productividad y la juventud. Tal vez se buscó dominar al tiempo para evitar que la lozanía huyera por siempre, lo cierto es que aquellas prácticas estéticas empleadas por hombres y mujeres, tuvieron como objetivo ocultar los signos visibles de un cuerpo que se marchitaba lentamente. 

			De forma adicional a las mercancías para camuflar la vejez, existió otro tipo de productos que buscaron blindar a los ancianos desde el interior y así evitar que el avance de los años carcomiera sus endebles cuerpos. Y es que, adquirir un producto que prometió robustecer y vigorizar los cuerpos envejecidos a cambio de una módica cantidad de dinero, pareció una buena idea para un grupo de la población cuya economía les impidió asistir al médico con frecuencia. Tal parece que la automedicación obedeció al refrán de la época que manifestó que: “el viejo quiere más vivir, para ver más y oír”.

			En el diario de corte religioso, La Voz de México, encontramos un par de productos que aparecieron no pocas ocasiones en sus páginas: el Elíxir tónico anti-flemoso del Dr. Guillé y el llamado Rejuvenerador. El primero fue recomendado para combatir las enfermedades congestivas, fiebres epidémicas, disenterías, cólera y afecciones gotosas en general. Una de las ventajas que la publicidad explotó es que, dado que su uso no exigió una dieta severa, el producto podía administrarse “con igual buen éxito a los niños y a los ancianos sin temor de accidentes de especie alguna” (La Voz de México, 9 de mayo de 1884, p. 4). El segundo estuvo indicado para “todos los que padezcan debilidad en sus funciones digestivas”, así como para aquellos afectados por “los hábitos imprudentes, la vejez o la amenaza de impotencia” (La Voz de México, 4 de octubre de 1884, p. 4).

			Otro tipo de mercancías que tuvieron una gran demanda fueron los vinos que se comercializaron como tónicos. La publicidad resaltó que “su gusto muy agradable” se recomendaba para los convalecientes, los niños débiles, las mujeres delicadas y para “los ancianos debilitados por la edad y las enfermedades” (La Voz de México, 14 de septiembre de 1889, p. 4). A diferencia de otros productos para confrontar la vejez, los vinos fueron objeto de discusiones científicas. 

			En 1897 Ramón Díaz López, estudiante de la Escuela Nacional de Medicina y del Instituto Científico y Literario del Estado de México, defendió una tesis en la que estudió los diversos vinos medicinales que complementaron el mercado farmacéutico nacional. Díaz los definió como “soluciones medicamentosas que se obtienen tratando por el vino sustancias medicinales”. El estudiante enfatizó que estos no siempre se preparaban de la misma manera, ya fuera porque algunos farmacéuticos empleaban fórmulas anteriores o porque, por el contrario, las innovaban (Díaz, 1897, pp. 11-15).

			También criticó la escasa investigación de los profesores mexicanos en la materia, lo que se tradujo en que “los estudiantes interesados en el tema se vieran obligados a consultar obras de procedencia extranjera”. En conclusión, afirmó que los vinos “presentan al enfermo una medicina agradable al paladar” y que resultaba imprescindible que se trabajara sin cesar para proponerle “medicamentos en la forma mejor aceptable […] y procurar multiplicarlos más y más cada día”. El estudio de Díaz López consistió en el análisis de siete tipos de vinos. Lo que llama la atención es que su texto no haya profundizado sobre la importancia de su consumo por los ancianos.

			Los anuncios sobre la Pepsina Grimault, recomendada para favorecer la digestión en el ser humano, afirmaron que: “la sustancia unida al ácido láctico transforma la carne en el estómago en un líquido asimilable que es la fuente de la formación de la sangre.” Para complementar la anterior idea, se mencionó que el elíxir curaba o evitaba malas digestiones, náuseas y las acedías, gastritis y gastralgias, calambres de estómago, vómitos, diarrea, jaqueca, embarazos gástricos [sic] y las enfermedades del hígado. Por si fuera poco, también combatía los vómitos de las mujeres encintas y daba “fuerzas a los ancianos y a los convalecientes” (La Libertad, 23 de julio de 1879, p. 4; El Centinela Español, 29 de enero de 1880, p. 4; El Siglo Diez y Nueve, 15 de marzo de 1880, p. 4; La Voz de México, 2 de mayo de 1885, p. 4). 

			Mientras que el Vino de Chapoteaut fue indicado para las personas débiles y para aquellas “agobiadas por el trabajo y la edad” (La Voz de México, 14 de octubre de 1881, p. 4), el consumo del Vino y elíxir de coca de Bolivia se recomendó “a las personas de constitución endeble, a las que se encuentran debilitadas por excesivos trabajos o por un empobrecimiento general de la sangre”. Así, los tísicos, las jóvenes pálidas y delicadas, así como las señoras anémicas, se encontraron a una distancia muy corta para curar sus males. Por si fuera poco, el producto resultaba magnífico para “adelantar la convalecencia, sostener las fuerzas de los ancianos y prolongar su existencia” (El Siglo Diez y Nueve, 5 de junio de 1882, p. 4; El Monitor Republicano, 30 de julio de 1882, p. 4; La Voz de México, 15 de octubre de 1882, p. 4; El Municipio Libre, 17 de agosto de 1886, p. 4).

			Hasta este momento, desconozco si existen trabajos que hayan analizado el impacto de la publicidad en la sociedad porfiriana, sin embargo, y dada la cantidad de anuncios que fueron impresos casi a diario en los periódicos que circularon por la capital, puedo asegurar que la huella que dejaron en los consumidores no fue menor. Ejemplos de mercancías similares fueron: el Vino de Bellini (La Voz de México, 21 de diciembre de 1880, p. 4), el Vino de Baudon (El Imparcial, diario ilustrado de la mañana, 6 de mayo de 1903, p. 4), las Gotas concentradas de Hierro Bravais (La Voz de México, 17 de noviembre de 1884, p. 4) y el Elíxir alimenticio Ducro, “el más poderoso fortificante para los convalecientes [y] los ancianos debilitados” (La Voz de México, 7 de septiembre de 1882, p. 4). 

			Las arrugadas manos que hojearon el diario El Tiempo el primer día de marzo de 1902, probablemente se hicieron la misma pregunta que acompañó al anuncio del Vino de San German: “¿Se sufre lo mismo muriendo de joven que muriendo de viejo?” Después de esta pregunta, se aseguró que “el anciano, el verdadero anciano, puede considerarse como un niño” puesto que la pérdida de la memoria, de los deseos [¿sexuales?] y de la ambición de vivir más, lo llevaría a tener una muerte muy cercana a la que experimentaría cualquier infante. La publicidad del producto aseguró que, gracias a su consumo, se alcanzaría “la verdadera ancianidad” que dulcifica la muerte. ¿A qué se habrá referido el anuncio por “la verdadera ancianidad”? Después de todo, parece que efectivamente existió alguna diferencia entre “morir de viejo” o “morir de anciano”. Por si fuera poco, y en un alarde de efectividad, se indicó que el vino curaría las siguientes afecciones: anemia, afasia, diabetes, reumatismo articular, clorosis, histeria, tuberculosis, enfermedades del estómago, del intestino, de la piel, escrofulosis, raquitismo, debilidad general, neuralgias, linfatismo, convalecencia general, entre otras (El Tiempo, 1 de marzo de 1902, p. 3). 

			Un remedio que se podía encontrar “en todas las droguerías y boticas del mundo”, fue el Elixir estomacal de Saiz de Carlos. El anuncio afirmó que a principios del siglo XX “el que padece del estómago o del intestino es porque quiere”, ya que aquel tónico, digestivo y gustrúlgico [sic] era capaz de curar al 98 por ciento de las personas que lo consumían “aunque sus dolencias tuvieran más de 30 años de antigüedad” (El Tiempo, 1 de marzo de 1902, p. 4).

			Las Píldoras rosadas del Dr. Williams fueron indicadas para personas debilitadas. La alusión a la debilidad no ofrece mucha información sobre el grupo etario al que se enfocó el producto (un niño o una mujer joven pudieron sufrir de esta aflicción), sin embargo, gracias a los textos de los anuncios se infiere que se indicaron también para los añosos.  En este caso, la publicidad presentó el testimonio del reverendo J. W. Chapin, ministro de la Iglesia bautista en Chatham, Illinois. Según él, a sus 72 años tuvo una crisis de agotamiento que lo condujo a tomar las pastillas en cuestión, lo que dio como resultado que “pasando de una condición de postración casi absoluta” se incorporara de nuevo a sus actividades. Fue tal el éxito del producto que su esposa, “una anciana de bondadoso semblante”, igualmente las ingirió para aliviar su parálisis reumática (El Imparcial, 6 de julio de 1897, p. 4). 

			Hasta el momento he presentado un breve recuento de una serie de mercancías dirigidas a los varones. Ahora vale la pena reflexionar sobre la publicidad que se enfocó en las mujeres envejecidas. Esta fue escasa y se dirigió a aquellas próximas a la edad crítica (conocida hoy como menopausia), así como a las esposas cansadas. El cansancio o agotamiento se asoció con la fatiga crónica, compañera de la vejez. Esto quedó de manifiesto en algunas notas que aparecieron junto con los anuncios de los productos.

			Por ejemplo, la Preparación de Wampole que contenía “las propiedades reconstituyentes y nutritivas del aceite de hígado de bacalao”, fue recomendada para mejorar el apetito, crear grasa, enriquecer la sangre y curar “esas debilidades peculiares al sexo de las esposas cansadas”. De manera adicional, se informó que otro beneficio de su consumo era brindar “color a las caras pálidas y robustecer los pechos hundidos”. Incluso un texto aseguró que el médico Porfirio Parra, profesor de la Escuela Nacional de Medicina de México, afirmó que dicho remedio le había “servido perfectamente” (La Voz de México, 30 de diciembre de 1908, p. 3).

			La acumulación de años en el público femenino se disimuló en la publicidad que exhibió los productos y tónicos dirigidos hacia ellas. Es posible que haya existido una especie de censura social que obligó a los publicistas a emplear una serie de eufemismos para evitar llamar a las mujeres viejas o ancianas. Dicha idea estuvo presente en Femenina, producto que fue recomendado tanto a las jóvenes púberes como a “la mujer al entrar en el periodo crítico de la vida”. La propaganda informó (fig. 10) que su consumo evitaría que el cónyuge perdiera el interés en una esposa nerviosa, malhumorada y enfermiza “que lejos de ser una compañera en el hogar es una pesada carga”. De este modo, Femenina se trató de “un infalible remedio para todas las irregularidades de la mujer” (El Imparcial, 3 de octubre de 1897, p. 3).

			De las anteriores páginas se advierte que el intento por disfrazar la vejez es un fenómeno histórico que fue apuntalado en cierta medida por los anuncios aparecidos en la prensa periódica. La resistencia al paso de los años fue potenciada por una naciente industria que lucró hábilmente con el temor de que fueran visibles las marcas de la vejez en los cuerpos de los capitalinos. De acuerdo con el sociólogo alemán Norbert Elias (1989), la explotación de los miedos y temores constituye “una base para el desarrollo y el mantenimiento de una gran profusión de sistemas de dominación” (p. 47). En la misma tesitura, la socióloga noruega Annick Prieur (2008), destaca que se suele considerar al cuerpo y a la apariencia física como si fueran fenómenos naturales, aunque en realidad son construidos socialmente: “el peso es en parte el resultado de los recursos económicos y los patrones de consumo, mientras que la estatura lo es de las condiciones de vida durante la infancia” (p. 181). 
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			Figura 10. BMLT. “Femenina. Un infalible remedio para todas las irregularidades de la mujer”. El Imparcial, 3 de octubre de 1897, p. 3. 

 

			La sensación de un amplio segmento de la sociedad porfiriana fue que los cuerpos envejecidos dejaron de contar e interesar. En otras palabras, en general la vejez y la ancianidad fueron vistas como los extremos “de la pasajera juventud y de la efímera belleza” (Peter, 2006, p. 25). Así lo muestran los anuncios en los periódicos que explotaron el pavor a envejecer y que vincularon esta etapa con la fragilidad y la enfermedad.  

			En síntesis, la publicidad de los productos antienvejecimiento fue dirigida a un sector de la población que tuvo la capacidad económica para adquirirlos y ser capaces de modificar aquello que les disgustaba a sus sentidos (en particular cuando se colocaron frente a un espejo). El resto de los viejos que no pudieron disfrazar el paso de los años con este tipo de mercancías, vieron reducidas sus opciones a continuar envejeciendo o a adquirir una serie de remedios a través de charlatanes.

			Médicos vs. charlatanería

			Que los anteriores productos fueran presentados en la prensa como medicinas o remedios, no quiere decir que en realidad lo hayan sido. Esto lo confirmó una nota anónima en La Escuela de Medicina que evidenció a un “extranjero intruso, que se dice médico y que no es otra cosa que un charlatán en grado magno” (La Escuela de Medicina, 30 de agosto de 1888, p. 352). Aunque en el texto no apareció el nombre del personaje, se denunció que este comercializó un medicamento que decía curar casi medio centenar de enfermedades y dolores que iban desde la cefalea y el insomnio hasta el cáncer, el delirio y la sífilis. Por dicha razón, se exhortó a que los periódicos “llamen la atención del público y sobre todo del vulgo para que no sean estafados tan villanamente”. También se hizo un llamado al Consejo Superior de Salubridad para que analizara aquel medicamento.

			El gremio médico solicitó la revisión de la legalidad de los negocios que se dedicaron a la venta de aquellos productos, además de que denunció la incursión en la escena pública de “numerosos charlatanes que afirmaron ser egresados de la carrera de medicina, pero que en realidad no lo fueron” (Agostoni, 2011, p. 586). 

			El término ‘charlatán’ fue empleado para caracterizar a cualquier persona que no practicara la medicina, pero que asegurara curar alguna enfermedad. En esa clasificación se encontraron los curanderos y los yerberos (Flores, 1888; Álvarez, 1960). En la capital del país, estos individuos recorrieron las calles y plazas principales para promocionar y administrar distintos remedios que no fueron avalados por la medicina hegemónica. De esta manera, las publicaciones médicas sancionaron “el afán de lucro y el abuso del título de médico por parte de personas sin una formación profesional” (Agostoni, 1999, p. 22). Por ejemplo, Francisco Flores (1888) denunció que en 1870 se admiró a un galeno extranjero que se hizo llamar médico santo a quien personas de todos los grupos sociales se acercaban “a consultarle como a un oráculo”, hasta que la autoridad lo encarceló por charlatán y estafador (p. 256).

			El Tiempo acusó que, a finales de la década de 1880, varias personas curaban imponiendo sus manos “sobre los miembros adoloridos” de sus cándidos clientes. Incluso el diario reveló el modus operandi de estos personajes: hombres ancianos y ciegos rondaron la capital de noche “con una linterna en la mano para que no los atropellen”, mientras anunciaron y ofrecieron sus servicios “mediante un pito de sonido plañidero” (El Tiempo, 5 de junio de 1897, p. 2). 

			Pensemos por un momento en la descripción anterior: hombres gastados por los años, incapaces de mirar y que además trabajaron en un horario nocturno. Es inevitable preguntarse qué fue lo que en realidad buscaron camuflar en la oscuridad: ¿su ancianidad o su ceguera? Me parece que era más sencillo esconder lo segundo que lo primero, es decir, ¿qué tan difícil sería que cuando el cliente se encontrara frente a ellos (alumbrados por la luz de una linterna) pudieran pasar por alto que se trataron de personas envejecidas? Considero que, en ese caso, disfrazar o maquillar la ancianidad de los individuos supuso un truco muy elaborado. Ahora, si pensamos en la ceguera que denunció el artículo periodístico, es posible que nos encontremos ante un caso de extorsión por parte de estos charlatanes, o también es probable que en realidad dichos ancianos no hubieran perdido el sentido de la vista y que hayan utilizado ese pretexto para despertar lástima en sus clientes.

			Incluso la publicidad de reconocidos medicamentos como la Emulsión de Scott, previno “al público inexperto que lee los anuncios en periódicos de a centavo” a no adquirir medicinas nuevas o drogones perniciosos preparados por charlatanes “que viven explotando a los enfermos incurables”. Por cierto, en vista de sus componentes agradables a la vista y al paladar, la Emulsión fue recomendada a niños, adultos, ancianos y “a todas las personas que no puedan tolerar otros medicamentos” (El Tiempo, 31 de marzo de 1906, p. 4).

			Si realizamos una equivalencia entre los productos aceptados o al menos tolerados por la medicina legal y los remedios que ofrecieron curanderos y yerberos, nos damos cuenta de que ambos coincidieron con la devolución del vigor perdido, ya fuera por alguna enfermedad o por la propia edad del individuo. Dicho de otro modo, un segmento de la población que los charlatanes tuvieron en su mira fueron los ancianos que, seducidos por una serie de productos que con toda destreza explotaron la idea de devolver al cuerpo envejecido sus fuerzas de juventud, los adquirieron. Además, el número de las notas que denunciaron a estos personajes supone un incremento en el consumo de estos remedios, tal vez debido a su bajo costo comparado con los productos antienvejecimiento que fueron promocionado en periódicos y revistas. 

			Una nota de El Imparcial, firmada por Galeno el Menor, subrayó que si las personas fallecían no era por la falta de médicos o medicinas, sino por el hecho de no consultar a los primeros, no administrarse las segundas, y hacer caso de la llamada “medicina doméstica” y de los remedios que cada vez fueron más fáciles de conseguir gracias a: 

			[…] los furgones de vinos depurativos y tónicos; las carretadas de píldoras mágicas; los emplastes milagrosos, las aguas naturales o artificiales mayores y menores según se tomen en las estaciones balnearias o a domicilio y embotelladas; los innúmeros [sic] inventos de los especialistas que tienen pelos, ojos, dientes, paladares, narices, brazos, etc., según medida y por gruesas para cualquier mutilado y por último, para que nada falte, ¿no contamos hasta con un San Pablo esotérico que cura a la usanza de los mágicos, astrólogos, videntes y otros galenos de la andante prestidigitación? (El Imparcial, 22 de julio de 1897, p. 2).

			La comunidad médica trazó una frontera para diferenciar al galeno, poseedor del conocimiento científico y de la legalidad para recetar medicamentos, de los charlatanes que, al carecer de estudios académicos y no ser reconocidos por legislación alguna, pusieron en riesgo a la población toda vez que que podrían “causar accidentes y constituir un crimen” (Agostoni, 1999, p. 27). También exhortó a la sociedad a darse cuenta del peligro que corrían al ponerse en manos de aquellos personajes y llamó al gobierno a no tolerar “la presencia de los charlatanes que ejercían como farmacéuticos” (Lelo de Larrea, 1881, citado en Ortiz, 2002, p. 185).

			Aunque es cierto que la mayoría de estos remedios y tónicos no fueron considerados como medicamentos por los profesionales y suscitaron candentes discusiones en las publicaciones médicas, su fabricación, comercialización y adquisición por un grupo de la sociedad “manifiesta que el cuidado de la salud, el aseo del cuerpo y de los espacios públicos y privados invadió la vida cotidiana y condujo a que se gestara una novedosa percepción y representación de la enfermedad” (Agostoni, 2011, p. 587).

			En este capítulo he mostrado que, aunque con escasa frecuencia, la vejez fue representada a través de periódicos y revistas porfirianas (si bien dichas imágenes se encuentran plagadas de estereotipos sobre las personas de edad avanzada). Su análisis es de vital importancia para tener más claras las diferencias entre los viejos y lo ancianos, mismas que se asocian con elementos como el género y la clase. Asimismo, el capítulo mostró que la publicidad los consideró como un nuevo sector de consumo, aunque los productos no fueron dirigidos exclusivamente para dicho grupo etario. 

		


		
			Capítulo III 

		



		
			Más doblegado que raíz de mandrágora. Representaciones en la literatura

			En 1953, el lingüista inglés Alfred Charles Moorhouse, afirmó que “el propósito de toda escritura incluyendo la pictográfica es la de servir como medio de comunicación” (Moorhouse, 2004, p. 219). Con la creación del alfabeto y la popularización de la escritura, la concepción del mundo se modificó paulatinamente con base en las percepciones de millones de personas que a lo largo de la historia han plasmado sus ideas en distintos materiales. De esta manera, niños, mujeres, hombres, adolescentes y viejos fueron representados de formas variadas en la literatura mundial.

			La filósofa francesa Simone de Beauvoir (1908-1986) fue pionera en reflexionar sobre la necesidad de dotar de voz a la vejez hasta “quebrar la conspiración del silencio” (Beauvoir, 1985, p. 8). De este modo, cuestionó que en la mayoría de los textos y estudios académicos se continuaran analizando los grupos etarios más comunes (niños y adultos), mientras que rara vez se fijaron en los viejos. Esta visión la complementó el historiador francés Roger Chartier (1993), quien propuso ampliar la mirada hasta reconocer que los trabajos de Historia social deben unir el estudio de las representaciones con el análisis de las posiciones objetivas, ya que los individuos, los grupos y las sociedades “son a la vez lo que piensan que son y lo que ignoran que son” (p. 156). En la misma tesitura, el antropólogo galo, Marc Augé (2013), sintetizó los planteamientos anteriores y llamó a tomar “conciencia del silencio que ha invadido nuestra historia” (p. 156), mismo que tomó forma de un oscuro y pesado velo que cubrió por siglos a las personas envejecidas, pero que, gracias a una serie de esfuerzos, ha comenzado a desgarrarse.

			El propósito de este capítulo final, consiste en indagar las percepciones que elaboraron nueve escritores mexicanos sobre la edad avanzada a través de algunos de sus textos literarios en los que no solo representaron a personas envejecidas, sino que en ocasiones, ellos mismos escribieron sobre sus propias vejeces. De esta manera, este último apartado contribuye a explorar las representaciones de la vejez en la literatura del porfiriato, al explorar las formas en que las propias historias, prejuicios y estereotipos de los autores analizados influyeron en su concepción sobre la vejez y la ancianidad, pues como lo afirmó Raymond Radiguet (2017), el niño prodigio de la literatura francesa: “nadie escapa a su edad” (p. 19).

			Estas elaboraciones de ninguna manera fueron homogéneas, sino que variaron en relación directa a las distintas experiencias y circunstancias por las que los literatos atravesaron a lo largo de su vida, así como de sus proyecciones e inferencias sobre el hecho de ser viejo o anciano. Así lo subraya Augé (1988): “en cada nivel del relato, el autor-personaje está implicado de modo individual y a la vez colectivo” (p. 51).

			La atención se centrará en los textos de una pléyade de escritores que exploraron la idea de la vejez ya fuera en su juventud, o una vez que la alcanzaron. Es importante señalar que en la mayoría de los escritos quienes hablaron fueron los personajes y no sus creadores, pues la literatura brinda la posibilidad de otorgar voz a quienes tradicionalmente han carecido de ella. En este capítulo se expone que, al menos en el terreno literario, la edad de entrada en la vejez estuvo lejos de encontrar consenso entre los escritores, ya que esta podía llegar a partir de la cuarta década de vida (en el caso femenino).

			En cuanto al ciclo de vida de los autores, existe una tendencia entre quienes manifestaron en sus textos juveniles representaciones catastróficas de la vejez y aquellos que modificaron su perspectiva conforme transcurrieron los años. Por esta razón, en las siguientes cuartillas se expondrá la heterogeneidad en la construcción literaria del tramo final de la vida. Así, aparecerán en él personas de edad avanzada que fueron presas del vicio, de la vagancia y de la soledad, pero también aquellas que trabajaron, que cumplieron una función social y que fueron capaces de manifestar sentimientos de solidaridad y empatía hacia sus semejantes. Los nombres de los escritores que se revisan en este capítulo, el periodo en que vivieron, la edad con la que contaron al fallecer, así como el momento en el que cada uno de ellos mencionó o insinuó llegar a la vejez, aparecen en la Tabla 2.

			La elección de este grupo de autores se basa en dos criterios. En el primero se les considera porque formaron parte de un grupo de plumas destacadas que pertenecieron a diversas sociedades literarias como: la Academia de Letrán, el Liceo Hidalgo o el Liceo Mexicano, además de que participaron activamente en los debates políticos y sociales del país. El segundo criterio se relaciona con el hecho de que estos personajes experimentaron el porfiriato, es decir, no solo escribieron sus textos, los publicaron y fueron leídos, sino que su cercanía con las calles y barrios de la ciudad, así como con las costumbres y tradiciones de sus habitantes, provocaron que sus textos cobraran vida y reflejaran aspectos de una sociedad poco conocida, con lo que atraparon la atención de sus lectores. 
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			Fuente: Elaboración propia a partir de la recopilación de datos biográficos de cada autor. Clark de Lara, 2005; Perales, 2000.

			Con base en las periodizaciones propuestas por el escritor guerrerense, Ignacio Manuel Altamirano (1834-1893) y tomando como referencia las fechas empleadas por los historiadores Wigberto Jiménez Moreno (1909-1985) y Luis González y González (1925-2003), el escritor y poeta peruano Fernando Tola de Habich propuso hace algunos años una clasificación sobre las generaciones literarias mexicanas del siglo XIX (Tola de Habich, 2005). A pesar de ser un modelo sugerente, dicha división generacional no será compartida en este trabajo, pues de acuerdo con Belem Clark de Lara (2009), “la generación es un concepto que no tiene vigencia como tal” (p. 77). Por tal motivo, este capítulo se aproxima más a la historia literaria mexicana a través de sus asociaciones: Neoclasicismo (1812-1835); Romanticismo (1836-1866); Nacionalismo (1867-1875) y Modernidad (1876-1911) (Clark de Lara, 2009).

			En la elaboración de este apartado también se consideró el género literario desde el que los escritores delinearon sus representaciones debido a sus diferentes contenidos. Es decir, la crónica nos aproxima a lo inmediato; la poesía se confunde con la subjetividad del poeta y transmite sus sentimientos gracias a los versos; el cuento se caracteriza por la rapidez de su desenlace; la correspondencia, comunicación escrita entre dos personas alejadas por las circunstancias, contagia la emoción de quienes se cartean; y por último, el diario, invita a rastrear la vida íntima de su autor con todo detalle.  

			En este capítulo final, aparecerán algunos aspectos de la vida de los escritores que posiblemente influyeron en su posterior concepción del extremo de la vida. En particular, se exhibirán las formas en las que ellos interpretaron el acto de envejecer y que plasmaron en sus textos en dos momentos: al ser jóvenes y/o al convertirse en viejos.

			Al contrario de la niñez o la juventud que fueron vistas como etapas vigorosas, más amables y oportunas para construir un país moderno, en general, la vejez fue percibida como un periodo de fragilidad y de pérdida de la salud que la mayoría de las veces estuvo plagada de estereotipos negativos. Dicha idea fue la que permeó durante las primeras décadas de vida de los escritores.

			Sostengo que en la literatura se distingue con mayor claridad la diferencia entre la vejez y la ancianidad. La primera quedó atrapada en la enfermedad, producto de la inevitable debilidad del organismo, en la incomodidad que para la niñez y la juventud representó tratar con personas casi aplastadas por los años, así como con los vicios que coronaron una vida de perdición; mientras que la ancianidad tuvo una connotación distinta que se asoció con el respeto derivado de una condición socio-económica holgada, con el hecho de haber desempeñado algún oficio considerado como modelo para la sociedad, o por combinar ambas a lo largo de una trayectoria que no conoció los excesos o que al menos los supo disimular.

			Representaciones de los envejecidos

			El viejo, el anciano

			Este análisis da inicio con la representación del varón envejecido por una simple cuestión de número (de nueve escritores analizados, solo uno de ellos es mujer). La caracterización de los viejos y de los ancianos es casi siempre similar: mayores de 50 años, más experimentados que los menores de esa edad, y en general, con una capacidad física cada vez más disminuida. Respecto de las formas en que los escritores los representaron, estas variaron de acuerdo con la posición social de sus protagonistas. En otras palabras, la representación de un anciano que contó con recursos materiales, que tuvo alguna profesión y cuya manera de acercarse a su prójimo reflejó un cierto nivel cultural, no fue la misma que la de un viejo que no corrió con esa fortuna y que se vio orillado a subsistir con sus muy limitados o nulos recursos económicos y educativos. 

			Explorar estas representaciones supone tomar en cuenta al menos tres elementos: sus experiencias infantiles; las aproximaciones que tuvieron a lo largo de su vida con personajes envejecidos y sus propios prejuicios y estereotipos sobre el tema. Tomemos como ejemplo la descripción que Ángel de Campo2 (2009) realizó sobre el viejillo Bautista, mozo de una escuela primaria:

			[…] encorvado como una etcétera, las greñas canosas y rizadas bajo un sombrero abollado, verde y parduzco por el polvo, espejeante de grasa, envuelto en un tapalillo a cuadros lleno de sietes, los ojillos vivarachos, la boca como hendidura senil en una piel arrugada y seca como una cáscara de cacahuate, los raros pelillos de la barba cubriendo las líneas de momia de su mandíbula debilitada ya, en las manos de Parca el manojo de llaves, yendo de aquí para allá y diciendo a todos: Vamos a matemáticas (pp. 337-338).

			Con base en la precisión en los detalles del viejillo, es probable que con esta descripción el autor haya recordado a algún personaje de su infancia. Sin embargo, llama la atención que, en vez de evocar el respeto y el aprecio hacia él, aparecieron una serie de adjetivos que hicieron poco por reivindicar su imagen.







			
La anciana, la vieja

			A pesar del predominio de los autores del sexo masculino, fue recurrente que estos invitaran a las mujeres envejecidas a participar como las protagonistas de sus textos. Al igual que en el caso masculino, distinguiré a las viejas de las ancianas empleando los mismos criterios que se han discutido con antelación.

			Por lo general, las viejas pertenecieron a las clases populares de la sociedad y fueron cobijadas por el manto de la pobreza, mismo que en ocasiones las orilló a decantarse a favor del delito o los vicios. Asimismo, tuvieron que trabajar para subsistir a pesar de su avanzada edad y de su frágil estado de salud. En el polo opuesto, las ancianas cumplieron la función social que se esperaba de ellas: ser acompañantes de las mujeres jóvenes con el objetivo de ahuyentar a sus posibles pretendientes, disfrutar de sus últimos días desde la comodidad del hogar (con servidumbre, por supuesto), o dedicar buena parte de su tiempo a las actividades religiosas. De tal suerte, el tratamiento de los autores sobre el tema fue ambivalente, es decir, mientras que por un lado reflejaron rechazo y cierto desprecio por la mujer vieja, por el otro se reconoció que las ancianas resultaban necesarias para cumplir ciertas funciones. 

			La mayoría de las veces, los escritores definieron la entrada de la mujer en la vejez casi dos décadas antes que en el caso masculino (incluso la profesora Laura Méndez de Cuenca aceptó que a los 35 años se encontró en los umbrales de esa etapa).  








			Pobres, vagos, viciosos y perdidos

			En Los bandidos de Río Frío (1891) Manuel Payno3 describió a la vejez femenina. Al momento en que la novela fue publicada, Payno contó con 71 años, además, en su primera edición el autor decidió no poner su nombre porque, como más tarde afirmaría, desconocía si su edad y sus pesares le permitirían acabarla (Payno, 1999). Es importante considerar lo anterior porque en su texto existe un cierto tratamiento afectivo hacia las personas cargadas de años, como lo muestra el caso de Anastasia o señá Natasita, a quien Payno resaltó de entre las muchas viejecitas de la región. De acuerdo con el autor ella:

			[…] era sola, como si hubiese caído de la luna […], muy metódica, muy callada, y hasta cierto punto, más bien vestida y aseada que las demás que eran la imagen de la mugre y de la miseria […] era chupadita, de bajo cuerpo, encanijada, llena de canas, casi amarilla, y no tenía por cierto motivos para engordar y tener buen color (p. 46).

			Después de escuchar religiosamente la misa de las ocho de la mañana, Natasita se dirigía al basurero en donde “juntaba únicamente fierros viejos, llaves, tornillos, picaportes y ceniza” para venderlos después en el baratillo. Ella vivió arrimada en una atolería a la que llegó “vagando aquí y allá por la ciudad […] caminando penosamente rumbo al sepulcro”, pues lo habitual entre los vecinos fue “conceder un rinconcito y parte de su miseria con cualquiera, aunque jamás lo haya conocido”. La vida le cambió a la mujer cuando por azares del destino quedó a cargo de un huérfano recién nacido por lo que “tuvo ya una ocupación, un objeto, un cariño que hiciera latir un poco su arrugado corazón” (p. 50). Finalmente, y después de “ochenta años de una inconsciente peregrinación sobre la tierra”, Natasita murió “de debilidad y de vejez”.

			Observemos lo que representó este personaje para Payno: la soledad que obligó a las personas a deambular hasta encontrar un techo; los escasos hábitos higiénicos que acentuaron la miseria de los viejos indigentes; el fervor religioso que pareció ser su único aliciente para comenzar la jornada; y, por último, el trabajo inherente a la naturaleza de los pobres que se vieron obligados a desempeñar hasta sus últimos días.

			Ángel Efrén de Campo y Valle, Micrós, cronista interesado en captar la realidad social del periodo, concentró su atención en todos los grupos sin hacer distinciones de edad o sexo. En su narrativa, el escritor imprimió en la mayor parte de sus personajes una sensación de marginalidad e indefensión (derivada muy probablemente de su infortunada vida).

			Frente a las representaciones de Payno, Micrós amplió su visión e incluyó algunos espacios de sociabilidad como los tívolis, espacios recreativos en los que la gente se solía reunir para beber, pasar el rato y bailar sin pudor. Allí le llamó la atención un sector de los clientes asiduos al lugar: “una tropa de viejos degradados que paseaban sus náuseas de mal origen de fonda en fonda, de cantina en cantina, por todos los antros nocturnos del desorden y la inmundicia cotizada” (Campo, 2009, p. 463).

			Ángel de Campo (2009) relacionó a la vejez con los vicios en algunos de sus textos. De tal suerte, presentó a una mujer alcohólica entrada en años que se ganaba la vida con la venta de billetes de lotería y que además solía beber, echar la suerte, y “vagar por ahí con los ojos febricitantes y la cara como dada de carmín” (p. 494). La ingesta etílica fue uno de los principales motivos para que las personas envejecidas fueran remitidas a instituciones psiquiátricas como el Hospital San Hipólito para hombres dementes o al Manicomio General “La Castañeda”. Probablemente por aquella razón, Ángel de Campo (2009) decidió destacarla al igual que la afición por el hábito de fumar, actividad usual entre los viejos y tolerada en establecimientos como el Asilo Particular de Mendigos. De tal suerte, se podía escuchar por las calles de la ciudad:

			[…] los pasos de un viejo octogenario cataratoso, más doblegado que raíz de mandrágora, trémulo con la pierna hasta el tobillo dentro de la tumba, chupando un puro recortado con ansia, con sed de humo, como si por ahí entrara la vida a sus pulmones en ruinas o un poderoso calmante de su húmeda y violenta tos senil (p. 757).

			La vejez femenina, el vicio y el delito formaron un triángulo recurrente en la narrativa de Micrós. Así relató el caso de una “repugnante vieja, cínica, cruel, avara, pervertidora de menores, roba chicas, doctora en tercerías, jaspeada, tallada y repujada por enfermedades crónicas”, quien salió de la cárcel de Belén al no habérsele comprobado los delitos que se le imputaron (Campo, 2009, p. 758).

			Esta animadversión por los viejos que transgredieron la concepción tradicional del anciano tranquilo, respetado y decente, colaboró para impulsar una vetusta imagen asociada con el retroceso de la moderna sociedad porfiriana. Ángel de Campo manejó con maestría dichas representaciones y fue muy democrático en ellas, pues mujeres y varones aparecieron por igual en sus obras.









			El acoso en la vejez

			Cuando Micrós ingresó al periódico El Imparcial, empleó el seudónimo de Tick-Tack, tal vez como un reflejo del desarrollo tecnológico porfiriano. En las crónicas de esta etapa literaria de su vida, se encuentran algunas impresiones sobre los inventos y artefactos recién llegados a México como el teléfono, la bicicleta, el automóvil y los tranvías. El escritor describió en la crónica, En el carro de vía angosta, la experiencia de una madre y su hija al viajar en aquel medio de transporte entre apretujones y toqueteos:

			—¿Conchita? (señora con medalla de hija de María).

			—¿Mamá? (niña con chiqueadores y orejas transparentes).
			
—Aquí te haré lugar, porque ese viejo que llevas junto, con el pretexto de la edad, se recarga en “una” … ¡Ni las canas le valen! ¡Cómo se cargan! (Campo, 2009, pp. 99-104).

			Con este pasaje entra en escena otra representación masculina: el viejo verde, es decir, aquel hombre que en su vejez gustó de molestar y acosar a las mujeres más jóvenes, comportamiento reprobable porque transgredió aquellas conductas que configuraron la norma social de la época. Un escritor que igualmente empleó esa imagen en su narrativa fue José Tomás de Cuéllar,4 quien en 1892 centró su atención en la preparación y puesta en marcha de las posadas decembrinas en las que intervinieron elementos como la elaboración de la comida, las compras para el evento y por supuesto, los invitados a la reunión.  

			En la narración, Esperanza, la esposa del anfitrión, comenzó a coquetear con un diputado sonorense quien quedó cautivado con su belleza. El cónyuge, al percatarse del hecho no dejó de observarla. Facundo describe así el encuentro:

 

			—¿Qué me ves? Le preguntó esta sorprendida de que su marido la viera tanto.

			—Que te sienta bien ese vestido.

			—Gracias papacito: ¡viejo verde!

			—¿Qué le dice usted a su marido? Le preguntó el diputado.

			—Nada, vejeces.	

			—¿Cómo vejeces?


			—Que le gusto mucho con ese vestido.

 

			La imagen que tradicionalmente se tiene de la pareja decimonónica en la que el hombre controla las acciones de su esposa se desvanecen en este relato. Si bien es cierto que Esperanza estuvo temerosa durante las ocho reuniones de que su marido se diera cuenta que hablaba y bailaba con su compadre (y después con el diputado), la realidad es que ella tomó la decisión y el riesgo de permanecer con quien quisiera. De la respuesta de Esperanza a su marido llamándolo viejo verde, se puede inferir que un hombre entrado en años fue considerado impertinente al impedir que su pareja gozara de momentos de esparcimiento: ¡un individuo así solo podía comentar vejeces! (Cuéllar, 2009, pp. 362-385).

			La atracción de los varones maduros por las mujeres más jóvenes fue un tema recurrente en la época. Justo Sierra5 relató en el cuento Incógnita (1871) la experiencia psíquica que vivieron Rafael Montero, un médico que rondaba la sexta década de vida y Lácrima, una adolescente de quien se enamoró y desposó en un su desesperado intento por encontrar a su alma gemela. 

			El médico vivió en su casa acompañado por su ama de llaves Marta, “fresca y hermosa casi, a pesar de sus cincuenta próximos”. A pesar de la diferencia de edades, Montero creyó encontrar en la joven Lácrima a su compañera de vida. Por desgracia sus planes cambiaron con la aparición de Víctor, sobrino del galeno, quien se enamoró de ella. Sierra describió la relación entre Montero y Lácrima como la de: 

			[…] un abuelo a quien parecía estorbar la presencia de una niña que quizás es para él un reproche o un remordimiento […] una niña de quince años que no sentía la menor inclinación por aquel anciano siempre huraño y seco con ella (Sierra, 2009, p. 172).

			Con la responsabilidad y el buen juicio que le dieron los años, Montero no tuvo más remedio que aceptar la relación de su sobrino con la joven. El médico recordaría entonces la sentencia que ella le profirió en alguna ocasión: “Dios maldice al hombre cuya boca, agotada por los años, se acerca a los labios de la mujer en flor y la marchita con su aliento muerto” (Sierra, 2009, p. 178). Al final, Rafael Montero optó por el suicidio al darse cuenta de la persona que fue en realidad su alma gemela: Marta, su ama de llaves. 

			En estas narraciones notamos que durante su juventud, Ángel de Campo, José Tomás de Cuéllar y Justo Sierra, reprobaron la relación entre un hombre de edad avanzada y una mujer joven, comportamiento que al parecer fue con frecuencia rechazado por algunos miembros de la sociedad porfiriana. Esta preocupación también permeó en la obra de Federico Gamboa,6 quien a sus 25 años representó en El primer caso (1889) al viejo verde, que como consecuencia de un pecado carnal se lamentaría hasta los últimos días de su vida. Gamboa relató la historia de Francisco, “hombre bien conservado a pesar de su edad”, y de Lola, de quien se enamoró a pesar de ser hija de su mejor amigo. El escritor comentó que cada vez que este la saludaba “había de hacer algo a Lola, por lo menos una caricia, si no, no estaba contento”. Pasado el tiempo se casó con ella, pero debido a su avanzada edad, don Pancho enfermó y ante la proximidad de la muerte le confesó al sacerdote que lo asistió que Lola en realidad era su hija. Así, Gamboa castigó la conducta perniciosa del hombre viejo seductor de una joven mujer (Gamboa, 1965, pp. 1411-1436). 

			Federico Gamboa se distinguió por criticar la transgresión de algunos comportamientos sociales entre los que destacaron el adulterio y la promiscuidad, de manera especial cuando estos incluyeron a varones cuya diferencia de edad respecto de la mujer fue amplia. Sin embargo, resulta paradójica su actitud hacia las conductas anteriores si revisamos sus registros cotidianos. Veamos.

			En el segundo tomo de Mi diario (1897-1900). Mucho de mi vida y algo de las de otros, a los 32 años Gamboa subrayó una de las prescripciones que el médico le recomendó: “de faldas lo estrictamente indispensable” (Gamboa, 1995, p. 22). Dos días después, inició un “serio conflicto sentimental” que más tarde calificaría como “absceso pasional” con una mujer casada de origen estadounidense. El romance concluiría en el mes de octubre cuando ella regresó a San Francisco, California. En palabras de Gamboa dicha experiencia representó su:

			[…] última pasión desinteresada, libre y completa, de las que no necesitan para florecer ni dinero, ni misterio, ni recatos; a las que no les importa la edad, ni las obligaciones (p. 36).

			Junto con este último desliz, Gamboa sostuvo que también perdió algo que jamás volvería. Ese mismo año se presentó en el registro civil para contraer matrimonio con María Sagaseta, hecho que lo impactó al punto que plasmó en su diario: “a vuelta de muchas reflexiones, asesto a mi juventud el tiro de gracia” (p. 36).7

			En Los Bandidos de Río Frío, Manuel Payno describió al licenciado Pedro Martín de Olañeta, quien a pesar de rayar en los sesenta años “su vida arreglada y uniforme le había conservado el vigor y la salud”. Olañeta era “alto, derecho, todavía en buenas carnes, con pocas canas y su dentadura, aunque descuidada, era completa y fuerte” por lo que a primera vista “no se le darían cincuenta años cumplidos” (Payno, 1999, p. 166). Además, no contrajo nupcias por lo que se conservó solterón y guardó una conducta seria la mayor parte del tiempo, aunque de pronto “cometía como todo hombre sus pecadillos y se daba sus escapadas de noche envuelto en una capa” (p. 167). 

			Otro de sus personajes, el Marqués de Valle Alegre, se mostró sorprendido por sentir la pasión que puede desatar una mujer en un hombre sin importar la edad que este tiene al momento de conocerla. Payno (1999) señaló que, aunque el marqués no era lozano (pasaba de los 40), la vida regular y el buen orden “en sus negocios lo habían rejuvenecido” (p. 684).

				En estos pasajes literarios, tanto Federico Gamboa como Manuel Payno describieron la tentación que una mujer joven despertó en un hombre de mayor edad. Es de imaginarse que este tipo de conducta fue practicada por no pocos varones durante el periodo, sin embargo, una suerte de doble moral obligó a los escritores a censurarla y señalarla como algo nocivo.








			La pecadora avanzada edad

			El pecado, “a semejanza de las alimañas, gusta de la sombra, del charco, del basurero, del bache, y como ciertos setentones, se alimenta de las tradiciones callejeras” (Campo, 2009, p. 152). Con esta idea en mente, Micrós describió a las Popochas, prostitutas de medio pelo, escandalosas y dueñas “de todo un barrio, [que dan] señales del culto externo a los dioses inmorales”. La repulsión por las mujeres dedicadas a esta actividad llegó a tal extremo, que el escritor sugirió la fundación de una colonia exclusiva para ellas con el objetivo de mantenerlas cautivas para que “no salgan al encuentro del adolescente, del niño, del hombre casado o del anciano” (pp. 216-218).

			Para combatir el pecado, en un contexto en el que la mayoría de la sociedad mexicana practicó el catolicismo, la asistencia a la celebración de la misa, “punto de cita del desaseo, de la cursilería y de la irreverencia”, fue primordial para expiar las culpas que mancharon las conciencias de miles de creyentes. De Campo (2009) describió a la chusma que se solía congregar dentro del templo: cocineras, artesanos y “viejas que cargan con el cesto y con el perro, viejos enfermos que tienen carraspera y lo que sigue”. El escritor también criticó las costumbres católicas y las fiestas que organizaba la Iglesia que no fueron otra cosa sino “el pretexto perfecto para la bolita, el robo y el retozo”, así como para la reunión de algunos viejos impuros “que llevan el libro de misa en la mano y todas las violaciones de la ley de Dios en los ojos de Sileno” (pp. 246-247).8

			De acuerdo con Micrós, la religión fue uno de los campos que las personas envejecidas debían de cultivar y el rezo una práctica diaria, por lo que no fue raro encontrar a “una octogenaria doblada como un alambre herrumbroso, casi ciega, apoyada en sobado bordón que se comunica con la Virgen” (Campo, 2009, p. 352), o a un “hombre cargado de años, con aspecto de sacristán [que] ingiere ideas conventuales en un rayo de sol” (pp. 466-467). Probablemente estas descripciones sobre la conducta y la serie de prácticas de los viejos que Micrós plasmó en sus textos fueron producto de sus experiencias sobre la vejez, aunque también considero que se trataron del reflejo de una sociedad que marginó y estereotipó a este grupo etario. 








			La soledad: la última compañera 

			El fantasma de una vejez solitaria recorrió los textos de algunos autores. Esto llama la atención porque la mayoría de los escritores optaron por no representar a las personas entradas en años que se encontraron en los asilos o en los espacios en los que se encontraron reunidos como colectivo. 

			Tal vez Ángel de Campo (2009) fue el único en aludir a dicho grupo. De acuerdo con él, los viejos solían reunirse en la Alameda, uno de los principales puntos de encuentro de la sociedad porfiriana. Debido a que “era un lugar higiénico”, allí los varones “se sentaban a leer algún periódico” y a conversar con sus coetáneos (p. 396). También refirió que fue usual encontrarlos esperando a que fueran atendidos por el dependiente de algún lugar mientras hablaban solos o “fumaban cigarro tras cigarro” (p. 547), aunque lo más común fue ubicar a un viejo cenando en solitario, “matando el tiempo para no llegar al insomnio, a la soledad, al desamparo de un cartucho sombrío sin nietos, sin música, sin libros” (p. 175).

			Micrós retrató el comportamiento social que se esperaba de los viejos: aislarse o reunirse con algunos de sus contemporáneos en un lugar adecuado para ellos, tal vez fumar si su salud lo permitía, pero no ir más allá. En cuanto a las mujeres, las normas sociales dictaron la costumbre de cumplir con actividades religiosas, con el hábito de acompañar a las más jóvenes en sus salidas a diferentes espacios de sociabilidad para evitar que jóvenes varones se acercaran a ellas, y por supuesto, con la acción de cuidar a los demás sin importar la edad que se tuviera. Siguiendo esta última idea, Manuel Payno (1999) describió en su novela a las dueñas de una de las casas de la calle Cordobanes: “unas señoras, doncellas de más de cincuenta años que cuidaban hombres solos” (p. 129). Así, parece ser que uno de los destinos de los hombres viejos fue la soledad, mientras que el de algunas viejas solteronas fue brindarles comprensión y apoyo.   








			Belleza perdida, sexualidad extinta

			Uno de los factores que históricamente han explicado el temor a envejecer es la pérdida de la belleza física. De los textos revisados, llama la atención una serie de duras y lapidarias críticas que destacaron desagradables y grotescas características físicas de la vejez (que por supuesto, aludieron más a las mujeres que a los varones). En Los Bandidos de Río Frío, Manuel Payno refirió a la adquisición, por parte del Cabo Franco, “de una alhaja de inestimable precio”: una cocinera “de más de cuarenta años, fea hasta no producir tentación alguna ni en campaña […] y sobre todo activa y de inagotables recursos para sacar partido de las malas situaciones” (Payno, 1999, p. 437). Otra escena de la misma novela relata la conversación entre dos buenas amigas, doña Dominga y doña Viviana. La primera le pidió como favor a la segunda encontrar: 

			[…] una muchacha, pero fea, muy fea, porque la que tengo es muy visvirinda y bonitilla, y mi marido no me deja criada a vida. ¿Lo creerá usted? Mi cocinera va a cumplir los sesenta, y todavía mi marido, cada vez que puede, hace viajes a la cocina donde nada tienen que ver los hombres (p. 631).

			De la narrativa de Payno se desprenden algunos elementos que valen la pena comentar. En primer lugar, el grave conflicto que significó para un matrimonio hecho y derecho tener a una muchacha atractiva como empleada doméstica. Además, esta escena muestra lo natural que resultó que, a finales del siglo XIX, se retratara el incontenible deseo sexual masculino que fue solapado incluso por la esposa sumisa y obediente. Finalmente, nos damos cuenta de los roles de género que llevaron a una natural división de los espacios privados: la mujer en la casa (de preferencia en la cocina) y el hombre únicamente realizando visitas esporádicas a esos lugares.

			Los escritores varones fueron lapidarios de la vejez femenina. Por ejemplo, Micrós describió a una vendedora de billetes de lotería a quien reconoció que debió haber sido “una real hembra allá lejos cuando Dios quería; bella y cortejada por los abuelos”, pero que ya vieja su piel llena de manchas fue tan solo:

			[…] un recuerdo de voluptuosas morbideces […], su boca senil irradia pliegues y en su cuello surcado de venas toscas y tendones y huellas de las uñas del tiempo, como que se adivina lo que fue (Campo, 2009, p. 493).

			Otro promotor de esa idea fue Justo Sierra, quien a los 16 años empleó a uno de los seres mitológicos más populares para oponer la vejez a la juventud y la fealdad a la belleza. El escritor compartió en un cuento la historia de una sirena que recorrió el mar de Campeche y cuya leyenda, que dató del siglo XVIII, se la refirió un viejo marino. De acuerdo con varias abuelas de la región, la tía Ventura tendría más de un siglo infundiendo terror a la población porque ninguna persona se atrevía a importunarla. Sierra la describió como una: 

			[…] vieja de siniestra catadura […] doblada hasta el suelo, sin pelo, sin cejas, ni pestañas […] y sobre la cual se buscaban para darse perdurable beso las puntas de la corva de la nariz y de la corvísima barba (Sierra, 2009, pp. 133-134).

			El cuento se relacionó con el melodioso y seductor canto de una mujer que no correspondió ni con su edad ni con su aspecto físico. La historia relató que un joven alférez que vigilaba una fortaleza militar la escuchó durante su labor y quedó prendado de su voz, por lo que decidió abandonar su puesto e ir a su encuentro. Sin embargo, cuando se acercó a ella se encontró con la tía Ventura por lo que retrocedió en primera instancia, aunque al final, abordó una pequeña embarcación junto con aquella sombra satánica. Mientras navegaban, el hombre fijó su vista en el mar y notó que la sombra de la mujer se había transformado, así que al decidir acercarse a ella se dio cuenta que la mujer envejecida y arrugada había desaparecido y que su lugar lo tomó “una virgen, como no la había concebido artista, ni soñado poeta de veinte años”. Al momento de fundirse en un beso, un rayo cayó sobre la barca como castigo para la embrujada joven enviando a los amantes a lo profundo del mar. Ella continuó su condena al convertirse en una sirena destinada a ahuyentar a los marinos que a ella se acercaran (pp. 132-137).

			Otra representación que elaboró Sierra sobre la mujer envejecida se encuentra en un fragmento del poema Dios (1868). El escritor contó en ese entonces con la edad de 20 años y parece que su concepción de la vejez no varió mucho respecto de la leyenda de la tía Ventura:  

 

		Marcha en paz —exclamé—, vieja gastada,

			cuya rugosa tez y marchitada

			aún puedo contemplar; marcha a perderte

			en un mañana oscuro

			do encontrarás tal vez reposo y muerte.

			Rueda en la inmensidad, es tu destino,

			pordiosera de goce y de ventura;

			prosigue tu camino

			rodeada de un ambiente de amargura; mientras que aquél 

			que mira con espanto

			y que, en vez de verdugo, llamas padre,

			calme con el sepulcro tu quebranto…

			Adiós, nada nos une ni nos liga,

			ni yo soy tu hijo ya, ni tú mi madre (Sierra, 2009, p. 50).

 

			En la misma lógica, dos escritores, uno desde su vejez y el otro instalado en su juventud, plasmaron a través de sus respectivos textos sus ideas respecto de las repulsivas mujeres gastadas por los años e incapaces de despertar deseo sexual en jóvenes varones. El primero de ellos, Manuel Payno (1999) presentó en Los bandidos de Río Frío a las hermanas Coleta y Prudencia de Olañeta, doncellas viejas “dadas a la iglesia y dedicadas a las labores y gobierno de la casa”. Mientras que el autor aseguró que cuando fueron jóvenes los hombres sintieron atracción hacia ellas, al rayar “en los cincuenta su aspecto es ya el de todas las mujeres que no han sido hermosas” (p. 167). Por su parte, el joven diplomático Federico Gamboa, comentó en su diario durante su estadía en Buenos Aires que tuvo a su servicio, durante más de un año, a una empleada doméstica de origen francés “que me ha salido inmejorable, entrada en años no hay peligro de que inspire tentaciones a mi celibato” (Gamboa [II], 1995, p. 7). Gamboa tenía entonces 27 años.

			La belleza y la sexualidad femenina han sido valoradas históricamente por distintas sociedades y la porfiriana no fue la excepción. Al mismo tiempo, la pérdida de la juventud y el avance del proceso de envejecimiento fueron dos características que emplearon los anteriores escritores para construir imágenes demoledoras de la vejez femenina.  







	
		Burlas y humillaciones

			Cuando leemos los textos de los escritores menores de 40 años que aludieron al extremo de la vida, pareciera que el escarnio hacia las personas envejecidas (particularmente hacia las mujeres) se trató de un requisito obligatorio. La criada, fámula o empleada doméstica fue un personaje utilizado en ocasiones por Ángel de Campo, quien así le rindió un homenaje a la sirviente fiel que es capaz de soportar vejaciones e incluso groserías por parte de sus empleadores o patrones. Así, el escritor delineó el perfil de Romana: “vieja fea y reumática” que pese a los malos tratos ofreció una “sumisión de perro golpeado” a sus amos. Micrós subrayó que, no obstante, Romana es una vieja enferma “que trabaja como bestia de carga”, se podía aún aprovecharse de ella e incluso culparle “de cualquier pérdida” (Campo, 2014, pp. 149-151). Algo similar aconteció con Nabora, otra pobre criada de “paso vacilante de vieja que claudica en la escalera” a quien el escritor trató con su acostumbrada indulgencia. Así lo mostró en su texto cuando el patrón sentenció que la criada se encontraba enferma “como consecuencia de salir a la lluvia sin algún tipo de protección”, pero aunque el médico le ordenó observar un reposo absoluto: “no se acostará hasta que no haya tendido mi lecho, puesto agua en mi tocador y servido mi cena” (Campo, 2014, pp. 189-192).

			También narró el caso de la viuda Refugio Montalván, “que aunque pasaba de los cuarenta” la vida y las contrariedades “la habían envejecido más, afeándola, pero que se sospechaba que en sus buenos tiempos debió haber sido, si no bonita, agradable”. Madre de cuatro hijos, de situación precaria, pero poseedora de una espectacular voz, Refugio se vio en la necesidad de integrarse como corista en un teatro de variedad. Allí fue en donde la reconoció Ángel de Campo, quien en ese entonces fue su vecino. Al verla en escena no pudo más que preguntarse:

			De dónde se le metería la idea de entrar al teatro, a su edad, con aquella cara de abuela, los miembros flacos, el color desastroso, toda ella incapaz, sin dientes, semicalva, ¡vamos!, una figura de pesadilla, de hacer reír, de causar disgusto contra una empresa que contrataba esperpentos (Campo, 2009, p. 594).

			Su molestia e incomodidad lo impulsaron para arremeter también contra la empresa que “en pro de su prestigio, [debía] contratar coristas y no momias”. Sin embargo, después de su iracundo comportamiento, el escritor reflexionó sobre el proceder de su entonces vecina y concluyó que “quizá el corazón de madre la impele a ponerse en ridículo, a exhibirse pobre, vieja, en la chillante luz de un escenario” (Campo, 2009, pp. 591-598).

			Otro personaje que hasta el momento no había sido invocado en este capítulo es Manuel Gutiérrez Nájera9 quien esbozó en un par de textos el conflicto entre una juventud que avanza por la vida y la vejez que representó su estancamiento final. En su cuento, ¡Abuelita, ya no hay Corpus!, se mofó de las ancianas que atrapadas en sus tradiciones, no atestiguaron la entrada al progreso porfirista: 

			[…] mientras usted leía Vidas de santos, el mundo cambió, como se cambian los telones en el escenario. ¡Ah, si pudiera usted salir de su rincón, aunque el gato egoísta se enojara, y ver las calles cómo están ahora! […] abuelita abuelita, ya no hay frailes, ya no hay procesiones, ya no hay Corpus (Gutiérrez, 2005, p. 92). 

			La idea de que por pertenecer a otra generación los viejos se empantanaron en ella, fue retomada por el mismo autor en una narración inspirada en el cuento de Washington Irving, Rip Van Winkle. El escritor presentó a Rip Rip, un hombre joven que al entrar en una caverna y dormir brevemente despertó ya viejo “porque eso pasa a los que sueñan mucho”. El cuento tuvo su desenlace cuando el protagonista regresó a su casa, y como nadie fue capaz de reconocerlo, decidió perderse en el monte y abrazar la muerte al interior de una caverna (pp. 3-10).

			La humillación dirigida hacia los viejos por el simple hecho de serlo fue recurrente en las plumas de no pocos escritores. En sus narraciones destacan una serie de elementos que enriquecen el imaginario de la vejez: la fidelidad de las empleadas de provecta edad que prácticamente las obligó soportar todo tipo de vejaciones por parte de sus patrones, la negativa de la mujer envejecida a formar parte de una sociedad moderna, así como los sacrificios y burlas que una madre debía soportar a cualquier edad. 








			Chismosas y criticones

			Ángel de Campo (2009) recurrió en sus cuentos a la figura de la nana, personaje encargado de acompañar a las señoritas porfirianas durante su paseo por algún espacio público y a quien consideró como una vieja terrible “complemento perfecto de la suegra” (p. 397). Esta misma idea fue retomada por José Tomás de Cuellar (2009) cuando en Las posadas describió que a la festividad arribaron al lugar “tres señoritas con acompañamiento de seis viejas” (p. 370).  De acuerdo con Manuel Payno (1999), a estas últimas se les conocía como casamenteras, es decir, “mujeres de cierta edad, y particularmente educadas a la antigua” (p. 71).

			En otro de sus pintorescos textos, Micrós dio vida a doña Chole, la de La Candelaria, “una vieja bien fea, semicalva [con la] boca despoblada de dientes y los que le quedaban, de un color indefinible [que] se acercaban más al maíz negro que a las perlas”. De acuerdo con el autor, Chole respondió al perfil de mujer que “pasan entre los ignorantes por virtuosas y son las hembras de los fariseos”, motivo por el que de aquellas viejas solo podría esperarse el chisme, la falsa alarma y las actitudes malvadas. De Campo (2007) alegó que estas mujeres “no tienen corazón, son egoístas y son tontas, y más que tontas, malévolas”. En pocas palabras, para Ángel de Campo estas mujeres se trataron simplemente de polilla social (pp. 69-76).

			Esta concepción de la mujer vieja como un agente pernicioso para la juventud la encontramos en un texto escrito por Guillermo Prieto10 a la edad de veinticinco años. En vez de que su narración estuviera dedicada a la ancianidad respetable o a la “anciana venerable, amparo del niño, alivio del enfermo […] pétalo medio seco de una edad muerta”, Prieto la destinó a Canuta Cangarrina, “vejestoria anfibia” a quien describió como “el azote de los niños, el sarcasmo de los viejos y el descrédito de las momias”.

			En la crónica, el autor compartió una serie de recuerdos de la mujer que lo recibió al nacer y que le hizo amar la música y la vida, en contraste con lo que le ofrecía “su fisonomía neutra” (porque según él no pertenecía a ninguno de los dos sexos). También criticó su gusto por dar malas noticias a quien pudiera, de llamar la atención constantemente con jaquecas o indigestiones y de inmiscuirse en vidas ajenas. Esta característica causó un gran malestar en Prieto al extremo que pidió a Dios librar a sus lectores de encontrarla porque, aseguró: “te preguntará lo que tienes de sueldo, en lo que lo inviertes, la vida que pasas con tu mujer, cómo crías a tus hijos, lo que pagas de escuela, etcétera”. Fidel (su seudónimo), concluyó su relato con una posdata: “a Canuta amagan unas terribles viruelas […] estoy vengado… Dios es justo” (Prieto, 2008, pp. 23-28), sentencia cruel para quien mencionó haberle hecho amar la música y la vida.

			Es probable que Prieto retratara en esta narración al par de ancianas que cuidaron de él cuando quedó huérfano, experiencia que también describió en Memorias de mis tiempos. Esto apoya la tesis de que los recuerdos durante la infancia de los escritores tuvieron un impacto respecto de sus elaboraciones de la vejez al convertirse en adultos. En el caso específico de Guillermo Prieto, estas experiencias definieron un imaginario sobre las mujeres envejecidas en las que predominó el encono y el rechazo. 

			En el caso de los varones, aquellos estereotipos no tuvieron la misma intensidad. El único relato localizado hasta el momento describió a un joven enamorado ávido por compartir sus experiencias amorosas durante un paseo por la Alameda. Al sentarse en una de las bancas, le tocó por confidente “un vejete descolorido de aire hipócrita y clerical que criticaba a cuantos pasaban, y relataba en voz alta la crónica escandalosa de muchas gentes” (Campo, 2009, pp. 399-400), por lo que ante una persona así, lo mejor fue reservarse sus comentarios y levantar una barrera entre ellos.








			Entre la responsabilidad y el abolengo: la respetable ancianidad

			La idea del respeto por los ancianos quedó plasmada en algunos de los textos de los escritores revisados. Tal parece que quienes atacaron la vejez y mostraron sus aspectos más negativos, no pudieron soslayar cierto cariz respetuoso con el que también contó una persona longeva. 

			La expectativa social que el anciano debía cumplir, aparece en la crónica Pobre viejo (1890) escrita por Ángel de Campo. En ella, el autor reflejó el cariño y la admiración que le profesó a su maestro de primeras letras de quien solo tuvo recuerdos gratos como: “el de la mirada dulce como la tenía el día de la comunión general y de la repartición de premios”. Incluso recordó el día en que terminó sus estudios básicos y su maestro se despidió de él diciéndole conmovido y llorando: “Que logre verte hecho un licenciado” (Campo, 2009, pp. 519-525). Con esto es factible pensar que una de las formas en la que se construyó la figura del anciano respetable fue mediante la capacidad de influir en los jóvenes para que transformaran sus vidas con base en la educación.

			En los Apuntes sobre Perico Vera, se encuentra otro de los contados pasajes de Micrós que colocaron a la ancianidad en una categoría diametralmente opuesta a la del resto de sus textos. El escritor presentó a doña Amenaida Monterrubio, dama pulcra y seria, “pero galante por extremo como toda gente bien nacida”. Su lujoso vestuario incluyó un saco de seda, enaguas “acrinolinadas” y lentes de oro para leer. A pesar de usar dentadura postiza, lo que denunció su abolengo fueron “sus manos viejas y marchitas, pero blancas, puras y de corte nobilísimo” (Campo, 2009, p. 468). En esta ocasión, el prestigio de la anciana no se relacionó con el desempeño de una actividad considerada como guía para la juventud o la infancia, sino con un abolengo que le permitió contar con una solvencia económica en el ocaso de su vida.

			En ocasiones, la vejez fue representada como portadora de ciertos valores como la responsabilidad. Micrós reveló en una de sus crónicas una conversación entre dos mujeres adineradas que trataron el tema del trabajo doméstico y en el que resaltaron la irresponsabilidad de las empleadas jóvenes. Uno de los personajes se lamentaba porque, según ella, “va a llegar un día en que tengamos que hacer todo porque no se puede contar con esa gente… está insufrible”, por lo que su compañera de diálogo le respondió categóricamente: “¡Se ve usted obligada a no recibir sino mujeres formales y de edad!” (Campo, 2009, p. 323). 

			Esta idea fue recurrente. El escritor describió otro debate sobre el mismo tema entablado entre un grupo de personas “del bello sexo entrado en años y chapado a la antigua”. Las mujeres acordaron que “cada día era más difícil la adquisición de domésticas que salían malas o peores”, pues si no llegaban contaminadas con vicios, “eran afectas a la coquetería” (Campo, 2014, pp. 485-486). De este modo, la opción más factible fue la de contratar a mujeres de mayor edad.

			A la edad de 20 años en su poema Cantos, himnos de amor y de alegría (1869) Justo Sierra (2009) transmitió la idea del respeto que debía permear a la ancianidad: 

 

			De tu gran corazón saca tu mano

			el germen de oro que le diera el cielo

			ese germen será, querido anciano,

			con los besos del clima mexicano

			cosecha de ventura de nuestro suelo (p. 54).

 

			Tan solo unos meses después, el mismo autor elaboró una crítica literaria sobre el trabajo del escritor Víctor Hugo, “el poeta que se hizo apóstol, el apóstol que se hizo profeta, el profeta convertido en un mártir”. Después de un profuso análisis sobre quien acaudilló la literatura francesa y a quien llamó Maestro, le dedicó su trabajo pidiéndole “a la humilde golondrina americana, que para poder cruzar los espacios busca tu sonrisa de soñador, tu bendición de anciano” (Sierra, 20009, p. 217).

			Con los anteriores ejemplos, resulta más clara la diferencia entre una vejez precaria y una ancianidad que en la mayoría de las ocasiones se vinculó con el desempeño de una profesión, con una posición económica holgada, o por observar conductas aceptables según la acomodada sociedad porfiriana. Ahora debemos preguntarnos por las formas en que dichas concepciones cambiaron (o se mantuvieron) una vez que los escritores envejecieron. 

			Cuando los años cayeron encima

			¿Y qué sucedió cuando los años cubrieron las vidas de los escritores? En este apartado se responderá esta pregunta mediante la comparación de las visiones de aquellos que en su juventud elucubraron sobre la vejez con las de ellos mismos una vez que envejecieron. De esta manera, será más cristalina la idea de que el tramo final de la vida se asoció con elementos como la reflexión (que en ocasiones rayó en la depresión), la serenidad y la aceptación, pero también con la resistencia de algunos a envejecer. 

			La contradicción en la avanzada edad

			Uno de los escritores fundamentales para este apartado es Guillermo Prieto puesto que en su madurez nos encontramos con el escritor añoso reflexionando sobre el extremo de la vida. Prieto, quien durante su juventud arremetió contra Canuta Cangarrina, años más tarde sostuvo en sus Coplas Sentidas, dedicadas a Justo Sierra (su querido muchacho), que era importante que el ser humano albergara el amor en su vida y más en su etapa adulta:

 

			La vejez, sin él ¡Dios mío!

			es rambla de triste arena…

			Es una dura cadena

			clavada al sepulcro frío (Prieto, 1995, p. 396).

 

A la edad de 58 años, plasmó una idea similar en el poema Amor de viejo (1876), en el que caracterizó la vejez como una etapa tranquila, apacible y relajada:

 

			Como butaca

			de holgado asiento

			en que se tiende

			cómodo el cuerpo, 

			y en que mecidos 

			con vaivén lento

			nos entregamos 

			a dulces sueños, 

			medio en letargo

			medio despiertos, 

			viendo a la tierra, 

			los cielos viendo

			siempre apacibles,

			siempre contentos,

			así es, muchacha

			eso que llaman

			amor de viejo (Prieto, 2008, p. 664).

 

			Dos años después de publicar este poema, realizó un viaje por distintas regiones de Estados Unidos. Lejos de una simple visita turística, a Fidel le interesó capturar una imagen lo más amplia posible de la cultura estadounidense. De esta forma, conoció y describió mediante su pluma distintos espacios, costumbres y una serie de experiencias que representaron una novedad para él y que además lo confrontaron con su realidad. Una de ellas fue visitar un asilo de ancianos.

			El establecimiento, en ese entonces en construcción, fue de carácter privado y estuvo a cargo de un grupo de religiosas. Al encontrarse con los varones asilados, Prieto los describió como: “una exposición de momias”, “un harapo de gente” en quienes recaía “la dulzura de la caridad”. Pero el espectáculo que verdaderamente lo conmocionó fue cuando se encontró con las ancianas, “las más jóvenes de setenta” y las mayores de ciento diez y ciento veinte años:

			[…] mujeres, casi perdida la conciencia del ser, custodiando su cadáver, sin oído, con la vista anublada, la voz débil, el movimiento torpe… sobre los blancos lienzos del lecho marcándose las líneas delgadas del esqueleto espantoso (Prieto, 1993 [VII], p. 106).

			Este testimonio sobre la visita al establecimiento que el escritor plasmó en su Viaje a los Estados Unidos, contrastó notoriamente con los poemas que escribió al final de su vida. Más bien se asemejó al contenido de Una vieja, relato lapidario de su juventud contra la mujer envejecida. Esto fue parte de un conflicto personal que el mismo Prieto (1993) confesó porque se miró reflejado en las personas asiladas, experiencia que le hizo ver la proximidad del declive: “Era una alucinación en que yo desterrado, yo viejo y sin arrimo, me veía y sentía en aquella espantosa huelga de los habitantes de los sepulcros” (p. 107).

			Es probable que Prieto no conociera los espacios asistenciales que existieron en México para paliar la situación de las personas gastadas por la vida y que, por lo tanto, la experiencia en el asilo de Estados Unidos se convirtiera en un primer e impactante encuentro. Respecto de los establecimientos destinados para las personas envejecidas, él señaló que lo más natural “para la edad de la decrepitud” era permanecer en un ambiente familiar recibiendo los cuidados de los seres queridos y no en “esa tertulia de osamentas, esa contemplación recíproca de destrucción, esa sociedad de cadáveres, esa expectativa de muerte” (p. 107).  

			No hay que olvidar que él perteneció a una clase privilegiada de la sociedad porfiriana para la que la existencia de aquel tipo de espacios generalmente le resultó ajena. Además, la postura de Prieto ante la realidad de los asilados obedeció a un enorme miedo y a una resistencia a envejecer que ya se experimentaban en las postrimerías del siglo XIX y en el nacimiento del XX.

			Cuando el escritor falleció, Federico Gamboa recordó en su diario que Prieto acostumbraba referirse como hijos a las personas y que solía tomarlas del brazo para caminar (Gamboa, 1995). Su insaciable capacidad para leer y escribir, así como su generosidad por compartir su conocimiento con quienes lo rodearon, la subrayó el mismo Gamboa quien relató que Prieto “no se resignaba a que su ancianidad naufragara contra los implacables escollos de la ingratitud y el olvido” (Gamboa, 1995 [VI], p. 18). 

			A través de las representaciones de la vejez en los textos de la etapa madura de Guillermo Prieto, es clara la contradicción en el autor sobre el tema. Por un lado, al ser ya viejo, exaltó aquella etapa de la vida y la mostró como una fase en la que fue posible alcanzar la tranquilidad y la ecuanimidad en el ser humano, pero por el otro, cuando Fidel se enfrentó con la realidad de una vejez desamparada, solitaria y frágil, operó en él un mecanismo de defensa que rechazó y estereotipó a las personas envejecidas de manera similar que en su juventud. 








			La bondad y el respeto

			José Tomás de Cuéllar plasmó en un extenso poema en verso la figura del benevolente y anciano padre de familia. En La leyenda de María de los Ángeles (1856), narró el infortunado romance entre Eduardo y María, quien decidió ingresar al convento para expiar sus pecados. La relevancia para los fines de este capítulo se refleja en la figura del padre de la protagonista, un anciano, de quien no se sabe su nombre ni su edad, y que hace las veces de protector y guardián del “báculo de su vejez”, como se refirió a su hija. 

			El poema relató los infortunios por los que pasó el progenitor de María al darse cuenta de que ella fue raptada por otro hombre, entre ellos la soledad a la que se vio confinado por ser ella su única compañía:

 

			Se mira sobre el lecho

			al desdichado padre de María

			a quien la ingratitud de una hija amada

			hirió cual dardo agudo

			y resistir a su dolor no pudo.

 

			Cuando al fin María se encontró junto al lecho del moribundo padre, al principio este le reprochó su conducta, aunque después la comprendió y le brindó su calidez paterna:  

 

			Tú, cuya cuna con afán prolijo

			meció este anciano que te amaba tanto

			pagas su amor y su ternura inmensa

			¡con desconsuelo y sinsabor y llanto!

 

			Para Cuéllar, una de las cualidades del anciano padre fue su benevolencia y la prudencia que acompañó a su edad. Por aquella razón, y a pesar de que su hija lo hizo sufrir, antes de su muerte, el hombre la perdonó. También fue importante para el escritor moralizar a sus lectores y exaltar la bondad y el respeto que se le debía guardar a un padre, máxime si se trataba de un anciano (Cuéllar, 2009, pp. 129-170).

			La transición al respeto por la vejez se observó en algunos escritores a medida que el avance del tiempo se reflejó en sus vidas. De esta manera, la imagen de rechazo que Justo Sierra mostró por la provecta edad en su juventud, se modificó una vez que avanzó su propio proceso de envejecimiento. A los 60 años pronunció un discurso en honor a Gabino Barreda durante una velada que tuvo lugar en el teatro Arbeu y entre cuya concurrencia se encontraron el homenajeado y el presidente Porfirio Díaz. Sierra lo concluyó dirigiéndose a Barreda y subrayó que, aunque en su juventud lo creyó injusto y quiso igualarse a él, en ese momento “el hoy viejo y un poco fatigado luchador, coloca en los peldaños de tu altar su espada rota” (Sierra, 2009, p. 350). Con dicha sentencia, Sierra mostró su respeto y admiración por Barreda, a quien criticó en su juventud, pero que el paso de los años lo hizo amarlo y bendecirlo.







			El deterioro y la depresión 

			Aunque Luis G. Urbina11 murió a la edad de 70 años, desde sus 46 años encontramos alusiones a su vejez. Así lo expuso en Alma vieja y jardín muerto (1910):

 

			¡Alma mía, fuiste

			joven loca; pero

			goces y quebrantos

			vieja te pusieron! (Urbina [I], 1987, p. 217).

		 

		Tan solo cuatro años más tarde, en ¡Qué noche tan azul! (1914), el autor reflejó su pérdida de salud y una tristeza que bien pudieron representar los inicios de una depresión en el escritor: 

 

¡Qué noche tan azul!... Por la ventana

			de mi alcoba de enfermo, triste y negra

			se filtra el blanco resplandor… Y alegra

			mi soledad una visión lejana

			[…]

			¿Dónde estás juventud? (Nadie responde,

			El corazón te implora.)

			¿Y tú, chiquilla enamorada, dónde?

			(Nadie responde. El corazón te llora.)

			¡Qué noche tan azul, repito ahora

			Después de tanto tiempo… (Urbina [II], 1987, pp. 14-17).

 

			Aún más joven que El Viejecito, como fue apodado Urbina, en algunos poemas de Laura Méndez de Cuenca,12 quien fuera reconocida como “una de las mejores poetisas del país” (Bazant, 2013, p. 227), encontramos el reflejo de su vida ajetreada que se manifiesta en una sensación de pérdida de energías juveniles. A los 35 años escribió en Sombras:

 

			Véanse en caleidoscópico miraje

			las dichas muertas, las promesas vanas: 

			La juventud que se apercibe al viaje

			se lleva sueños y me deja canas (Méndez, 2006, p. 78).

 

			De acuerdo con Mílada Bazant (2013), el atractivo físico durante la juventud de Laura fue admirado por escritores como Agustín F. Cuenca, Agapito Silva, Guillermo Prieto e Ignacio Ramírez quien incluso prometió reverdecer ante ella. Sin embargo, su belleza y sus fuerzas fueron desvaneciéndose debido al inexorable paso del tiempo y al cúmulo de responsabilidades y contrariedades con los que se encontró a lo largo de su vida: Laura perdió a dos parejas sentimentales y a seis de sus hijos, por lo que se vio obligada a dividirse entre la actividad magisterial y el cuidado de su familia. 

			Como comenta Bazant (2013), su vida cotidiana no conoció reposo: “corría de escuela a escuela y apenas disponía de tiempo para realizar las compras de rutina, preparar los alimentos, lidiar con otras tareas domésticas y cuidar a sus hijos”. En julio de 1889, cuando Laura tenía 36 años, dos médicos revisaron su estado de salud. El primero de ellos la diagnosticó con cloroanemia e hiperhisteria sensorial mientras que el segundo reportó que Laura padecía anemia general y un estado histérico, padecimientos acentuados “por el trabajo exagerado a que está dedicada”. Lo más probable es que los síntomas que presentó estuvieran relacionados con lo que en ese entonces se conoció como surmenage y que hoy llamamos estrés, aunque Bazant (2013) señala la probabilidad de que Méndez de Cuenca experimentara los inicios de una diabetes (pp. 161-162).

			Gracias a la correspondencia que sostuvo con su amigo y mentor, Enrique Olavarría y Ferrari, es posible enterarse tanto de su estado de salud como de su endereza por afrontar su complicada situación. El siguiente es un extracto de una misiva fechada entre 1895 y 1896, cuando la escritora tuvo cerca de 43 años:

			[…] mucho me alegro que usted y los suyos estén bien; yo no cuento esa dicha: mi Alicia es de un temperamento muy delicado y muy sensible a este durísimo clima, y yo comienzo a recibir las caricias de la vejez bajo la forma de toda clase de achaques (Méndez, 2006, p. 36).

			En cartas posteriores, Laura le hizo saber a Enrique que, no obstante había mejorado de una diabetes que la agobió durante algunos años,  “un matasanos de Guatemala me declaró el año pasado que mi mal no tenía cura”. Resulta probable que eso la llevara a plasmar la siguiente idea en otra de sus cartas: 

			[…] la verdad es que no tengo derecho a quejarme si empiezo a vislumbrar la enfermedad que ha de cargar conmigo, pues ya estoy bastante vieja para morirme de amor o de otra poética enfermedad, de esas que proporcionan a los gacetilleros modernos la oportunidad de cobrar a los editores dos columnas de jeremiadas necrológicas, a $2 la columna (Méndez, 2006, p. 224).

			La vida de Laura Méndez de Cuenca se caracterizó por una infatigable búsqueda por el conocimiento, motivo por el que ha sido considerado como “una vieja sabia” (Bazant, 2013, p. 265). A los setenta años, su necesidad por continuar aprendiendo la llevó a matricularse en la Escuela de Altos Estudios de la Universidad Nacional en los cursos de literatura comparada, literatura española, filología, lingüística, sánscrito y literatura indostánica.

			La desesperación y frustración ante el ocaso del ciclo vital son elementos que se encontraron presentes en otro de los escritores a quienes pasamos revista. Cerca de los sesenta años, José Tomás de Cuéllar (2009) impregnó esa carga sentimental en un poema intitulado Fue todo mentira:

 

			¡De qué modo tan triste y tan feo

			acaba la vida!...

			¡Cómo van aumentando las penas

			y huyendo la dicha!...

			[…]

			¡Cómo puede la misma belleza,

			la gracia exquisita,

			la joven modelo de encantos,

			risueña, atractiva,

			volverse una esfinge que tose

			y asusta con cara de endriago

			deforme y maldita!...

			¡Qué pronto se acaba lo bello,

			lo grande en la vida!

			Parece que un sueño fue todo

			¿fue todo mentira? (pp. 74-75).

 

			En 1891, el también ex cadete del Colegio Militar escribió un poema intitulado A la primavera de 1886 con motivo de mis achaques de salud. Aunque no hizo explícitos los males o la enfermedad que lo aquejó, sus versos reflejan su notable deterioro: 

 

			Yo, el de vigor, el varonil, el fuerte,

			el ágil, el robusto,

			el elegante arbusto

			que se ocultaban entre silvestres flores,

			tuve una de dolores,

			de mermas, de raspadas y lesiones,

			que tambaleando, en medio de mi susto,

			sentí que me iba a fondo.

			Y que iba a caer, sin remisión, redondo 

			(Cuéllar, 2007, pp. 274-279).

 

			Para el autor de Santa, Federico Gamboa, la vejez llegó de la mano de su destierro y tocó a su puerta a la edad de 50 años. Así le respondió a su arribo: “Pasa y sé la bienvenida, aunque ignoro qué me traerás, y el tiempo que hayas de acompañarme” (Gamboa [VI], 1995, p. 203). Cinco años más tarde le propuso lo siguiente: “no he de ponerte mala cara, siempre que no me inutilices para pensar, escribir y buscarme la vida” (Gamboa [VI], 1995, p. 638).

			Un común denominador en estos escritores fue el pavor a perder sus capacidades físicas e intelectuales. Esto se reflejó en la ansiedad y en el dolor que imprimieron en sus textos literarios y que transmitieron angustia al darse cuenta de que sus cuerpos desgastados les impidieron llevar a cabo las actividades que solían realizar sin mayores dificultades. Méndez de Cuenca fue la única entre los literatos que aceptó su vejez y la carga inherente a ella sin mayores aspavientos.

			Para finalizar, con este último capítulo he subrayado la importancia de ampliar el panorama y considerar que las diferentes vejeces de los escritores obedecieron a un cúmulo de experiencias relacionadas con sus trayectorias vitales, pero también con sus prejuicios y estereotipos sobre el ocaso de la vida. Asimismo, con base en los textos literarios revisados, observamos que la diferencia entre vejez y ancianidad estuvo presente en cada uno de los escritores, es decir, la mayoría de ellos representó en sus obras la oposición entre los viejos desdichados, pobres y desafortunados; y los ancianos de una clase social alta, que fueron respetados y tomados en cuenta por una élite porfiriana que gustó de establecer distinciones sociales. 

			

			
				
					2 Ángel de Campo nació en el Barrio de San Juan de Letrán en la ciudad de México el 9 de julio de 1868. A los diez años se sumergió en su primera aventura periodística al publicar junto con su compañero, Luis González Obregón, el periódico El Reproductor. Su pluma recorrió las páginas de publicaciones como: La Lira, El Nacional, El Imparcial y El Universal. Ingresó a la Escuela Nacional Preparatoria a mediados de la década de 1880 y se rodeó de un importante grupo de amistades entre los que destacaron: Ezequiel Chávez, Toribio Esquivel, Balbino Dávalos, Manuel Magino y Luis G. Urbina. Parece ser que el trabajo de Micrós (su seudónimo más popular) no fue reconocido por sus colegas ya que Ángel cedió a la presión y, estando en la cima de su creatividad, tomó la decisión de abandonar para siempre la creación literaria y retirarse de la escena de las letras. Debido a una profunda depresión y a su frágil constitución física, Ángel de Campo enfermó de tifo y falleció el 8 de febrero de 1908 (Campo, 2014; 2009).

				

				
					3 Manuel Payno Cruzado nació en la capital del país el 28 de febrero de 1820. Payno escribió la mayor parte de sus relatos y cuentos entre los 22 y 24 años, labor que combinó con los cargos asignados en la administración pública. En 1844 el presidente Antonio López de Santa Anna lo envió a Nueva York y a Filadelfia a estudiar el sistema penitenciario estadounidense. Un año después comenzó a publicar El Fistol del Diablo como folletín. Participó en diversos proyectos como el Diccionario Universal de Historia y Geografía, coordinado por Manuel Orozco y Berra entre 1853 y 1856. Dirigió tres veces el Ministerio de Hacienda. Se desempeñó como profesor de Historia en la Escuela Nacional Preparatoria; fungió como senador de la República y durante el porfiriato fue nombrado cónsul general de México en España. Tanto su vida política como la literaria fue intensa: incursionó en géneros como: la crónica, el teatro, la poesía, el ensayo y la novela. La más reconocida de ellas, Los Bandidos de Río Frío, fue escrita en la península ibérica entre 1888 y 1891. Años después, Antonio Castro Leal recordaría en el prólogo de dicha obra que el texto “tiene el valor documental y literario de la charla de un viejito de ochenta años, de muy variadas experiencias y de muy buena memoria”. Manuel Payno falleció en su domicilio en San Ángel, ciudad de México el 21 de noviembre de 1894 (Payno, 2012, pp.13-37; 2009, pp. 11-66).

				

				
					4 José Tomás de Cuéllar nació el 18 de septiembre de 1830 en la ciudad de México. En su adolescencia estudió en el Colegio Militar y participó en la batalla de Chapultepec para combatir la invasión estadounidense. No fue sino hasta 1869 cuando comenzó a incursionar en el género novelístico en el que  alcanzó la madurez como escritor con Ensalada de pollos. Novela de estos tiempos que corren, tomada del carnet de Facundo. Fue un escritor integral, su obra incursionó casi en todos los géneros: poesía, leyenda, fábula, drama en verso, novela, cuento, crónica, artículos periodísticos y teatro. Respecto a este último, Federico Gamboa reportó que Cuéllar escribió una obra a la que tituló: El viejecito Chacón. Ese trabajo sin duda es una pieza clave para conocer la forma en que Facundo representó a la vejez, sin embargo, pese a la labor de investigación, hasta el momento no ha podido ser localizada (Clark de Lara, 2009, p. 25). Facundo (su seudónimo), concibió que su misión fue retratar en sus novelas a la sociedad y fue así como plasmó en ellas la clase media de su época, de igual manera como lo hizo Prieto con la clase popular. En su obra buscó ridiculizar los vicios y los malos hábitos de la sociedad, exhibir sus lacras y caracterizar por medio de la ironía a sus personajes típicos. Durante diez años (1872-1882) estuvo fuera del país ostentando el cargo de primer secretario de la Legación Mexicana en Washington. Facundo murió en la ciudad de México el 11 de febrero de 1894 (Cuéllar, 2007, pp. 13-30; 2009, pp. 13-58). 

				

				
					5 Aunque con frecuencia se le relaciona con la labor magisterial, Justo Sierra también mantuvo un prolífico quehacer literario. Sierra nació el 26 de enero de 1848.  Ingresó al Liceo Científico y Comercial en donde cultivó el terreno literario. A la muerte de su padre, se desplazó a la ciudad de México a la edad de 15 años para estudiar en el Colegio de San Ildefonso (que tiempo después se convertiría en la Escuela Nacional Preparatoria). La década de 1880 fue decisiva para la labor magisterial y literaria de Sierra pues promovió la idea de crear la Universidad Nacional y un Ministerio de Instrucción. La mayoría de su poesía fue posterior a 1885, producto de una madurez intelectual que se reflejó en la constante depuración de sus poemas. En 1911 dejó la Secretaría de Instrucción Pública. Un año después fue nombrado con el cargo de enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de México en España, lugar en donde lo sorprendió la muerte el 13 de septiembre a los 64 años (Sierra, 2009, pp. 15-42).

				

				
					6 Federico Gamboa nació en la capital del país el 22 de diciembre de 1864. Trabajó bajo las órdenes de Filomeno Mata en el Diario del Hogar hasta que este se convirtió en un diario de oposición al régimen de Díaz. Fiel al presidente, Gamboa comenzó su carrera diplomática en 1889 como tercer secretario de la legación de México en Centroamérica. Fue el titular de la Secretaría de Relaciones Exteriores durante la presidencia de Victoriano Huerta, aunque su permanencia en el cargo fue breve (agosto 1913-marzo 1914) puesto que se postuló como candidato a la presidencia por el Partido Católico. Como Adriana Sandoval comenta, buena parte de su fama se ha basado en las adaptaciones de su novela más conocida al cine, toda vez que Santa ha sido objeto de cuatro adaptaciones (1918, 1931, 1938, 1968) a lo largo de cincuenta años. Federico Gamboa dejó de existir el 15 de agosto de 1939 (Gamboa, 2012).

				

				
					7 El gusto y la admiración por el sexo femenino lo acompañaron por el resto de sus días. Durante su estancia en Cuba en 1915, destacó que era “asombrosa la cantidad de cubanas bellísimas con que se tropiezan en las calles”, y que los danzones en el Malecón “por instantes me devuelven a noches juveniles” (Gamboa, 1995, [VI], pp. 258-250). También mencionaría su encuentro con Carolina, joven de 26 años, “lindísimo e inquietante ejemplar de belleza criolla”. Aquella reunión le llevó a escribir en su diario: “¡Cuidado con viruelas a la vejez”! (1995, [VI], p. 285). Viudo y a los 57 años seguía preguntándose al conocer a una mujer de su mismo estado civil que le llamó la atención: “¿A ninguna edad ni en ningún estado del alma podrá uno sustraerse a la atracción tentadora de la mujer?” (1995, [VII], p. 36). Ya en plena decena trágica (periodo que llamó a la década que va de los sesenta a los setenta años), Gamboa aceptó tener un exceso de vejez (1995, [VII], p. 211) y recomendó “no salir ni en broma de nuestra vejez. ¡Las canas nos mandan!” (1995, [VII], p. 241), porque “las pasiones no son sino ímpetus o arrebatos que nos ciegan”, de ahí que el transcurso de los años “vayan desgastándolas hasta borrarlas del todo en ocasiones” (1995, [VII], p. 350). A los 74 años y en la conmemoración del 41º aniversario de su boda con su difunta esposa, Gamboa haría alarde del lema que según él llevó a la práctica durante toda su vida: “Una sola mujer y muchos libros” (1995, [VII], p. 360). 

				

				
					8 En la mitología griega, Sileno era un dios menor de la embriaguez que fue descrito como el más viejo y borracho de los discípulos de Dioniso, el dios del vino.

				

				
					9 Manuel Gutiérrez Nájera nació en la capital del país el 22 de diciembre de 1859. El gusto por la lectura que se le inculcó desde la infancia desembocó en que saltara a la escena periodística a los 17 años. Aquella no sería su única pasión, ya que doce años después ocupó un escaño en la Cámara de Diputados que solo abandonó hasta que, debido a la influenza, dejó de existir a los 34 años. De acuerdo con Alicia Bustos: “Nájera fue un periodista profesional, es decir, vivió de este oficio como fuente única de ingresos”. Esto lo llevó a fundar en 1894, junto con Carlos Díaz Dufoo, la Revista Azul, publicación que reunió todas las tendencias estéticas del momento. Desgraciadamente no alcanzó a ver el éxito literario que alcanzaría, pues falleció unos meses después (Gutiérrez Nájera, 2003, pp. 7-87; 2005, pp. XIII-XXV y 2008, pp. VII-LXVII).

				

				
					10  Guillermo Prieto nació en el seno de una familia criolla en la ciudad de México el 10 de febrero de 1818. Mientras su padre administraba el molino y la panadería anexa, sus abuelos trabajaron en una correduría de oro en El Parián, mercado situado en la Plaza Mayor. Entre los primeros recuerdos de Prieto destaca su primer ensayo de oratoria en 1825, así como el impulsor de aquel acontecimiento: su abuelo, Pedro Prieto, llamado por Guillermo padre grande. Con la destrucción del mercado durante el motín de La Acordada en 1828, su familia quedó en la ruina por lo que se vieron en la necesidad de enviar a Guillermo a vivir en casa de un par de ancianas conocidas de su padre. En sus Memorias, Prieto relató la manera en la que dichas mujeres se quejaron de él al creerlo dormido, experiencia que sin duda fue fundamental para que el escritor diera vida a su texto A una vieja. Ingresó en el Colegio de San Juan de Letrán en donde fundó con otros colegas en 1836 la Academia de Letrán.  Junto con Manuel Payno estableció El Museo Mexicano entre 1843 y 1846. Prieto vivió la Guerra de Texas, la Intervención francesa y el Imperio de Maximiliano. Participó en cinco legislaturas nacionales, fue ministro de Hacienda, de Relaciones Exteriores y secretario de los presidentes Valentín Gómez Farías y Anastasio Bustamante. Aunque al principio luchó junto con Juárez y defendió la causa liberal, más tarde rompió con él porque consideró que este no debía prolongar su mandato y partió rumbo a Texas. Al triunfo de la República liberal en 1867 regresó a México y fue diputado en varias ocasiones. Simultáneamente a estos acontecimientos, Prieto envejeció y dejó muestra de ella en su obra, sobre todo en la poesía. Su producción se expandió hasta finales de siglo y provocó que se le reconociera como poeta nacional en un concurso organizado por el periódico La República en 1890. A los 79 años sufrió una lesión cardiaca y tuvo que trasladarse a Cuernavaca para cuidar de su salud. Murió en marzo de 1897 en su casa de Tacubaya (Prieto, 2008, pp. 9-33; 2009, pp. 13-28).  

				

				
					11 José Juan de la Mata Luis de la Concepción Urbina y Sánchez o El Viejecito como lo llamaban sus amigos, nació el 8 de febrero de 1868 en la ciudad de México. Urbina se desempeñó como cronista y crítico teatral en publicaciones como El Mundo Ilustrado y El Imparcial. También participó en La Revista Azul, fundada por Manuel Gutiérrez Nájera. Fue profesor de Lengua Española en la Escuela Nacional Preparatoria, además de ser secretario particular de Justo Sierra, entonces Ministro de Instrucción Pública. Cuando en 1913 estalló el golpe de Estado contra el presidente Madero y Victoriano Huerta ascendió al poder, Luis Gonzaga Urbina fue llamado a integrarse al gobierno espurio como director de la Biblioteca Nacional. Un año más tarde, salió rumbo a España en donde ejerció la labor de corresponsal para El Heraldo de Cuba. Hacia 1917 permaneció durante algunos meses en Buenos Aires. Tres años más tarde fue nombrado Primer Secretario de la Legación en Madrid. El Viejecito murió en la capital española el domingo 18 de noviembre de 1934 y fue sepultado el 13 de diciembre de ese mismo año en México. Aunque aún no se ha podido comprobar, Miguel Ángel Castro sugiere que su sobrenombre fue de la autoría de su maestro, Justo Sierra. Ignoro si el apodo respondió a características físicas del autor o simplemente al lazo afectivo entre maestro y alumno (Urbina, 1987 [I], pp. VI-XIV).

				

				
					12 La educadora, poeta, escritora y madre, vio la luz el 18 de agosto de 1853 en la Hacienda de Tamariz, estado de México. Uno de los personajes que marcaría sus posteriores representaciones de la vejez en sus escritos fue su abuelo, Emile Lefort, pastelero francés, de quien heredó “su aguerrido e impetuoso carácter” y a quien posteriormente rindió un homenaje en su cuento El cerdo de engorda (Bazant, 2013, p. 29). El camino de las letras la llamó y hacia 1870 comenzó a colaborar a los 17 años al lado de escritores como Manuel Acuña, Ignacio Ramírez y Agustín F. Cuenca en las sesiones de la Sociedad Nezahualcóyotl. La joven compartiría momentos de la vida literaria mexicana con escritores notables como Justo Sierra y con el historiador español Enrique Olavarría y Ferrari. La amistad con Sierra fue fundamental en la vida de Laura para que le concedieran distintos nombramientos en el extranjero. Con Olavarría y Ferrari mantuvo un vínculo aún más estrecho que se demuestra con la correspondencia que mantuvieron hasta casi finalizar el siglo XIX. Méndez de Cuenca tuvo un hijo con el poeta Manuel Acuña. Una vez que este decidió suicidarse, recibió apoyo y alojamiento del también escritor Agustín Fidencio Cuenca, con quien procreó siete hijos más (solo dos de ellos, Alicia y Horacio llegarían a la vida adulta). Al morir Agustín en 1884, Laura tuvo oportunidad de laborar en dos de los escasos espacios que se abrían entonces a las mujeres: el magisterio y la prensa. Se tituló como profesora en noviembre de 1885. En 1891, sin trabajo seguro y sin el conocimiento del idioma se trasladó a San Francisco, California en donde vivió durante nueve años. Allí se dedicó a dar clases de español y en marzo de 1895 fundó la revista Hispanoamericana, publicación que perdería en julio de 1896 por culpa de su socio. En 1900, el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública la envío a estudiar el sistema educativo en Saint Louis Missouri para aprender el funcionamiento del Kindergarten y en mayo de 1906 viajó a Berlín, Alemania. De regreso en México, y hasta dos años antes de su muerte en 1926, Laura se dedicó casi por completo a la enseñanza. Su mayor producción literaria se enmarcó en la última década del siglo XIX y la primera del XX, años en los que, con el apoyo económico de Justo Sierra, se convirtió en una estudiosa de los modelos educativos estadounidenses y alemanes. Tal vez por este cúmulo de logros y experiencias Mílada Bazant afirma que: “la viudez le dejó, más allá de crisis y lágrimas, la posibilidad de vivir su ansiada autonomía” (Bazant, 2013, p. 155.) Después de años de servicio, a Laura Méndez de Cuenca se le concedió la renuncia al magisterio y una jubilación. Falleció en su casa de San Pedro de los Pinos, Tacubaya el 1° de noviembre de 1928 (Méndez, 2006, pp. 15-68; Bazant, 2013, pp. 91-140).

				

			

		


		
			Conclusiones

			En la actualidad, México es uno de los países que envejece a paso acelerado en América Latina. De acuerdo con el Consejo Nacional de Población (CONAPO), en el año 2019 la esperanza de vida promedio al nacer en México fue de 75.1 años. Esto implica una serie de retos no solo para los individuos que envejecen, sino también para los encargados de diseñar políticas públicas cada vez más incluyentes para quienes hoy reconocemos como ‘personas mayores’, para aquellos que administran las instituciones que les brindan todo tipo de asistencia, así como para los académicos que desde la interdisciplinariedad, debemos articular nuestros esfuerzos para enfrentar con las mejores herramientas el envejecimiento de la población. 

			En este sentido, uno de los desafíos que tenemos frente a nosotros consiste en derrumbar una serie estereotipos sobre la vejez que han nublado nuestro panorama, y que dificultan mirar a quienes envejecen como actores sociales capaces de transformar la realidad. Por esa razón, las páginas que conforman este libro se dedicaron a examinar las distintas representaciones sociales de la vejez en la ciudad de México durante el periodo llamado porfiriato (1876-1910), porque me parece fundamental examinar los antecedentes sobre el tema en la época en la que México se encaminó a su industrialización, pero sobre todo, en el momento en el que inició una reflexión sobre la vejez no solo en el terreno médico sino también en el asistencial.

			Para ello se emplearon una serie de elementos que permitieron profundizar en el tema como los términos con los que históricamente se ha definido tanto a la persona que envejece como a su etapa asociada; los conceptos que han sido empleados recurrentemente en el texto como los estereotipos y las representaciones sociales; algunos periódicos y revistas, que desde la ciudad de México, colaboraron en la construcción de la concepción no solo del viejo y de la vejez, sino también del anciano y de la ancianidad; así como una serie de textos literarios de la autoría de los más connotados escritores de la época en los que encontramos diferentes concepciones sobre la idea de envejecer.  

			Con base en una perspectiva sociocultural que toma en cuenta a actores que tradicionalmente no han sido considerados (las personas envejecidas), así como a las fuentes de información que se han aludido, el texto sostiene la idea de que hablar de viejos o de ancianos, de vejez o de ancianidad, durante el porfiriato no tuvo el mismo significado y que las diferencias entre ambos términos fueron claras.

			Como se ha expuesto a través de las definiciones en los diccionarios generales y especializados, así como de la prensa y de la literatura, en el entorno urbano capitalino las ideas de anciano y de ancianidad se vincularon con el respeto hacia quienes lograron llegar a aquella etapa de su vida y que disfrutaron de una posición social que la diferenció de otras en términos económicos y culturales. Por el contrario, referirse a una persona vieja o a la vejez, generalmente se relacionó con el mundo de la pobreza y con conductas consideradas como lastres que impidieron el orden y el progreso porfiriano.

			Otra aportación del libro se relacionó con el hecho de revalorizar las palabras que han sido empleadas para nombrar a las personas envejecidas. En decir, desde mediados del siglo XVI, tanto en diccionarios como en diversos documentos, los términos con los que se refirió históricamente a una persona de provecta edad han sido ‘viejo’ o ‘anciano’ y sus etapas asociadas ‘vejez’ y ‘ancianidad’, por lo tanto, si el interés es realizar una lectura histórica no es la mejor idea sustituirlos con eufemismos de manufactura reciente como: ‘adulto mayor’, ‘adulto en plenitud’, ‘tercera edad’, ‘edad dorada’ y otras posibles variantes. De esta manera, con esta obra busqué combatir el viejismo, es decir, la discriminación sistemática contra las personas viejas, que incluye el hecho de que una parte de la sociedad las haya invisibilizado nombrándolas de otra forma. Espero que este préstamo tomado de la Gerontología se convierta en un elemento que fortalezca no solo los trabajos históricos, sino que lo incorporemos en nuestra vida cotidiana para que reflexionemos sobre el trato que le damos a este grupo de la población.   

			Aunque desde las postrimerías del siglo XIX se tuvo nociones de que el envejecimiento era un proceso biológico, lo mismo experimentado por mujeres que por hombres, en el imaginario social esta idea resultó aún difusa. La concepción de la vejez femenina fue muy distinta a la masculina desde el punto de vista cronológico (mientras al varón se le consideraba viejo usualmente desde los 50, las mujeres podían serlo a partir de los 30), desde el fisiológico (basta recordar el término para denotar la menopausia: edad crítica), y por supuesto, desde el sociocultural, que es el que ha aparecido con mayor frecuencia a lo largo de estas páginas.

			La prensa periódica fue un espacio en el que se construyó una serie de percepciones sobre aquel segmento de la población. La capital del país fue testigo de la proliferación de una prensa ávida por mostrar notas sensacionalistas, de una más especializada que profundizó sobre aspectos médicos y científicos, y otra más de corte conservador que decidió resaltar características de los ancianos como el poder, el trabajo, el respeto y las obligaciones que debían mantener con la sociedad. Tal fue el caso de diarios de corte religioso como La Voz de México, El Abogado Cristiano o El Faro, en cuyas páginas ubiqué una serie de representaciones que son de las pocas en las que se ha conservado el cariz de poder y de respeto. 

			Durante el porfiriato, la prensa se consolidó aprovechándose de una herramienta tan poderosa como lo fue la publicidad y el temor a envejecer, con lo que se conformó la idea de los ancianos como un potencial grupo consumidor. En consecuencia, aparecieron una serie de anuncios que promocionaron medicamentos, preparaciones y remedios para vigorizar el organismo debilitado por el paso de los años y así retrasar, o incluso eliminar los efectos del envejecimiento. Quienes quedaron al margen de adquirir estos productos tuvieron otra opción: acudir con un yerbero o con un curandero para remediar sus males e impedir que la vejez les robara su fuerza y vitalidad.

			Otra forma de aproximación a las representaciones de la vejez consistió en revisar la literatura de la época. Es importante señalar que los distintos géneros (crónica, cuento, poesía, correspondencia, diario) no equivalen a una misma interpretación del fenómeno estudiado, sino que cada una presenta características propias del género literario al que pertenecen, por lo que debemos considerar que los discursos no son comparables. Asimismo, es fundamental considerar que la obra está incompleta sin el lector, es decir, para que la lectura y el significado tengan sentido, por necesidad debe existir el enlace de aquel que escribe el texto con quien lo lee, lo que provoca una mezcla de subjetividades que enriquece al texto.

			Guillermo Prieto, Manuel Payno, José Tomás de Cuéllar, Justo Sierra, Laura Méndez de Cuenca, Manuel Gutiérrez Nájera, Luis Gonzaga Urbina, Federico Gamboa y Ángel de Campo, describieron en sus escritos lo que consideraron como la última etapa de la vida. Si bien algunos escribieron desde su juventud sobre un tema desconocido, lograron penetrar en él observando distintas experiencias de envejecer, esto es, elucubrando sobre aquella etapa a partir de las imágenes que sus sentidos percibieron. En este sentido, sus personajes hablaron y dialogaron hasta mostrar las ideas que los autores esbozaron en sus textos. Al compararlas, nos percatamos de la complejidad que significó la representación del proceso de envejecimiento y el intento por definir su etapa asociada. Esto no solo tuvo que ver con la propia edad de los autores, sino con un abanico de elementos más amplio que abarcaron sus ideas, estereotipos y percepciones sobre las normas socialmente impuestas a los viejos o a los ancianos.

			Ángel de Campo, Micrós, fue el escritor que se distinguió por ofrecer el mayor número de crónicas en las que aparecieron personas de edad avanzada y que incluso llegaron a ser sus protagonistas. Este autor resultó fundamental para la elaboración del tercer capítulo toda vez que sus descripciones son básicas para entender la manera en la que los viejos (y algunos ancianos) se insertaron, actuaron y fueron percibidos en el México porfiriano. Gracias a él tenemos relatos en los que aparece una criada centenaria; otra vieja pobre “prototipo de la holgazanería”; algún viejo con “cara de pesadilla de Goya”; la pobre incapaz quien poco a poco fue presa de la imbecilidad senil; cándidos huehuenches que se disfrazan con máscaras para el carnaval o una pobre vieja que al toser “huele a féretro”.

			Las representaciones de la vejez de este grupo de escritores variaron respecto de su edad y en sus elaboraciones emplearon distintas experiencias que acumularon a lo largo de su ciclo vital. Dicho de otro modo, aquellos que la intentaron explicar alrededor de la tercera o cuarta década de vida tendieron a resaltar los aspectos negativos o incluso a ridiculizarla, mientras que quienes la experimentaron, la explicaron desde una posición menos estereotipada.  

			Este trabajo representa el primer esfuerzo de largo alcance por reflexionar desde una perspectiva histórica sobre un grupo etario que, aunque presente en la vida cotidiana porfiriana, se mantuvo ausente de los registros. De tal suerte, existen diversas trayectorias que posteriores investigaciones tendrán que seguir: las relaciones y los conflictos que sostuvieron las personas envejecidas cuyas identidades de género fueron distintas a las heteronormativas; la migración de las personas de avanzada edad de los diferentes estados de la república a la ciudad (o viceversa); el mundo del trabajo que construyeron y en el que participaron; los cuidados que brindaron o que recibieron quienes envejecieron; las vejeces indígenas a través de la historia, entre otras.  

			Para finalizar, considero que abordar el tema desde una perspectiva sociocultural, nos permite descubrir las conexiones necesarias para repensar la vejez como una etapa de la vida repleta de emociones, proyectos y sensaciones; al envejecimiento como un proceso individual que es el reflejo de una historia de vida; y por último, nos brinda la oportunidad de redefinir a actores sociales que han sido poco visibles en la historiografía, pero que sin duda son sujetos fundamentales de la historia: las personas que envejecen.
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3Qué significé envejecer en la ciudad de México durante el porfiriato
(1876-1910)? ;Era lo mismo ser un viejo que un anciano? ;C6mo un hombre
podria convertirse en un anciano? ;C6mo una mujer llegaba a ser una ancia-
na? Desde esa perspectiva historica, el ibro responde a estas y otras preguntas
relacionadas con la concepcion de la vejez durante el porfiriato. Para su elabo-
racién, se analiz6 a la prensa y a la literatura como fuentes relevantes para
extraer las representaciones sociales sobre la vejez que imperaban en una
sociedad cuya desigualdad solo incrementd la tension social. A fines del siglo
XIX y a principios del siglo Xx, quienes se entretuvieron hojeando las péginas
de periédicos o revistas, o quienes leyeron con més cuidado y detenimiento
distintos textos lterarios (cronicas, novelas, poemas, entre otras), encontraron
que, cada vez con mayor frecuencia, se aludia a personas de avanzada edad
como individuos que, aunque pertenccientes a la sociedad capitalina, en
ocasiones fueron considerados como ajenos a ella. En la actualidad, la investi-
‘gaci6n histGrica se enriquece con la consulta de estas fuentes para mostrar alas,
personas envejecidas como protagonistas de un mundo social en constante
transformacion.
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